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-nistas que no conozca, aunque sea de oídas, la tarea ingente de 
este benemérito investigador. Recuerdo siempre con emoción los 
entusiasmos de mi entrañable amigo el galano escritor D. José 


- María Chacón y Calvo cuando me hablaba de Muñoz. Hace años 


asistí a la sencilla ceremonia de instalar en el Archivo de Indias 


- de Sevilla el retrato de Muñoz, copia regalada por mi amigo. 


Nadie con: mayores títulos que Muñoz para figurar en la antigua : 
Casa Lonja, riquísimo depósito documental fundado por Car- 
los III. Fué Muñoz quien, por encargo del rey, como ampliare- 
mos más adelante, fundó y organizó el nuevo archivo sevillano 
de renombre mundial. z 

Pero la admiración que a través de los libros pueda inspirar 
Muñoz, aumentada por la impresión de los que frecuentaron sus 


papeles, crece de punto cuando el estudioso se decide a escu- 


driñar en su Colección. Es más, cada investigador de un sector 
determinado de la Historia americana le agradece «in mente» 
los datos que le facilitó la diligencia ejemplar de Muñoz; pero 
para apreciarlo de modo completo es preciso dedicar una moro- 
sa atención a toda su obra. Eso hemos intentado, E sus resulta- 
dos constituyen la base de este ensayo. 

-— Cuenta Pastor Fúster que todos los libros y manuscritos del. 
erudito los compró la Universidad de Valencia y se quemaron 
en el bombardeo del mariscal Suchet, el 7 de enero de 1812 ?. 


1. Justo Pastor Fúster, «Biblioteca Valenciana de los escritores que florecieron 


o hasta nuestros días y de los que aun viven, con adiciones y enmiendas 'a la de don 


Vicente Ximeno», Valencia 1810 (2 tomos), tomo II, pág. 201. 


; La sola mención de este nombre sugiere los socablos elogio- e 
sos. "No hay persona medianamente versada en ásuntos america- A 


entre llos habría únotas,. extractos 0 quizá 


AS de su dueña Nunca se extingue la esperanza de 


- graciado incendio; 


> de la Historia; algunos hay en la del Palacio Real. A la muerte 
del investigador pasaron a manos de Su Majestad, y por vicisi- 
tudes que ignoramos llegaron a sus actuales paraderos. Hay que 


un siglo desaparecieron de los sitios mencionados, porque fueron 
prestados y no devueltos, o por otras causas no bien sabidas. 


paña al número de ciertos tomos y al enunciado de temas inte- 
resantes. E S 

El valor del contenido de la colección radica no sólo en-los 
asuntos, sino también en los comentarios del rebuscador, que en 


e - "muchas ocasiones copió de su puño y letra el extenso manuscri- 
q to. De primera impresión esto es cuanto se contiene en los va- 
liosos tomos; pero hay algo más, creo, hasta el presente, inad- 
vertido, o por lo menos no aprovechado. De propósito o invo- 
luntariamente, Muñoz ha dejado constancia de su vida, no sólo 
en lo que a preocupaciones intelectuales se refiere, sino a los 
hechos actuantes de su investigación, a la cronología de sus bús- 


quedas y hasta a las inquietudes de su existencia en relación con 


- sus trabajos. En fin, detalles para su biografía que pudiéramos 

5 - denominar externa, pero que tan inseparable es de las tareas 
del espíritu. Estas noticias nos ayudan a comprender al persona- 
je, y su estudio es el que nos impulsó a escribir las presentes 
líneas. 

E Para insertar nuevos datos en una biografía no muy conoci- 
da, como la de Muñoz, es preciso rememorar las etapas principa- 
les de la existencia del biografiado. Eso haremos a continuación, 
aunque sea de modo sucinto. 


Se ha dicho, sin precisar, que D. Juan Bautista Muñoz y Fe- 


tros archivos particulares aparezcan cartas y otro género de do- 
cumentos que a él se refieran, pero siempre se lamentará el des- 
Por fortuna, se ha salvado la preciosa colección de materia- : 
- les reunidos por Muñoz con tanto afán, durante muchos años, 
con el fin de escribir la Historia del Nuevo Mundo. La mayoría ] 
de sus volúmenes se conservan en la Biblioteca de la Academia 


lamentar el extravío de varios tomos que en el curso de más de 


- Cuando se consulta el catálogo, la ingrata palabra falta acom-- 


a : £ 


] Ss _se enc ii ra 


: De des e indeleble en E óntelidad es su- la Eintao > 
$e, cos sus obras se muestra muy partidario de las teorías sensualistas S 
de Locke y Condillac y, por consiguiente, muy apartado del esco- 
E -laticismo. La relación entre maestro y discípulo duró la vida de' 
2 ES ambos Muñoz publicaba las obras filosóficas de Eximeno y éste 

le dedicaba el libro sobre el Espíritu de Maquiavelo. 

Cursaba el joven valenciano estudios universitarios el año 

. 1757 y oyó -entonces las explicaciones escolásticas de D. José 

Pérez. Mayor atención prestó a las enseñanzas privadas de don 


Vicente Blasco García, extraordinario profesor que inculcó en sus 
: discípulos la desconfianza hacia el sistema escolástico. Conseguido 
el grado de Bachiller y de maestro en artes, dedicó Muñoz sus 
afanes a la Teología y al mismo tiempo aprendió griego y ma- 
temáticas. Comienza en 1760, y ya en 1765 se gradúa de Ba- 
chiller y Doctor en Teología. En esa fecha empieza las oposicio- 
] nes a cátedras de Teología. E | 
¿ : Aparece ya clara la personalidad científica de Muñoz. Sus 


contendientes son escolásticos, y el brioso opositor arremete con- 

tra ellos con todos los entusiasmos de la nueva escuela. Son los 
«aires de fuera» que aprendió en los coloquios sabios con Blas- 

co. Este no se había atrevido a expresarlos en público; guarda- 

ba miramientos a la ciencia peripatética, que tenía abolengo tra- 
3508 dicional y hasta cierto apoyo en los ambientes universitarios. 
Más impetuoso el discípulo, expuso sin ambages las doctrinas 
“contrarias a los tomistas, y hasta alegó los que reputaba errores 
de Aristóteles y su condenación por muchos Santos Padres y Con- 
cilios. ] 

“Su manera de pensar está condensada en la disertación escri- 
ta en 1767 y titulada De recto Philosophiae recentis in Theolo- 
gia usu. En verdad que a la sazón no había escolásticos de fuste 
que pudieran contrarrestar la argumentación de Muñoz, tanto 
más que no se apartaba de la ortodoxia y trataba de probar la 
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nopales Como Feijóo quería desterrar las supersticiones 
- ignorancia. Aro ye : 


Dos años después publicaba s un Vbro que había ds RES sae 

ME gran ruido, más que por la obra, por causa de su autor. El filósofo oe 
ade Pombal, Luis Antonio de Verney, había escrito el Verdadeiro ha 
modo de estudar, firmado por un «Frade Barbadinho». Era un 


encubierto. ataque contra la enseñanza jesuítica, que tuvo ene- 


migos y acérrimos defensores. Los jesuítas habían sido expulsa- 3 


dos de España y en la atmósfera flotaban vientos anticlericales. 
No diremos que con esta ocasión, pero en esas fechas, el año 
1769, daba a la estampa Muñoz el tratado De re logica, de Ver- 
ney. En el preámbulo se inclina por la Filosofía ecléctica. 

Este mismo año de 1769 inauguraba como catedrático un cur- 
so de Filosofía, desarrollando los principios de un eclecticismo 
metódico, por el cual se propugnaba la tesis que ni en los anti- 


guos ni en los modernos exclusivamente estaba la verdad, y que, 


por consiguiente, debía buscarse en unos y en otros, seleccionan- 
do los autores y sus obras. Era la batalla entre los viejos, afe- 
rrados a sus teorías de escuela, y la juventud intrépida y arrolla- 
dora, amiga de lo nuevo. Muñoz entonces contaba veinticuatro 
años. : 

El año siguiente fué decisivo para Muñoz. Inesperadamente 


Carlos ll le nombraba Cosmógrafo Mayor de Indias (1770). 


Acerca de suceso tan trascendental para la vida del joven filóso- 
fo nada dicen sus biógrafos. Pero es preciso inquirir. No es vero- 
símil que la fama de un catedrático de veinticinco años llegase 
a la Corte. No era tanta la producción de Muñoz ni de excepcio- 
nal importancia para que los medios intelectuales de Madrid exi- 
gleran su presencia. Sin restarle un adarme de méritos, Muñoz 
llegaba a la capital de la Monarquía por la intervención de un 
valedor. : 

Hay que buscar una explicación natural a los hechos, y la 
conjetura que expondremos nos da resuelto el problema. Don 
Vicente Blasco, profesor de Muñoz, se había trasladado a Ma- 
drid, y con la protección de D.. Francisco Pérez Bayer fué nom- 
brado en 1768 preceptor del Infante Don Francisco Xavier. Go- 
zaba Bayer de gran predicamento en la Corte por su sabiduría 
y particular competencia en lenguas clásicas. Era Bayer maestro 
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ad 


: de ntes aseguramos: > que: Blasco prote ió a su 
- paisano. Juan Bautista Muñoz, valiéndose de la influencia de Pé- 


rez. ada valenciano | an Asa Seo gran amigo de A 


rar en su compañía nuestro Muñoz. 

Ya en Madrid, al margen de su cargo de “cosmógrafo, siguió 
laborando en trabajos que colmaban su afición. De esta época 
es la edición de las obras latinas de Rr. Luis de Granada, comen- 

zada en Valencia. De 1771 data la Sylva locorum communium 
y de 1775 la Collectanea Moralis Philosophiae, precedida de un 
tratado original de Muñoz, titulado De Scriptorum Gentilium lec- 
tione, et profanarum disciplinarum studiis ad Christianae pietatis 
- normam exigendis. 
E Estas publicaciones iban labrando la reputación del Cosmó- 
grafo Mayor de Indias. Más resonancia tuvo aún otro libro sa- 
lido de las prensas de Ibarra y que rotulaba su autor fuicio del 
tratado de educación del M. R. P. D. Cesáreo Pozzi. Lo escribía 
“para honor de la Literatura Española D. Juan Bautista Muñoz, Ma- 
drid 1778. Era Pozzi comensal del Cardenal Colonna, Nuncio 
de S. S. en España. La publicación produjo revuelo y mereció 
el aplauso de D. José Nicolás de Azara, que desde Roma escri- 
bía el 14 de enero de 1779, felicitando al impugnador. Por los 
términos de la carta se colige que Azara daba las gracias por el 
envío del libro. ; 

Concedemos que la obra de Pozzi contenía proposiciones 
arriesgadas y hasta heréticas, pero la complacencia en ciertos sec- 
tores, porque se combatía a un familiar del Nuncio, era evidente 
y denotaba la libertad, y, más que esto, la intención sintomática 
contra un representante de la Santa Sede. No era el fondo, y en 
otros siglos con seriedad se habría realizado lo mismo, si hubie- 
ra motivo pará ello; pero el desenfado, la forma de agresión y 
la falta de respeto eran el mal del siglo, e inconscientemente Mu- 
ñoz participaba del ambiente. El regocijo de Azara corroboraba 
la tendencia de los críticos iconoclastas. 

Se consolidaba la fama de Muñoz, y su triunfo sostienen sus 
biógrafos que le concitó enemigos, envidiosos de sus éxitos. Es- 
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a a D. Gegond Marin: y q D. Francisco Cadás y Rio 
- y D. Francismo Pérez Bayer. Sin Jdoro para ellos, puede figu- E 


¡gos de Muñoz “ganaron: a o y e o con Ñ 
a al as encabramiento la continua laboriosidad « 


ea Reóultado fué: ds da comisión que se rey Le 
confió el 17 de j junio de 1779, encargándole: escribir la Historia. : 
del Nuevo Mundo. El hecho tiene una explicación clara, que da- 
remos luego. Ahora nos interesa anotar el cambio radical en Tas 
- actividades de Muñoz. 
- Muñoz, filósofo ado por Se y Guarinos, y que sólo 
sus obras filosóficas conocía, iba a cambiar de rumbo ?. Era dar un 
verdadero adiós a la Filosofía. Tenía treinta y cuatro años y, 
_por tanto, entendimiento no gastado y bríos para emprender la E 
Nueva ruta. Su preparación de humanista le auxiliaría poderosa- 
AS mente. Sin embargo, era algo muy distinto, y aunque todas son. 
ramas del árbol de la Ciencia, cada una de ellas requiere voca- 
ción para gustar sus frutos. Muñoz había de mostrar que le so- 
braban aptitudes y afición decidida. 
Una consideración. La Filosofía es una preparación magní- a 
fica para cualquier derrotero del espíritu, y la experiencia ha de- 


mostrado que muchos filósofos, siguiendo a Leibnitz, terminaron 
su vida entregados de lleno a las investigaciones históricas. No 
era el caso de Muñoz en plena virilidad y que de las sublimida- 
_ des de lo abstracto pasaba a la satisfacción inefable que propor- 
_ciona lo concreto vital que palpita en la crónica y en el documen- 

to, huellas del espíritu, del hecho humano. 

¿Qué había ocurrido para que, de Real orden, recibiera Mu- 
ñoz el encargo de escribir una historia de América? Los contem- 
poráneos no lo han dicho; pero un insigne americanista de nues- 
“tros días, D. Cesáreo Fernández Duro, ha exhumado viejos pa- 
peles de la Real Academia de la Historia donde está la explica- 

- — ción de la súbita determinación real $. 


2. Juan Sempere y Guarinos, «Ensayo de una biblioteca .española de los mejores 
«escritores del reynado de Carlos III», tomo IV, Madrid 1787, pág. 136. 

3. (Cesáreo Fernández Duro. «Don Juan Bautista Muñoz. Censura por la Acade- 
mia de su Historia del Nuevo Mundo» («Boletín de la Academia de la Historia», ene- 
xro 1903, págs. 5 y siguientes). 
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pa too Guillermo Rol d 
nista E Escocia, publicó una Histotias de América, y 
agosto de 1777 el académico supernumerario D. Ramón de Gue- 
vara Vasconcelos leía ón sesión de la Academia de la Historia. 
ys la traducción castellana de ciertos pasajes del escritor escocés. ; 
Desempeñaba el cargo de Director D. Pedro Rodríguez Campo- » 
manes, y éste rogó a Guevara concluyese la traducción de la 
- obra, y, propuso en reunión posterior se consultase a Su Majestad : 
“sobre la impresión. La consulta tiene fecha de 17 de diciembre MES. 
del año 1777. 
Aunque los detalles son prolijos, intentaré resumirlos, porque 
no puede prescindirse de ninguno para la comprensión de lo que 
sigue. Del 27 de diciembre es otra carta dirigida por Campoma- 
2 mes al Ministro D. José de Gálvez. La epístola encierra mucho 
interés; por ella sabemos que la Academia no sólo había decidi- 
do publicar la versión castellana de Robertson, sino que nombra- 
+ - ba una Comisión, compuesta de los académicos D. Ignacio Her- 
? mosilla, D. Antonio Mateos Murillo y D. Ramón de Guevara , 
pais Vasconcelos, los cuales anotarían la obra del rector de Edimbur- 
go, completando y rectificando su texto; por eso se dirigía la 
Academia a la Secretaría de Estado y del Despacho universal 
>] de Indias para obtener en las dos Secretarías del Consejo de In- 


dias y en la Contaduría general las noticias pertinentes que faci- 
litasen el cumplimiento de la misión citada. 

Robertson fué nombrado académico correspondiente y se cru- 
zaron cartas expresivas entre Campomanes y el autor escocés, 
que daba las gracias por la distinción otorgada. La última misi- 
va del Director de la Academia era del 6 del mes de marzo de 
1778, El rey, en 8 de enero de ese año, había autorizado la im- 
presión de la Historia de Robertson. 

Comenzaron las investigaciones, y poco después de cumplir- 
se el año, en 8 de enero de 1779, Campomanes comunicaba a. 
la Academia que había recibido una orden reservada y, atenién- 
dose a ella, debían suspenderse los trabajos relacionados con 
la publicación de la obra inglesa. Se aludió a las circunstancias: 
generales de Europa. Recordemos que en julio tenía efecto el 
nombramiento de Muñoz para escribir la Historia del Nuevo 
Mundo. 

Los hechos PoXGen? eran ciertos. Por aquella época se prepa- 
raba la guerra contra la Gran Bretaña y precisamente en julio 
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2 > 
> a rudamente En la o ao y AS ena dal españ 
oi PEEco a las, diatribas de Ea 3% rectific : 


Sa os para encargar. a Miiñoz: la preparación sE una 2 


documentada que deshiciese los mil dislates propagados por ex- 


- tranjeros y hasta las exageraciones y falsedades de nuestro Pa: 
dre Bartolomé de las Casas. | ; pe 
No tardó Muñoz en iniciar su labor. La investigación. sería 


da .el aprendizaje penoso. Sus estudios no tenían conexión 


cercana con los históricos y menos aún con los asuntos de ni 


dias. Sospechamos que en los primeros meses le ayudó mucho 


3 o D. Manuel de Ayala, que gozaba reputación de rebuscador cu- 
3 e -rioso y aficionado a coleccionar manuscritos raros. En cambio, 
DES. - en la Secretaría del Despacho de Indias le miraría con ojos re- 
: celosos el académico D. Ignacio de Hermosilla, empleado en esa 
dependencia ministerial. 


AN - Casi todo el primer año, a raíz de su nombramiento, o sea 
desde julio de 1779 al verano siguiente, lo empleó Muñoz en 
“estudiar y reunir los riquísimos fondos que atesoraba el Consejo o e 
de Indias: El mismo lo dice en el prólogo de la Historia del Nue- 
3 vo Mundo: «Luego al punto empecé a reconocer los archivos 
del departamento de Indias existentes en Madrid y a tomar co- 
pias, apuntamientos y extractos.» Aunque la Academia de la 
Historia había sucedido, por disposición real, al último cronis* 
ta de Indias, muchos de los manuscritos utilizados por Herrera 
a y sus sucesores no salieron del Consejo y pudo verlos Muñoz, y 
algunos todavía se conservan en esa Colección, como las Histo- 
rias de Las Casas y Oviedo, del P. Aguado y Pedro Simón, la de 
Echeverría, el P. Chirino, la crónica de Andrés Bernáldez y tan- 
tos otros preciosos manuscritos. Continuó el resto del año 1780 
dedicado al estudio y acumulando materiales. De esta época la 
información es casi nula. Por él sabemos que investigaba el pa- - 
radero de innumerables papeles que faltaban en Madrid y re- 
“presentó la necesidad de pasar a Simancas, Sevilla y Cádiz. 
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do e Por una Edo den del 27 E mayo se. AE AE 


oportunas. 


- caballo o alquilaría un coche de camino. : 
: En 30 de abril declara en una nota: «Empecé el reconoci- 
-——— miento del Archivo de Simancas.» ?. 


la librería de la Catedral, donada por el Dr. Pedro Fernández 
del Pulgar, notario de Ríoseco, penitenciario de la dicha iglesia 


Regresa en julio a Simancas y manda copiar el Viaje de Ruy 
López de Villalobos a las Islas del Poniente ”. De 30 de agosto 
es la copia de la Relación de la Isla Florida, con autógrafo de 
Rui Hernández de Biedma 3 E 

o En septiembre el trabajo de Muñoz es abrumador. El 3 or- 
e dena la copia del Descubrimiento de las siete ciudades por el 


a - Guerra a D. Alonso de Portugal, y escribe: «Copié esta carta 


de la original en un pliego que se conserva en el Archivo de Si-. 


mancas (Ap. Patrón real, arca de Indias, leg. 8). Hoy 7 de sep- 
tiembre 1871, Juan Bautista Muñoz (rúbrica).» Y. Su firma ca- 
racterística y su rúbrica inconfundible, en forma de espiral, las 


4. Relación del descubrimiento del estrecho de Anian que hizo el capitán Lo- 
renzo Ferro Maldonado el año 1585, en la cual está la orden de navegación, etc. Copia 
sacada de la librería del Duque del Infantado, con mapas. Carta de Muñoz pro- 
bando que es falsa la relación. Colección Muñoz, A 65-38, fol. 1. 

5. Colec. Muñoz, A 102-75. Documentos colombinos. 

6. Firma de Muñoz, 24 de junio de 1781. Indice de la Librería de la Catedral de 


Palencia, donada por D, Pedro Fernández del Pulgar. Colec. ídem,-A 120-93, fol. 141. 


7. Simancas 31 julio 1781. Copia del original. Colec. Muñoz, A 63-36, fol. 188. 

8. «Contuli, Simancas a 30 de agosto de 1781». Firma de Muñoz. Colec. ídem. 
A 108-81, fol. 223. z 

9. Dice Muñoz: «Compulsé esta copia con el original. Simancas 3 de septiembre 
1781.» Firma Juan Bautista Muñoz. Colec. ídem, A 108-81, fols. 203 y 217. 


10. — Colección eit., A 102-75, fol. 223 y, Publicado Ros Martín Fernández Navarrete. 


Tomo II, pág. 292. 
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- para investigar en toda suerte de archivos, oficinas y bibliotecas E 
> - públicas y particulares, dándose las órdenes y recomendaciones dE 


Pronto arregló su equipaje y verificó su viaje a Simancas. 
lgnoramos su medio de locomoción. Probablemente emplearía el 


El mes de mayo realiza una escapada a Palencia para estudiar 


y cronista de la misma *. Pulgar había sido cronista de Indias. 


P. Fr. Marcos de Niza ?, El día 7 traslada la carta de Cristóbal 


de SE Tabór ra Poder una E palets 


_ inexplicable y que sólo pueden comprender aquellos que han 
salado” el néctar de los archivos. Es una obsesión absorbente se AS 
por la cual se pierde la noción de los demás asuntos de la vida; 
gue. se consideran secundarios ante la avidez de los hallazgos. 
y la' alegría que éstos producen *. 
Estudiaba papeles referentes es al conquistador Belalcázar a don. 


Juan de Zárate, a Alcazaba, a Nicaragua y al Licenciado Ximé- 
_nez de Quesada. Labor infatigable la de Muñoz, rodeado de fieles 


escribientes que copiaban sin descanso. En tanto transcribían, 
Muñoz escudriñaba en los viejos legajos, y cuando una copia 


estaba terminada, la atención del investigador se acentuaba com- 


pulsando lo transcrito con el original, y al acabar, brotaba el vo- 
cablo Contuli, y tras él la fecha y el nombre del investigador, 
datos cronológicos inapreciables que nos permiten hoy fijar con 
certeza las etapas del viaje paleográfico. 

El año 1782 es de una intensa actividad. Del 6 de enero 


11. Del Mariscal Alonso de Alvarado (25 marzo 1553), A 113-86, fol. 86 y: 199 v. 
17 sept. 1781, Simancas. Documentos de Nueva Galicia y siete ciudades (17 abril 1540),. 
A 109-82, fol, 115 y 118. 17 sept. 1781, Simancas. De la paz del Mariscal Alonso de Al- 
varado (6 abril 1553), A 113-86, fol. 200 y 204 y 212. 17 sept. 1781, Simancas, D. Sebas- 


—tián de Castilla. Cartas acerca de su alzamiento en el Perú (1553), A 113-86, fol. 182 


y 193 v. Dice: «Mandé tomar la copia de otra del tiempo que se conserva en el Ar- 
chivo de Simancas (Patronato Real, Leg. 8, con 5 pliegos) y la .cotejé», 17 sept. 1781,. 
Simancas, Muñoz. Valderrama, «Carta a S. M. desde México», A 115-88, fol. 200. Con- 
tuli, Simancas 26 de sept. 1781, «Carta de D. Martín Cortés segundo marqués del Va- 
lle» (1563), A 115-88, fol. 188. Dice: «Copióse de la original en 3 pliegos i la cotejé hoi 
22 de septiembre de 1781, Muñoz. «Río de la Plata» (Guaranies. Exploraciones) (1565), 
A 115-88, fol. 212 y 217 v. Dice: «Copia simple del tiempo.» Visto. (Rúbrica.) 

12. Carta de Valderrama, «Contuli, 12 octubre 1781, Muñoz» (rúbrica), A 115-88,. 
fol. 210 y 211 v. Licenciado Espinosa (1532). «Contuli, Simancas 21 de noviembre 1781,. 
Muñoz» (rúbrica), A 106-79, fol. 164 y 166 v. Belalcázar (1544) (firma de Belalcázar), 
«Contuli, Simancas 22 noviembre de 1781, Muñoz» (rúbrica), A 110-83, fols. 172, 179 v- 

y 239 y. Carta de Juan de Zárate (30 mayo 1544). «Contuli, Simancas 1 diciembre 1781, 
a (rúbrica), A 110-83, fols, 146 y 150 Alcazaba (1535), «Simancas 10 diciembre: 
1781», A 63-36, fols. 144-154. Nicaragua (1541), «Descripsi et Contuli, Simancas a 27 de 
diciembre de 1781, J. B. Muñoz» (rúbrica), A 109-82, fols. 173 y 176. Licenciado Ximé- 
nez de Quesada, «Contuli» (rubrica), A 109-82, fols. 119 y 119 v. 


15 


rd, 
“interesante. cata? a fecha, escri 


z LS a 


“ 


el Yucatán 4. AR AIRES MS 
rante meses van a RO nie ES curiosidad comica y 
el afán investigador de Muñoz los nombres más preclaros de Ta % 
conquista de América. Un día = el madrileño Heredia Y; otro Edo Í 
E ; surge la figura prócer de Cortés %; más adelante sale de las som Pas 
- bras Pizarro, el temerario paladín del Birú ; no mucho. des- eS 
pués encuentra los rastros del historiador F a e de Oviedo * AS 


19 y cruzan ante sus ojos. ed AAA 


o la relación del viaje de Loaisa 


panoramas de las tierras de Cuba %, Panamá * y la Quivira de pun 

Vázquez Coronado 2. de CORA 
Los meses están cuajados de nuevos descubrimientos e inci-. 

tantes perspectivas investigadoras. En marzo halla los primeros RO 


13. «Simancas a 6 enero de 1782, Juan Bautista Muñoz» (rúbrica), A 118-91, folios 
227-247. A 


14.  «Cotejéla con la copia del tiempo mismo en que se escrivió la original. Fal- o 
ta el nombre del Autor, i de la persona a quien se dirige, Simancas a: 10 de enero Ñ 


de 1782, Muñoz» (rúbrica), A 110-83, fols. 71 y 72 v. - 
15. Cartagena, Heredia (1547), «Contul, Simancas 25 enero 1782, Muñoz» (rúbrica), 
A 108-81, fols. 46 y 49. A 
16. «Cortés (1553), Simancas a 22 de enero de 1782, Muñoz» (rúbrica), A -110-83, 
folios 73, 74, 76, 80, 86 v. Dela misma fecha: Belalcázar (1542), «Compulsé esta copia 
con la carta original en Simancas a 22 enero 1782, Muñoz» (rúbrica), 'A 110-83, fol. 34. 
Manuel de Rojas, Lugarteniente de Gobernador de la isla Fernandina (1532), «Cotejó 
lo copiado i extractó lo demás, Simancas 23 enero 1782, Muñoz» (rúbrica), A 106-79, 
folio 167. Téllez (1536), «Contuli, Simancas 23 de enero de 1782, Muñoz» (rúbrica), 
z : A 107-80, fol. 305. : 
he: 17. Pizarro (28 febrero 1539), «Contuli, Simancas 25 enero 1782, Muñoz» (rúbrica), 
- A 108-81, fols. 156, 159, 161 yv. Santa Marta, Lerma (1537), «Contuli, Simancas 25 enero 
1782, Muñoz» (rúbrica), A '108-81, tfols. 42-45. Perú, Suárez de Carvajal (1539), «Contuli, 
Simancas a 4 de febrero 1782, Muñoz» (rúbrica), A 106-81, fols. 221 y 222, 
: 18. Española, Fernández de Oviedo (autógrafo), «Contuli, Simancas a 4 de febrero 
a , 1782, Muñoz» (rúbrica), A 108-81, fols. 1, 62, 64 v. 
19. «Relación del viaje de Loaisa Antes en Simancas 5 febrero 1782, Muñoz». Re- 
- lación de Areizaga, clérigo de la expedición Loaisa. Impresa por Navarrete, A 63-36, 
tols. 33-61. 

20. Cuba (1540), «Smancas a 6 de febrero 1782, Muñoz» (rúbrica), A 109-82, folios 
113-114. 

21. Cartas Panamá (1549), «Cotejada con «su original en Simancas a 7 de febrero 
1782, Muñoz» (rúbrica). Interesante. para Gonzalo Pizarro, A 112-85, fols. 117, 120 y. 
Perú (25 octubre 1537), «Contuli, Simancas 7 de febrero 1782, Muñoz» (rúbrica), A 108-* 
81, fols. 18, 19 y 24. 

22. Quivira, Vázquez Coronado (Simancas. Indias. Cartas 17-20 octubre 1541), «Des- 
eripsi et Contuli, Simancas 18 febrero 1782, Muñoz» (rúbrica). Autógrafo o firma de 
Francisco Vázquez Coronado, A 109-82, fols. 185, 188,-188 v. 
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lim; lerable ESE desgra-' 
Mayo lo dede a «Chis 


- Y 2 > p Es 


Es junio un mes oleo; or la. a q dos temas. ia z 
É los. 'Brota del polvo de los legajos la traza radiante de Orellana, : 
q descubridor del Amazonas *, y la relación de Hernando de 
Alvarado y Fr. Juan de Pineda *%; noticias peregrinas de la pro- : 
vincia de Teculutlán 2 , y sale a nuestro encuentro la figura egre- 
gia de Zumárraga, el primer arzobispo de Méjico %. Todavía, 
a fines de mes, encuentra Muñoz nuevos documentos de las gue- 


Tras civiles. peruanas Y, Ss : 


Julio podemos denóminarlo un mes. peruano. Desde el pri- 


3 

E -. mero empieza a encontrar documentos del Perú, referentes a Pi- 

le. | - Zarro,. Alvarado y el inca Atabaliba de nuestros cronistas 2, In- 

q ve : e ' 

38 > A 

ES += > Z > E z ee 8 

- 23. Vaca de Castro y Almagro (15 agosto 1542), «Contuli, Simancas a 7 de marzo EE 
o 1782, Muñoz» (rúbrica), A 110-83, fols. 91 y 9. El mismo asunto, «Contuli, Simancas a A ES 
EN 8 de marzo de 1782, Muñoz», A 110-83, fols. 30-32. : ' 


24. Cortés, «Contuli, a A abril 1782, Muñoz» (rúbrica), A 106-79, fols, 228, 
230 v., 21, 232 v. : 
25. Instrucción al ES “Pedro Sarmiento para la jornada y descubrimiento del 
z estrecho de Magallanes y pelea con los ingleses (Los Reyes 9 septiembre 1580) (firma 
E de Sarmiento). Simancas, Relación de Pedro Sarmiento de Gamboa, Gobernador y Ca- 
: _pitán General del Estrecho de la Madre de Dios, antes nombrado de Magallanes, y 
de las poblaciones en él hechas y que se han. de hacer por V. M. fecha Escorial 15 
septiembre 1590. Relación de lo sucedido en la. Armada Real de S. M. en este viaje 
- E del Estrecho de Magallanes, firmada por Pedro Sarmiento de Gamboa, Río de Janeiro 
4 Es 1 junio 1583. Relación de Pedro Sarmiento de cuando fué con Alvaro de Mendaña por 
| el mar del Sur. Relación del infelice viaje desta armada de que fué general Diego 
“de Valdés. «Simancas, 22 abril 1782, Muñoz», A 64-37, fols. 70, 135 v., 136, 147, 259, 
; 26. Chile, Cartas (1555), «Simancas a 16 de mayo de 1782, Muñoz» (rúbrica), A 114- 
sr ; 87, fols. 174-175 v. Belalcázar, Robledo, Armendáriz. Carta de Luis de Guevara, Con- 
e. tador de Popayán (13 febrero 1547), «Contuli, Simancas a 25 de mayo de 1782, Muñoz» 
(rúbrica), A 11-84, fols. 170, 174 v., 178. , 
27. Orellana, «Contuli, Simancas 14 iO 1782, Muñoz» (rúbrica), A 110-83, fols. 203, 
208, 209, 210 v., 211, 211 v., 
- 28. Descubrimiento en la mar del Sur, «Contuli, Simancas 16 do 2780, Muñoz» 
(rúbrica), A 109-82, fols. 120 y 121. - 
29. Provincia de Teculutlán (7 agosto 1545), «Contuli, Simancas 16 junio 1782, Mu- . 
oz» (rúbrica), A 111-84, fols. 35 y 37. E 
30. Zumárraga (30 mayo 1548), «Contuli, Simancas 17 junio 1782, Muñoz» (rúbrica), 
A 112-85, fols. 19, 21, 21 v. 
31. Perú, Blasco Núñez Vela (24 septiembre 1546). Carta dde Francisco Bernardo 
de Quirós (con firma). «Contuli, Simancas 17 junio 1782, Muñoz» (rúbrica), A 111-84, 
folios 122, 131, 216. Pizarro, Relación de la Gasca. El desbarate de Pizarro. «Contuli, 
Simancas 22 junio 1782, Muñoz» (rúbrica), A 112-85, fols. 37 y 38 v. 
32. Pizarro, Alvarado (1535), «Contuli, Simancas 1 julio 1782, Muñoz» (rúbrica), 
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—nuscrito de aos TS en EY a de RS 2 .. 
bemos que estudió también en el Colegio de San Bartolomé, 
sin duda investigaría en la Universidad y en el archivo EN 
y quizás asimismo escudriñaría los fondos documentales del mu- 
—nicipio. En Salamanca estaba el 29.de julio, y ya. el An de agos- 
to nos consta había regresado a Simancas. A 
Del viaje a Salamanca poseemos un testimonio pra 
yes una carta de Bayer de enero del año siguiente que se refie- 
re a una de Muñoz y a los acontecimientos eruditos de meses 
anteriores. Le comunica: «Estoy bueno a Dios gracias: me ale- 
gro que lo esté v. m. y de oir que trabaja con tanto gusto y- fru- 
to; y de lo que halló v. m. en Salamanca. ¿Qué le parecería 
a v. m. aquello? Pues ahora es un vergel según oigo respeto de. 
lo que fué en los años 1733 y siguientes.» De la cariñosa amis- 
tad de Bayer basta con reproducir las últimas palabras: «No sé 
qué añadir a v. m. sino renovarle mi fiel constante e inmutable 
afecto y gratitud, y a Dios, mi Amigo, que guarde a v. m. en 
muchos años como desea. Su amigo y servidor de corazón, Pé- 
rez Bayer.» Va dirigida la carta de este modo: «Amigo y due- 
“ño D. Juan Bautista Muñoz.» En la carta el amigo le participa 
su agobiante trabajo y la publicación de sus Diarios, de los que 
ha escrito dos tomos, que entonces leía el Infante Don Gabriel. 
Los mayores hallazgos de Muñoz en Salamanca fueron en el 
Colegio Mayor de Cuenca, donde había manuscritos verdadera- 
mente importantes, como las obras de Fernando Colón y las Quin- 
quagenas de Gonzalo Fernández de Oviedo. La lista de papeles 
interesantes ocupa muchas páginas por orden alfabético (A 120, 
“folios 170-218). En el Colegio de San Bartolomé estaban los do- 
cumentos de la Gasca (A 120, fols. 162 y 218). Asimismo con- 
sultó Muñoz los del Colegio Viejo (A 120, fol. 225) 
A Sospechamos con fundamento que Muñoz prolongó el viaje 
desde Salamanca a Zamora y Toro. Existen unas notas de mano de 
Muñoz que describen sintéticamente la catedral zamorana y las 


A. -107-80, fols. 192, 19%. Ataboliba, Pizarro - (1534), «Contuli, Simancas 1 julio 1782, Mu- 
ñoz» (rúbrica), A 107-80, fols. 52, 58 y. E 
35. «Salamanca 29 julio 1722, Muñoz» (rúbrica), A 106-79, fols. 208 y 224; A 118-91, 
folio 278. Carta de 15 de enero de 1783, escrita por Pérez Bayer. 
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AE pues e Toro « SN LE noticia acerca del E ha 


pS cro de D. Juan Rodríguez de Fonseca, prelado de Rossano y de pe 


- Burgos, personaje que tanto tuvo que ver con el descubridor de 
e América. Describe el escudo de de onseca, y adjunta figura en la 


Colección una carta signada por un Faustino García, escrita des- 


de Coca el. 8 dé junio de 1783, enviando a un dos Ma- 
nuel, que no podemos identificar, los epitafios de los F onseca, el 
arzobispo. de Sevilla, el de Rossano, D. Alonso de Fonseca se- 
ñor de Coca y Alaejos, y el caballero Fernando de Fonseca, 
Maestresala de Enrique 1V. El don Manuel pediría Les datos por 
encargo de Muñoz (A 118, fols. 280 y siguientes). 

Buen mes de cosecha paleográfica fué el de agosto. Parece 
que Muñoz había cobrado mayores bríos a raíz de su viaje sal- 
mantino. Otra vez Hernán Cortés * con su irresistible atractivo, y 
luego Cibola y Quivira con la «relación del suceso de la jornada 
que Francisco Vázquez hizo en el descubrimiento» %. A continua- 


ción emerge la férrea traza de Pedro de Valdivia, el conquista- 
dor de Chile %, y la de Domingo Martínez de Irala, verdadero 
fundador de la Asunción, colonizador no suficientemente ensal- 
zado por la posteridad %. Por último, de 28 de agosto es un 
documento sobre arzobispos de Lima, fechado en 22 de mat- 
“zo “de 1552 -*%., : 

- En el mes de septiembre los hallazgos no son tan sensacio- 
nales. Se refieren a la sublevación de D. Sebastián de Castilla 


34. Cortés (1535), «Cotejado y: corregido a 11 de agosto 1782, Muñoz» (rúbrica), 
A 107-80, fols. 220, 232, 235, 269 

35. «El original de que se,sacó esta copia es de papel simple de letra del tiempo, 
Simancas 18 agosto 1782, Muñoz» (rúbrica), A 110-83, fols. 13 y 20. 

36. «Contuli, Simancas 17 agosto de 1782, Muñoz» (rúbrica), A.111-84, fols. 39. y 153.. 
Valdivia (15 octubre 1550), «Contuli, Simancas a 18 de agosto de 1782, Muñoz» (rúbrica), 
A 112-85, fols. 187 y 198. 

37. Río de la Plata (28 enero 1545), «Relación =e Pedro Hernández, Escribano 
de S. Mo». Está original Simancas Indias Visto Simancas 8 septiembre 1783, Muñoz 
(rúbrica). Río de la Plata (9 mayo' 1545), Ayolas. Irala, Curiosa .relación fecha en la 
cibdad de la Asunción, «Simancas 18 agosto 1782, Muñoz» (rúbrica), A 111-84, fols. 23 v. 
y 28. 

38. «Contuli, Simancas 22 agosto 1782, Muñoz» (rúbrica), A 113-86, tols. '1 y 96. 
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: tés y Pirón Es de gran ato cuanto se refiere : Ra la ; 
“civil y a Gonzalo Pizarro, sobre todo porque se trata de la ] pri ES 
Mera relación de Agustín de Zárate antes de escribir su histo- 
ria. Así lo declara Muñoz en una nota *. 
 Carecemos de noticias de Muñoz en diciembre. de h. 782, pero 
nos permaneció en Simancas, pues ya en 3 de enero. de 
1783 estudiaba allí un manuscrito: sobre la Florida %. Aunque 
no aparecen con fecha, suponemos que» corresponden a 1782 
otras compulsas en las que estampó su nombre y rúbrica después 
de un «Contuli» o de un. «Visto», porque se hallan en los mis- 
mos tomos donde están los anteriores manuscritos. Los hay re- 
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39, 1553, «Cotejado por mis Escribientes, Simancas a 3 de > 1782, Mu-- 
ñoz» (rúbrica), A 11-86, fols. 213 y 214 y. Sl 

40. 20 julio 1552, «Cotejado por mis Escribientes, SLuancós a 3 septiembre Ps 
Muñoz» (rúbrica), A 113-86, fol. 101. : 


41. Espinar a. Pizarro, 30 mayo 1539, “«Cotejado por /a13Escripiéñtes, Simancas 


5 septiembre 1782, Muñoz» (rúbrica), A 108-81, fols. 162, 164, 165 vw. Pizarro y Almagro, 
15 junio 1539, «Cotejado por mis Escribientes, Simancas 5 septiembre 1782, Muñoz» (rú- 
brica), A 108-81, fols. 71 y 193. Sedeño, Ortal 1536, «Cotejado por mis Escribientes, 
Simancas a 5 de septiembre 1782, Muñoz», A 107-80, fols, 307, 308, 310 y. 

“42, Estrecho de Magallanes, 1539-41, «Del navío que vino a España delos del obis- 
po de Plasencia». Hubo dos ASIA eotejados por Muñoz, 20 septiembre 1782, A 66- 
36, fol. 166. 

43. Honduras. Descripción de las Islas Guamajas que es parte del informe hecho 
en 1639 de orden de D. Francisco de Avila, Capitán General de Honduras. «Simancas 
11 septiembre 1782, Muñoz» (rúbrica), A 66-39, fol. 33. : , 

44. 5 “febrero 1554, «Contuli, Simancas a 8 de octubre 1782, Muños» (rúbrica), 
A 114-87, fols, 172 y 173 v. «Contuli, Simancas 9 octubre 1782, Muñoz» (rúbrica), 20 abril 
1554, A 114-87, fols. 16 y. y 17. Habana, Cartas, «Relación de lo sucedido en la Haba- 
na cerca, de la entrada de los Franceses en ella». «Contuli, Simancas 8 de octubre 
1782, Muñoz» (rúbrica), fols. 206. y 211, Cañete, 3 noviembre 1556, [¿COnBRas Simancas 
10 octubre 1782, Muñoz» (rúbrica), A “115- -88, fols, 6 y 11 v. RO 

45. 1552-54, «Relación de los desasosiegos a la muerte del virrey. Mendoza», «Con- 
tuli, Simancas a 10 de noviembre 1782, Muñoz», A 114-87, fols. 31 y 44. Cortés, 1558, 
«Contuli, Simancas 10 noviembre 82, Muñoz», A 108-81, tols. 147 y 150 Y; “A 1107-80, 
folio 285. Pizarro, Almagro, 1535, '«Contuli, Simancas 20 nov. 1782, Muñoz» (rúbrica), 
A *107-80, fols. 109 y 110 v. Dice Muñoz: «Cotejado por mis Escribientes, i revisto por 
mi, Véase razón ¿de este escrito entre sus Espeles, Siancas 24 de noviembre. de - 
1782, Muñoz» (rúbrica), ATL 44, fol. 81. 

46. * Florida, Descripción de la Provincia de la... y viaje que hizo Juan Pedro en - 
1566, «Simancas 3 enero 1783, Muñoz» (rúbrica), A 66-39, Íol, $9. 
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a: con la imaginación Sl comarcas hr don 
Las gentes de su raza derramaron su sangre para llevar la civili- 
zación 2 el Evangelio a pueblos enteros. Dilatadas y ubérrimas 
_ regiones que Muñoz no visitaría nunca, pero con las. que soñaba 


de continuo, porque eran el escenario de sus héroes. 


o Este laborar, que nos parece monótono, constituía el queha- 


E cer placentero | de aquel filósofo trocado en historiador. No le 
- abandonemos en su ardorosa tarea. Su trabajo es ejemplar y. su 
mismo esfuerzo debe producirnos contento y admiración, porque 
éste investigador laborioso era un español deseoso de inquirir la 


verdad que redimiese a su patria de las aimarguras de la incom- O 


prensión y de la injusticia. 
Muchos temas se poesia. Eos bt inagotables, como el de 
Cortés y los Pizarro * . Alguno surgía por primera vez; entre 
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E 47. Cumarraga sobre esclavos, 1536. «Contuli, Muñoz» (rúbrica), A 107-80, fols. 286 
- % y 288. , 
paO” 48. Acta de la fundación del Cuzco. «De los tomos de Papeles del Licenciado 
Gasca en San Bartolomé de Salamanca», A 107-80, fol. 59, 
49. 1534. Primera duda de los tesoros de Caxamarca. «Parece papel de Tr. Bar- 
tolom .de las Casas. Es una copia simple. Visto» (rúbrica), A 107-80, fols. 67 y 75. 
50. - Florida. Soto. 7 julio 1539. '«Contuli, Muñoz» (rúbrica); A 108-81, fol. 195 y. 
- 51. Las Casas, 15 septiembre 1544. «Visto» (rúbrica), A 110-83, fols. 159, 205 v., 
206 v., 216 y 255. 9 nov. 1545, «Visto», A 111-84, fol. 53. Muy interesante. Es de Chiapa. 
52. «Relación de las armas i otras cosas que se compraron y embiaron al Licen- 
ciado de la Gasca», «Visto» (rúbrica), A 111-84, fols. 259 y 261 v. 
53. Nueva España, «Simancas Indias. 70 Cartas de Nueva España de Frailes de e y 
550-710», «Visto, Muñoz» (rúbrica), A 114-87, fols. 213 y 232. 
54. Capitulación de Montejo y de su hija Catalina. «Visto» (rúbrica), A 114-87, 
folios 45 y 56 yv. 
55. 16 julio 1540. Robledo con Belalcázar. «Visto», A 111-984, fols, 111 y 113 y 
56. Pizarro Almagro. Cartas de Felipe Gutiérrez. «Visto» (rúbrica), A 108- -81, fo- 
os 151 y 153 v. : . 
57. Cortés, 1537, «Contuli, Simancas a 3 de enero de 1783, Muñoz» (rúbrica). 
A 108-81, fols. 50 y 51 v. Perú. Hernando Pizarro, 1534, «Contuli, Simancas, 4 de ene- 
ro 1783, Muñoz» (rúbrica), A 107-80, fols. 47 y 51 v. Perú. Pizarro, 1534, «Contuli, Si- 
mancas Y enero 1783, Muñoz» (rúbrica), A 107-80, fols. 83 y 86 y. Perú. Pizarro, 30 oc- 
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PE E el el OS TErO and Halla M 
lativo al valeroso “segoviano Rodrigo de Contreras, 1 
a Nicaragua 62. estudia al inquieto Nuño de Guzmán % 
0 cázar, Alvarado y Montejo **. Al mes siguiente el e 
E soñaba con un descanso, pero no absoluto. Iba a viajar, a po- 2 
nerse en movimiento en busca de otros archivos, y na se 

es : podía permitir un esparcimiento ultrapirenaico.. TS E 
En el tomo A 119 aparece un epígrafe que dice así: «Viaje AS 


de Vizcaya.» » En siscto, lo realizó, y quedan del mismo algu- 


a 


mm 


“tubre 1548, «Traslado de una carta que Gonzalo Pizarro énvió A Pedro de Valdivia, pa E 

Hechá en los Reyes, postrero de octubre 1548. Es copia de letra del tiempo, pero ma: 

Wísima. Con ella está cotejada la presente, Simancas a 28 de enero de 1783, Muñoz» 

(rúbrica), A 112-85, fols. 24 y 36 v. Pizarro. Almagro, 28 agosto 1537, «Cotejé la copia - L 

con el original en Simancas 12 febrero 1783, Muñoz», A 108-81, fols. 13 y 15 v. S ES 
58. Un parecer de Juan Bautista Gescio sobre una obra de geografía de Indias 

que se le pasó a censura por «el Consejo, y censura acremente en 1580. Parece ser 

de Simancas como lo es otra censura del mismo Gescio en una foja, su fecha 1578, 

eS «Simancas Y enero 1783, Muñoz» (rúbrica), A 66-39, fol. 6. 5 

EE >> 59. «Copia del tiempo con ella cotejé ésta, Simancas a 7 de febrero de 1783, Mu- 

3 .  ñioz», A 110-853, fol, 87, á 
80. 1544. Lo sucedido después de la muerte del virrey Blasco Núñez Vela. «Copia 

(el tiempo hecha por algún ignorante según los disparates que tiene. En la cabeza i 

en la cubierta va de letra diferente. De Juan. Páez. Con ella he cotejado la presen- E 

te, Simancas a 11 de febrero 1783, Muñoz» (rúbrica), A 110-83, fols. 180 y 185 w. Her- = 

nández, 1554, «Contuli, Simancas a 7 de febrero de 1783, Muñoz» (rúbrica), A 114-87, 

folios 61 y 63. : , 
61. Informe sobre los tributos. Sin año ni autor. Papel simple del tiempo, en la 

cabeza va de letra posterior, que parece del cronista Herrera. Esta es la instrucción 

dada a D. Antonio de Mendoza. Respuestas a la instrucción del Rey. El autor habla 

de si algunas veces que van apuntados: por estos lugares puede venirse en conoci- 

miento de quién es. «Contuli, Simancas 12 febrero 1783, Muñoz» (rúbrica). Formas de 

depositar y encomendar los naturales Francisco Pizarro, Vaca de Castro, Gasca, mar- 

qués de Cañete, conde de Nieva, Licenciado Castro y el virrey D. Francisco de Toledo. . 

Dictamen a S. M. y al Consejo de D. Francisco de Morales... sobre la conversión y 

aumento de la Religión y regalía de S. M., A 69-42, fols. 6, 12 y 69. 
62. 1550. Contreras sobre Panamá, «Contuli, Simancas 3 de marzo 1783, Muñoz» 

(rúbrica), A' 112-85, fol. 303, 24 nov. 1544. Nicaragua. Rodrigo de Contreras, «Visto», 

A 110-83, fol. 164. Guatemala contra las nuevas Leyes. 1 agosto 1549, «Visto», A 112-85, 

folios 113 y 116 v. 


63. 1534. Nuño de Guzmán, «Contuli, nanenk a 22 de marzo de 1782, Muñoz» (rú-. 
brica), A 107-80, fols. 37,40 v., 43 y 46 y. . 


64. 1536. Belalcázar, Alvarado, «Contuli, Simancas 6 marzo 1783, Muñoz» (rúbrica), 
A 107-80, tols. 76 y 78 v. 


Ed 


po lo ds omun 


Ste carta, que sé conserva, explica eS gestión, y E que jee 


bló al guardián del convento de San Francisco, que lo era en- 
tonces Fr. Simón de Orregui. Es más, que con la indicación de 
, una esquelita que acompañaba a la carta visitó la librería, y en 
ella estaba el manuscrito deseado. Añade que si D. Jun Bautis- 


ta Muñoz quería estudiarlo “solicitase del General de la Orden E 
un permiso «para transportar este libro». 


El dato de la esquelita, que era sin duda de Muñoz, nos acla- 
_ra que el investigador sabía por otros caminos la existencia del - 
manuscrito, y para comunicar con Tolosa se valió de uno de sus 


conocimientos de Valladolid, población que mucho frecuenta- 


ba, pues sólo dista once kilómetros de Simancas, y no es absur- 


do imaginar estuviera los días festivos en centro agradable para 
los esparcimientos del espíritu, donde había Universidad, cate- 
dráticos y caballeros principales. Parece, por lo contrario, inve- 
rosímil que los largos inviernos los pasase Muñoz íntegros en 
Simancas. 

Tal vez Muñoz procuró que le prestaran el manuscrito custo- 
diado en el convento de San Francisco de Tolosa. Nada sabe- 


mos de los pasos que daría para lograrlo. Sea que fracasaran sus 


intentos, o que optase por el viaje, ya que le precisaba revisar 
otros archivos del Norte, lo cierto fué que decidió emprenderlo. 

El tolosano Leiza había cumplido el encargo con singular 
presteza, porque la carta de lrureta es del 17 de febrero y la 
contestación tiene fecha 28 del mismo mes. Además "envía una 
descripción del libro, que es nada menos que la «Historia Uni- 
versal de las cosas de Nueva España, en doce libros, en lengua 
española, compuesta y copilada por el M. R. P. Fr. Bernardino 
de Sahagún, de la Orden de los Frailes menores de la Observan- 
cia». Reseña luego Leiza el sumario de cada uno de los libros 
de que se componía la obra. Se explica el gran afán de Muñoz 
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un investigador de la cálidad de Muñoz, a quien no le arredraba 


(o) 5 
se de Valladolid. a AR Po no > sabía Leiza lo que 


ningún género de fatigas, con tal de aumentar su colección de YE 


materiales históricos Y, A %2 
No puede negarse que Muñoz poseía intuición histórica. El 


"manuscrito era extraordinario, y como buen cazador, no dejó es- 
-capar la pieza %. Organizó los preparativos de la expedición en 
los'comienzos de abril, en que la estación era propicia y no ha- 


bían de sentirse demasiado las inclemencias de las tierras de Bur- 


gos, en particular de la Brújula y la sierra que separa Alava de Gui- 
púzcoa. En aquella época era corriente llamar al territorio vasco 


de Tolosa con la denominación de Vizcaya; así, la carta de Leiza 


tiene en la Colección un epígrafe impreso que dice «Vizcaya», 


y Muñoz rotula el pliego de estos documentos como relativos a 
su viaje a Vizcaya. ; 

Trasladarse entonces de un lado a 2 era sumamente in- 
cómodo, y las gentes solían evitarlo para huir de estos inconve- 


_nientes. Había posta establecida hacía años, pero no creemos la 
_utilizase Muñoz para recorrer los cientos de kilómetros que se- 


paraban a Valladolid de Tolosa. Es más verosímil pensar que 
im alto fincionañio del Estado, a quien Su Majestad confiara tan 
importante misión, tenía sobrados emolumentos * para preparar 
un viaje relativamente cómodo. Por esta razón, creemos alqui- 
laría un coche, medio bastante dispendioso, pero indispensable, 
dada la categoría del personaje. 

La última noticia de Muñoz en Simancas es del 26 0% mar- 


"Se trata del famoso manuscrito que sirvió de base para las puúblicaciones de 
Carlos María Bustamante, Lord Kinsborough, lreneo Paz y Remi Simeon («Histoire 
Générale des choses de la Nouvelle Espagne», par le R. P. Fray Bernardino de 
Sahagún, traduit et annotée par D. Jourdanet, París 1880). No hace mucho, la Edi- 
torial mejicana de Pedro Robredo ha editado la «Historia General de las cosas de 
Nueva España», por el M. R. P. Fr. Bernardino de Sahagún, México 1938, en cinco 
tomos, con una sustanciosa nota preliminar del Prof. D. Wigberto Jiménez Moreno. - 

66. «Historia Universal de las cosas de Nueva España», en doce libros y quatro 
volúmenes en lengua española, compuesta y copilada por el M. R. P. Fr. Bernardino 
de Sahagún, de la Orden de los Frayles menores de la Observancia. Colección Muñoz, 
A 77-78-50-51-1578. Sobre la «Historia Universal de Nueva España», de Fr. Bernardino 


de Sahagún, A 116-89, fol. 125. «AM hb. argum. Vid. entrelo del Protonotario Her- 
nández». ; 
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A ; > z os » E poz 
a a estancia a de Muñoz en > Tolosa nos queda u un n dato « escuet os z 


Católico con Don e y Doña Tama, de 26 del mes de Aia e 
En bre de 1505, que dice se conserva original. Luego reseña la con- 
A a cordia de Villafáfila, de 27 del mes de julio de 1506, y, por úl E 
E - timo, una copia de la Real Provisión; de 5 de septiembre de 1481 

€ abia la convención del comercio con los ingleses %. Aparte de 
lo precitado, sería muy extraño que verificase un viaje al Norte 
sin detenerse « en Tolosa a contemplar el precioso manuscrito, so- 
bre el cual se había mantenido correspondencia. : 


: Luego siguió a Bayona, en coche alquilado, como antes, o uti- 3 
lizando la diligencia que hacía el servicio hasta la ciudad fra 
cesa, y que perduró hasta fines del siglo, posteriormente ano? > 
porque era ruinoso para la empresa. De la estancia en Bayona 
Poseemos dos testimonios: uno, la mención del abate Garre, y el 
otro, una cuenta esclarecedora. ses Elo) 

Cita Muñoz la Historia General de la India -por Fr. Antosí 
de San Román, monje de San Benito, impresa en 1511, tradu- 


cida al francés por Mr. Fumée (Paris, Michel Sournier, rue 


S. Jacques, en 1569, en 8.*). Añade: «Se cita la obra sin estas 
" circunstancias en Les us (sic) et coutumes de la mer ques (sic),. 
una Colección de Ordénanzas de Navegación (en Rouen 1671, 4.*, 
A - página 29).» Lo importante es que Muñoz consigna: «Tiénela 
; el Abate Garre en Bayona.» No parecerá forzado el colegir que 
ES - Muñoz las había consultado en casa del abate francés %..== e 
3 Por hallarse contiguo a lo anterior, no'sería temerario el ase- 
gurar que unas variantes al libro Adver. haereses, de Alfonso 
de Castro, las encontraría en un ejemplar de la biblioteca del men- 


cionado abate. La nota de Muñoz dice así: «He observado, en- 


67. Cubagua, Miguel de Gaviria, «Contuli, Simancas 26 de marzo- 1783, Muñoz» 
(rúbrica), A 105-78, fols. 307 y 308. 
68. A 119-92, fol. 224. Colec. Muñoz. 
69. A 119-9, fol. 219, Colec Muñoz. 
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a O: 1 eni 
| " de Liberio Pap 
ch e Aaron el ti Epia fuisse Nestorianum, qui 
torias legerit non dubitat.» La edición parisina, y el estar po E 
hoja junto a la anteriormente examinada, son las únicas Tazones DS 


que nos inducen a buscarle relación A = 


"Muñoz probablemente se procuraría cartas de de a 
Ps, ción de vascos de San Sebastián para personas residentes en Ba- 
” _yona. Aunque nada positivo conocemos de su parada en la capi- A 
tal de Guipúzcoa, su permanencia allí unas horas no ofrece difi- 
cultad. Alguien le recomendaría a D. Roque Goyri de Arana, 
presbítero español, cuyos apellidos vascos no engañan acerca de 
su origen. Era capellán de las religiosas de la Visitación en Ba- 
yona. Con él tuvo amistad Muñoz, y nos consta de modo irre- 
fragable. Su nombre aparece al dorso de una cuenta de pren- 
das compradas por Muñoz. 

Se trata de la casa de Salomón y Margfon, que el 25 de 
abril de 1783, en Bayona, extiende un recibo de 245,051,L. 
por una serie de encargos que dice: «Vendimos a D. Juan Bau- 
ES ttista moño.» Entre las compras figuran un pañuelo de Madrás. 
7 que costó 6 libras; dos con fondo blanco, que costaron 11! libras; 
tela rayada, en cantidad que no se entiende, 34 libras; medias 
de seda blanca de 10 libras, y una chupa bordada «en plata», 
cuyo precio fué 42 libras, y 18 medidas de lienzo blanco, que 
valieron 67 libras. Esta casa judía entregó el recibo al presbí- 
tero Goyri Arana, a quien recomendó Muñoz que pagase en su 
nombre ". El investigador, buen cortesano de su siglo, miraba 
de cuidar su indumento para su decorosa presentación. Las mo- 
das llegaban de Francia, y aprovechó la ocasión adquiriendo gé- 
neros a esos judíos españoles de Bayona. La cuenta está en cas- 
tellano. 

Antes o después que en Bayona estuvo nuestro investigador 
en Bilbao. Sólo una breve nota nos queda para comprobarlo, pero 
de su letra y suficientemente explícita para que las probabilida- 
des se acerquen a la certeza. En escritura apaisada existen en el 
folio 221 del tomo A 119-92 de la Colección estas líneas: «Prag- 


70. A 119-92, fol. 220. Colec. Muñoz. 
Til. A 119-92, fol. 223, Colec. Muñoz. 
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tes a América. En la fecha indicada. estudiaba a Fray Domin o. 
e Betanzos 2. Siguen en .mayo y junio diversos asuntos, mu 
tchós ya mciados meses antes %, El 13 de julio afronta el] pro- $ 
OS blema del Servicio personal, y juiciosamente opina: «Sin duda 
ES ás A rará la contienda que por primera vez huvo (sic) en la Jun- 
> ta de Consejos entre Casas ¡. Sepúlveda, i en 1588 se renovó en- o 
E oa tre el P. Alonso Sánchez Jesuita, i el P. Juan Bolante Dominico.» 
De esta última trata difusamente Chirino, Historia inédita (apud 
me libro l, cap. 20 y 21; Colin, Labor evangélica, libro 11) *. 
- Comienza en junio a examinar los papeles del tirano Lope E: 


de Aguirre, y aun el 5 de noviembre mandaba cotejar la Rela- 


_ción de Pedro de Munguía, y en su Colección está la insolente 


er y A OY famosa carta de Aguirre a Felipe Il, conservada en copia de la 
M0 - época ". Del 1 de julio es el estero de la Relación de la Florida 
o que trajo Fr. Gregorio de Beteta ”*. 


En medio de la paciente labor de Muñoz nos asalta una cu- 
riosidad. Al seguirle en su rebusca, por legajos del archivo, ha- 
bíamos supuesto que Muñoz viviese en Simancas. A veces las 
3 fechas son muy continuadas, pero observamos también que hay 


72. Autógrafo, «Contuli, Simancas a 20 de mayo 1783, Muñoz» (rúbrica), A 106-79, 
fols. 10 y 13 v. = 

713. 1536-1539, Relación de una carta de Juan de San Martín e Antonio a Librija, 
tenientes de oficiales «€. «Contuli, 21 mayo 1783, Muñoz» (rúbrica), A 107-80, fols. 291 

. ; y 292 y. Nueva España 1537 (10 dic.), «Contuli, Simancas 31 mayo 1783, Muñoz» (rúbri- 

3 : ca), A 108-81, fol. 41. 1569. Serpa. Relación de Lope de Varillas, «Cotejado por mis Es- 
cribientes, Simancas 11 junio 1783, Muñoz» (rúbrica), A 115-88, fols. 219 y 228 v. Espa- 
ñola, 1532, «Cotejado por mis Escribientes, 13 junio 1783, Muñoz» (rúbrica), A 106-79, 
folios 183 y 185 v. 

74. «Simancas. Indias, diversos a 12 de julio 1783, Muñoz» (rúbrica), A 69-42, 
folio 3. 

75. Relación de Pedro de Munguía, «Copia del tiempo, Simancas. Descripción y 
población, Cotejóse, Simancas 3 de noviembre 1783, Muñoz» (rúbrica). Relación anó-' 
nima. Relación de la llegada de dicho tirano a la provincia de Venezuela. Carta del 
tirano a Felipe II. «Coteiado por mis Escribientes i visto por mi en las dudas. Si- 
mancas a 16 de junio 1783, Muñoz» (rúbrica), A 115-88, fols. 120, 132 v., 153, 182 y 187. 

76. 1549. «Cotejado por mis Escribientes (sic), i visto por mi en las dudas. Si- . 
manñcas a 1 de julio 1783, Muñoz» (rúbrica), A 112-85, fol. 99. 
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“dedicaba algunos. días a cotejar qe copiado por sus escri A 
es, y que en los otros, en que no aparece su firma, dedicase su sz 
ctividad. a otras ocupaciones. ¿Viviría en Valladolid > Es una su- 
posición que se nos ocurre y que explicaría otros extremos. En caso» 
afirmativo iría a Simancas en coche, salvando en poco tiempo: 
los escasos kilómetros que separan a Valladolid. del castillo don- 
- de estaba, y está, el archivo. Simancas entonces y ahora no ofre- 
cía facilidades de alojamiento; en cambio en Valladolid Muñoz 
tal vez _alquilase una casa, porque no se trataba de un mes: o IN 


E sino de úna residencia prolongada. ¡Lástima que pormeno- - 
“res tan interesantes de la vida del investigador se hayan perdido! 
Según nuestra hipótesis, Muñoz residiría habitualmente en 
Valladolid y casi a diario se trasladaría a Simancas para conti- 
nuar sus investigaciones. Dos clases de labor debió de imponer- 
se: la primera y más delicada, la de revisar los legajos y seña- 
lar los que habían de copiarse, y luego de hechas las copias, com- 
pulsarlas con los originales y corregirlas. Al principio llevaba él 
directamente ambas ocupaciones, pero al año sus escribientes eran. 
ya bastante experimentados y realizarían por sí mismos la segun- 
o da; “así en los últimos meses se advierte que Muñoz consigna 

que fueron cotejadas las copias por sus amanuenses. 

-- ¡No perdía Muñoz el tiempo en Valladolid. Nos consta que 
" trabajó en la «Librería» de San Pablo " y en la Casa del Sol, 
donde parece que estaba instalada la Biblioteca de Gondomar *. 
El mes de julio de 1783 fué de. rebuscar asiduo. Firma el 
investigador en Simancas los días 2, 3, 8, 10, 12, 13, 622; 
23 y 31. Los domingos 6, 20 y 27 no trabajó, pero sí el 13, 
que también cayó en domingo; pero de seguro hubo mucho que 
cotejar, porque su firma aparece dos veces. En cuanto a los .asun- 
tos, no son de interés excepcional. Tratan los manuscritos. de Se- 
deño y la Isla Trinidad, de Nueva Galicia, Honduras, Nueva. Es- 
paña, Guatemala, de D. Antonio de Mendoza, del Yucatán, Per 
Cortés,' Ortal, Almagro, Zumárraga y Sebastián de Castilla P. 


es 1 

77. Librería de San Pablo de-Valladolid, A 120-93, fol. 230, Colec. Muñoz. 

78. Librería de Gondomar, «Explicit» (rúbrica), A 120-93, fols. 28 y 38. 

79. 1533. Sedeño, «Visto, Simancas 2 julio 1783, Muñoz» (rúbrica), A 106-79, folios 
200. y 207. 1949. Nueva Galicia, Relación «V isto, Simancas 3 julio 1783, Muñoz» (rúbrica), 
A 1192-85, fois: 121 y -125 y. 1535. Honduras, Cereceda, «Visto, Simancas a 8 de-julio 
1783, Muñoz» (rúbrica), A: 107-80, fols. 168 y 171. Nueva España, Relación de los alar- 
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eS E la aid eS los o en rel mes. ES agosto. 
de está. muy atareado. Trabaja incluso el 17 y el 24, que caen 
en domingo. Ya el | coteja una carta de Felipe A relativa ae 
+Andias. Poco después compulsa la copia del viaje de Ladrillero.. SS 
E los pocos días estudia el informe de Alonso de Santiago Te 
oca de su compatriota el “valenciano Rasquin. Luego se descubre , 
a la relación del viaje de Alvaro de Mendaña y el relato de la 
o Jornada de Pedro Meséades de Avilés. Siguen otras teresa E 
tes relaciones del Río de la Plata y de la F lorida y el deseubri- E 
miento de las islas de Salomón. Por último, únos documentos ee 


: pS del Virrey D. Luis de Velasco. 0 BL, 


: o 1651, E AS Indias. Div. Contul 10 ¿julio 1783, Muñoz» - rabos A 113- 86, 
A - folio -29. 1551. Guatemala, Fr. Francisco de. Bustamante, «Visto” Muñoz, Simancas», 
A 113-86, fol. 15. 1551. Parecer del Virrey D. Antonio de los- servicios personales i Ta-. , z 
“memes, «Simancas, Visto 12 julio 1783, Muñoz (rúbrica), A 112-85, fols. 305 y 310. 10 E. 
febrero 1548. Yucatán, «Visto, Simancas 13 julio 1783, Muñoz» (rúbrica), A 112-85, fo- : E 
lios 11 y 18 v. 1545. 10 marzo, Perú, «Visto, Simancas 13 júlio 1783, Muñoz» (rúbrica). Er 
Carta del obispo de Cuzco, A 111-84, fols. 29 y 34. 4 agosto 1539. Honduras, «Visto, Si- E 
mancas 16 julio 1783, Muñoz» (rúbrica), A 108-81, fols. 196 y 198. 1519. Cortés, «Original, 
¡Contuli, Simancas 16 julio 1783, Muñoz» (rúbrica), A 103-76, fols. 101, 103, 106, 140, 
157 -v., 206. 1534. Ortal, «Visto, Simancas 22 julio 1783, Muñoz» (rúbrica), A 107-80, tfo- 
Tos 79 y 82 v. 1534. Almagro, Alvarado, «Visto, Simancas 22 julio 1783, Muñoz» (rúbri- 
.ca), A 107-80, fols. 87 y 90 v. Obispo Cumarraga, «Visto, Simancas 22 julio 1783, Muñoz» 
E (rúbrica), A 107-80, fols. 302, 311 y 312. 1538. Honduras, «Visto, Simancas 23 julio 1783, 
“Muñoz» (rúbrica), A 107-80, fols, 315 y 318 v. 1553, 20 octubre. D. Sebastián de Castilla, 
-«Copia auténtica autorizada “el “Secretario Avendaño, «Visto, Simancas 31 FO 1783, 
Muñoz» (rúbrica), A 113-86, fols. 224, 233 y 233 v. 
80. 1544, «Parecer de los frailes de la Orden de Santo Domingo de la Nueva Es- 
paña sobre Repartimientos». Copia de Secretaría. «Visto, Simancas 16 julio 1783, Mu- 
ñozz» (rúbrica), A 110-83, fol. 137. Parecer de los Franciscanos sobre Repartimientos. 
-«Copia del tiempo al parececer de Secretaría. Visto, Simancas 16 julio 1783, Muñoz» 
(rúbrica), A 110-83, fols. 143 y 145 v. e 
Sl on. Copia de carta que el Sr. Felipe II siendo príncipe escrivió a D. Diego 
.de Mendoza, Envaxador en Roma, sobre negocio de presentaciones de obispados de 
Indias, «Simancas, .1 agosto 17%, Muñoz» (rúbrica), A 113-86, fols. 89 y 90 v. “Copia de 
carta del abad Pedro Ximénez -para el Secretario Eraso... sobre obispados de Indias, 
«Simaneas-1 agosto de 1783, Muñoz» (rúbrica), A 115-88, fols. 88 y 91 v. 10 febrero -1554. 
“Navegación y Comercio, «Contuli, Simancas 2 agosto 1783, Muñoz» (rúbrica), A 119-87, . 
folios 19 y 22 v. 1554. Flota de Farfán, «Visto, Simancas a 5 de agosto 1783, Muñoz», 
A 114-87, fols. 59 y 60. Río de la Plata, 1545 y siguientes, «Visto, Simancas 5 agosto 
-+783, Muñoz», A 111-84, tols. 59 y 65 v. Relación del viaje en descubrimiento del sestre- 
cho de Magallanes desde los últimos fines de las provincias y gobernación de Chile, 
ftórmada por :el capitán Juan Ladrillero, 1558, «Visto, Simancas 5 agosto 1783, Muñoz», 
A 64-37, fols. 14 y. 40. Montejo, Alvarado, «Contuli eb descripsi, Simancas 5 agosto 1783, 
Muñoz» (rúbrica), +A, 108-81, fols. 199 y 202 v. 1559. Informe de Alonso Gómez de San- 
-toyo sobre la expedición de Rasquín, «Visto, Simancas a 12 agosto 1783, Muñoz» (rú- 
brica), A 115-88, fols. 96 y 118. 29 oct. 1533. Popayán, Oyón, «Contuli, Simancas 12 agos- 
-to 1783, Muñoz» (rúbrica), A 113-86, fols. 215 y 216 v. Relación... (del) descubrimiento 
_de las Islas que el ilustre Señor Alvaro Davendaña fu a descubrir el año 15867, éz, 
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e e ític E lu O: 
o comentarios. de su letra. o 
UE 


onocía 28 e qe Ls a asl. aa chos perio- 
Cien sin sentido. Al margen del andal van. llamadas de mano 
_de Herrera, el qual (sic) sin duda sacó. de aquí lo del río Jor-- $ 
dán, que dice buscó Ponce de León. »:*2. En otra ocasión, al es- 


A -cribir de Tristán de Arellano y de un documento de 1559 que 
- a él se refiere, apunta: «Sin duda es copia de Carta del Virrei 


D. Luis de Velasco. Can ella he cotejado la presente.» LAA 

- Problema de bastante volumen es el que debemos resolver 
- ahora. Muñoz tenía que escribir una Historia del Nuevo Mundo, 
y, naturalmente, puso particular empeño en allegar diosa 
que le esclareciesen la época del descubrimiento. Los reunió en 
gran cantidad, y forman el tomo A 102, donde están en su ma- 
-yoría copiados por él, pero sin ninguna indicación cronológica, 
ni de lugar, ni firma. Sólo existe la declaración de empezar en 
abril el estudio en Simancas y hallarse las líneas de Muñoz en el 
tomo de los documentos colombinos. Por excepción, hay alguna. 
corta nota, que luego transcribiremos. ¿Dónde y cuándo estudió 
Muñoz los documentos colombinos? No POGSmió precisarlo. Es 
forzoso que acudamos a la hipótesis. As 

: Conviene, ante todo, citar unos párrafos de Muñoz que estic 
mamos pertinentes. Los escribió al final del Libro primero de su 
Historia. Son éstos: «Los medios y caminos por donde la glo- 
riosa España ha ido preparando tan raras transformaciones en 
ambos hemisferios serán el asunto de mi historia. La escribo con - 
todo el aparato de documentos que ha sido posible hallar en 
bibliotecas y archivos. No he omitido diligencia alguna condu- 
cente a la investigación.» Nunca autor alguno pudo manifestar 
verdad más cumplida, dicha con mayor modestia. Superabundan- 
temente preparado, escribía Muñoz la obra, encargada de real or-: 


«Visto, Simancas 12 agosto 1783, Muñoz», A 64-37, fols. 224 y 259. 1565. Florida, Rela-- 
ción de la jornada de Pedro Menéndez, «Original, Visto, Simancas 14 agosto 1783, Mu-- 
_ñoz» (rúbrica), A 114-87, fols. 283. y 299 y. Río de la Plata, Relación de Francisco Or-- 
tiz.de Vergara, «Contuli, Simancas 14 agosto 1783, Muñoz» (rúbrica), A 109-82, fols. 126,, 
136 y 137. Descubrimiento de las islas del Poniente o Salomón, «Visto, Simancas 17 
agosto 1783, Muñoz», A 64-37, fols. 2 y 7. 28 diciembre: 1555. Perú, «Contuli, Simancas. 
22 agosto 1783, Muñoz» (rúbrica), A 114-87, fols. 182 y 183 v. D. Luis de Velasco, 1556,, 
«Contuli, Simancas 26 agosto 1783, Muñoz». (rúbrica), A 115-88,, fols.. 1 y. 3. 

82. A 116-89, fol. 239, Colec. Muñoz.. 

83. A 115-88, fol. 92, Colec. Muñoz. 
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zar E ON Ae de Marda eS Ea AS 
Las dos ú únicas notas del investigador en las copias de e 


eb colombinos las insertamos a continuación. En un documento 
S de 7 del mes de julio del año 1494, dirigido por los Reyes Ca- 
e tólicos al,Receptor de las tercias de Sevilla y Cádiz, coloca Mu-- 
-—fioz al pie, de su letra, esta glosa: «Parece que devió de caer So- 
Uria, quizá por lo del Almirante.» %., Se refiere al desacato de 
Soria con Cristóbal Colón, que supone Muñoz produjo la des- 
gracia de Soria ante los reyes. Otra carta de los monarcas a 
Fr. Boyl tiene al final estas recomendaciones bibliográficas: «So- 
E bre Fr. Boyl, vid. Argaiz, La Perla de Cataluña; id. est Historia 
de: 2 de Nuestra Señora de Monserrate, et Zurita, Anales.» Y. 
» E Creemos que muchos, la mayoría, de los documentos colom- 
binos que Muñoz tuvo la fortuna de encontrar estaban en el 
o Archivo de Simancas y fueron luego trasladados a Sevilla. Es 
E probable que por ser de primordial importancia no los confiara 
, :a sus escribientes, estudiándolos por sí mismo en su domicilio | 
vallisoletano, prestados por el Archivo de Simancas, puesto “que 
GRA - Muñoz, investido de categoría por su misión real, podía” disfru- E 
| tar de todo género de documentos que pudieran interesarle para 
su empresa. Esta es la explicación de que no aparezcan las fe- 
chas de su consulta, dado lo prolongado de su estudio, que re- 
queriría muchas horas durante largos meses. Hoy, para tomar de 
* ellos sintéticas notas se emplean muchos días. 
Más difícil es fijar cuándo. Sólo puede afirmarse que su la- 
bor colombina intensa puede señalarse entre los años 1781 y 
1783, sin precisar una: data, por las razones aducidas. De este 
conjunto de documentos relativos a Colón sacó Martín Fernán- 
dez de Navarrete gran caudal de noticias y documentos para su 


s ” 


84. Juan Bautista Muñoz, «Historia del Nuevo Mundo». Madrid, Ibarra, tomo I 
(y único), pág. 25. ; 

85. A 102-75, fol. 166. 

86... A 102-75, fol. 166. 
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Er otoño de 1783 sería 15 lara a o 
de Muñoz en Simancas. En 7 de septiembre halla documentos - de 
acerca: de D. Pedro de Mendoza, el fundador de Buenos Aires, 
- y del piloto veneciano Sebastián Cabotto %, Al día siguiente, . $ E 
a compulsa el «Derrotero de la navegación desde tel puerto de - TS 
Acapulco al cabo Mendocino y boca de las Californias, fecho A 
por el Capitán Gerónimo Martín Palacios, Cosmógrafo mayor NN 
del nuevo descubrimiento», verificado el año 1602 %, Del 11 de 
.es la nota a la interesantísima Relación de Pascual AE soya. l 


Al final escribe Muñoz: «Descripciones y poblaciones, tomo en 
folio pergamino con otros papeles tocantes a Pedrarias Dávila. 
Cotejéle ise emendó (sic) lo posible.» %. : 

Mencionar tan sólo cuanto atañe a la actividad o mAbS 
ca de Muñoz sería interminable. Consignaremos lo más salien- 
te, y basta para demostrar su incesante laborar. El resto del 
ES mes de septiembre le ocupan asuntos del Perú, de Honduras, de 
o Méjico y del Río de la Plata 
A En octubre revisa papeles de Gil González Dávila y la rela- 
ción de Vicencio de Nápoles sobre la expedición de Alvaro de 
Saavedra %. Estudia el 24 un documento de Hernando Colón. . a 


YN 


e E 87. Diego Barros Arama, «Los Cronistas de Indias. Estudio biográfico» (Extracto 
de los Anales de la Universidad de Chile), Santiago 1861 (raro folleto en la Bibliote- 
«ca de: lá Real Academia de la Historia). - 
88... -1545, - 28 enero, Río de la Plata, «Relación de Pedro Hernández, Escribano 
e de 8. M. Está original. Simancas Yndias, Visto, Simancas, 8 sept. 1783, Muñoz» (rú- 
“brica), A 111:84, fol. 1. y 
89. (Con 34 mapas.) «Contuli, Simancas 8 sept. 1783, Muñoz» (rúbrica), A 64-38, ; - 
“folio 134. z 
90. «Relación de las Provincias de Tierra Firme, Río de S. Juan y el Perú». Es- 
crita por el Adelantado P. de A. 1540, «Simancas 11 sept. 1783, Muñoz» (rúbrica), 
A 71-44, fol. 27. E : 
91. 1556, Perú, «Visto, Simancas 26 sept. 1783, Muñoz» (rúbrica), A 115-88; fol. 34. 
1553. Perú, Sebastián de Castilla, «Contuli, Simancas 13 sept. 1783, Muñoz» (rúbrica), - 
A 113-86, fols. 238 y 241 v. 1554, Perú, Sebastián de Castilla, hijo del conde de la Go- 
mera, «Visto, Simancas 13 sept. 1783, Muñoz» (rúbrica), A 115-87, fols. 1 y 3 v.; A 114- 
“87, fols. 1-y 3. 1520. Río de la Plata, «Visto, Simancas 22 sept. 1783, Muñoz» (rúbrica), 
A 104-77, fols. 342 y 346 v. Relación que ió Pedro de Carranza de la jornada de Nuño 
de Guzmán, «Visto, Simancas 22 sept. 1783, Muñoz» (rúbrica), A 105-78, fols. 333 y 347. 
1533. Honduras, «Visto, Simancas '22 sept. 1783, Muñoz» (rúbrica), A 106-79,* fols. 233 
y 285. ; S E : 
92. 1524. Gil González Dávila, «Visto, Simancas 5 de octubre 1783, Muñoz» (rúbri- 
ca), A 103-76, fol. 322 v. Maluco, Relación de Vicencio de: Nápoles 1527. De la expedi- 
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sos manuscritos. El 5 de e os un cursos o e ; 
posición aS. A. «de lo tocante a los descubrimientos de Nuevo 
- México»; trataba de Juan de Oñate 95. La víspera de la mar- 
e ná el 13 de noviembre, compulsa un documento referente a 
; UWVaca de Castro *. El día 14 era el postrero; él lo declara. en 
esta nota: -«Contuli, Simancas a 14 de noviembre 1783, último 
día de mi residencia en esta villa.» Y. 


e Suponemos que al día siguiente emprendería el viaje a la 
a, Corte, y podemos asegurar no iba solo; una valiosa carta, que re- 


_cibiría pocos días después, nos revela con quién había pasado 
Muñoz toda o gran parte de su residencia en tierras de Vallado- 


lid. Habla la epístola de Galli, seguramente un archivero de Si-. 
mancas, de doña Josefa y de don Luis. ¿De quiénes se trata? 
¿Serían la esposa y el hijo de Muñoz? La carta está fechada en 
APRA Simancas el 21 de noviembre, y en los saludos finales expresa: 


«Celebraré recibir la noticia del feliz viaje y regreso de Vm. a 


esa Corte en compañia de mi Señora Doña Josepha y el Sr. D. Luis 
a cuyos Pies i obediencia me pondrá.» 

Las probabilidades se inclinan a creer que aluda a la mu- 
“Jer de Muñoz, a quien conoció y trató seguramente Felipe An-- 


4 ; ción de Saavedra (Alvaro), «Visto, Simancas 2 octubre 1783, Muñoz» (rúbrica), A 63-36, 
¿e j folios 92, 116 y 134. S 

ñ 93. «Descripsi et Contuli, Simancas 24 octubre 1783, Muñoz» (rúbrica), A 107, fo- 
lios 238 y 239. Viaje de Grijalba, «Visto, 5 oct. 1783, Muñoz», A 63-36, fols. 138 y 143 v. 

94. 1 julio 1541, «Contuli, Simancas 24 oct. 1783, Muñoz» (rúbrica), A 109-82, fo- 
lios 249 y 253 v. , 

95. Nuevo México, 1590. «Simancas, Sala de Yndías. Contuli, Simancas 3 julio 1783». 
«Visto, Simancas 5 nov. 1783, Muñoz» (rúbrica), A +115-88, fols. 240, 278 y 288 y. 

96. Vaca de Castro, Almagro. Dicho del Cap. Francisco de Carvajal sobre la pre 
gunta 38 de la información hecha en el Cuzco'sen 1543 a favor de Vaca de Castro. 
«Contuli, Simancas 13 de noviembre 1783, Muñoz» (rúbrica), A 110-83, fol. 7. 

97. 1550-60. Agustinos en el Perú. Ritos de Religión de los naturales, A 114-87, to- 


lios, 233 y 251. 
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go E mi Maca Se comiinica ES Acto a nde de Pe- Y 
" faBorida, según le pidió, sobre los privilegios de la. Real So- 


ciedad Vascongada en Ferreones i Mineros. Le envía unos - pa- 


peles acerca de D. Alvaro de Bazán y la invención de Galeo- 
“nes. Añade en postdata: «Don Ramón desea saver (sic) el cos- 
te que podrán tener todas las obras del Espectáculo de la Natu- 
raleza, del P. Terreros, i los. Diaristas de España, y assi en su 
“nombre hago a V. M. esta pregunta.» *Y. 

Muñoz había regresado a la cómoda y discamtada noandel 
Madrid, y de seguro contemplaría con agrado su tesoro docu- 
mental que tantas horas le costó acumular. Dejó en Simancas 
labor inconclusa y recomendación de que la terminasen. Se con- 
serva la lista de los encargos, formada por más de 225 papeles 
geográficos, con aditamentos considerables de manuscritos sobre 
la Gasca, Vaca de Castro y otros asuntos %. 

Un archivero, de apellido vasco, llamado Larrañaga, - escribe 
el 22 de diciembre desde Simancas a Muñoz. La carta es más 
seca y protocolaria que la de Galli. Comienza con un «Amigo 
y Sr.» cuya sobriedad pudiera responder al carácter de quien 
escribe, o a relación extraña de cierta dependencia, porque al fin 
de la misiva manifiesta: «Conocerá mis buenos deseos y agrade-. 
cimiento a sus muchos favores, a los que siempre me confesaré 
deudor.» lgnoramos los motivos de gratitud, pero distinguimos 
la diferencia del trato de Galli, que pregunta por las personas 
unidas por afecto a Muñoz. En la carta de Larrañaga se omiten 
esas menciones. Aparte de esto, la carta no carece de interés. 

Ha de cumplir una misión de Muñoz cerca del Rector de los 
ingleses de Valladolid, del cual ha de cobrar setenta reales para 
entregarlos a unos señores que no menciona. Refiere que los 
legajos de Registros son veintitrés, y se alegra de que Muñoz 
haya dispuesto se trasladasen a Madrid. El, Larrañaga, trabaja, 
pero no puede hacer mucho. Copiemos el párrafo: «Yo hice 
ánimo de apuntar lo que me pareciese más substancial, y empe- 


98. Carta de Felipe Antonio Galli, A 120-93, fol. 146, Colec. Muñoz. 
99. A 120-93, fol. 121, Colec. Muñoz. 
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e por” el emperador a los Fr de la fama que e 2 


E E ds Galicia, Avilés Lado Bilbao, E Sebastián. Ca 
 _tagena, Málaga y Cádiz, para que puedan comerciar con las ES 
za días, Cuenta que don F ermín y don Hipólito habían salido, por 
eS do que no pudo llevar los papeles ya despachados, ni los del 
E es, Rector de los Ingleses. Añade algo que nos da nueva infor- 
o mación sobre los trabajos de Muñoz en Simancas. No resistimos 
do a su inserción: «Dígame vm. hasta qué año despachamos en las , 
Residencias y Visitas para continuar desde allí en adelante y ES 
3 de descuide vm. que esto está a mi cargo.» Da luego noticias del 78 


Ñ peligro qeu corren los legajos: «sino que he tenido muchas co- 

e z sillas que agregar, y no sea cosa que los papeles no handen (sic) 

É por los suelos, pues justamente tenemos ahora una gotera en me- 

s dio de la sala de Yndias, y entran vacaciones, estando el tiempo 

| - mui metido en agua. Esto es una lástima» , Eo 

El mes de diciembre Muñoz prepara su viaje andaluz. Su “Ea 

obsesión persistente consiste en aprestarse con todas las armas a A 
combatir a los calumniadores de España. Bien lo prueba, entre mil : 4 

E datos, su nota a la «Gaceta» del 26 de diciembre sobre las tro- 

pelías de los ingleses en la Yndia. Trata del discurso de míster AS 

4 - Burke en la Cámara de los Comunes sobre la Compañía de la 


Yndia, apoyando las ideas del Ministro Fox. Copia nuestro his- 
toriador los capítulos de cargos: «l.” Ha vendido a precio de 
dinero a quantos Principes, Nabaes o Rajahes Yndios han teni- 
do la desgracia de tratar con ella, incluso al Emperador del Mo- 
gol; 2. Nunca ha hecho alianza o paz que no haya quebran- 
tado; 3. Desde que puso el pie en la Yndia su conducta ha sido 
una serie continua de perfidias, traiciones, crueldades e injusti- 


100. «Igualmente tengo anotadas otras cédulas que por no ser prolijo no las cito 
y porque tal vez muchas cosas que a mí me causarán novedad, v. m. las tendrá ya 
olbidadas (sic) de puro sabidas; pero amigo v. m. tenga paciencia, pues mis de- 
seos de sirvirle, tal vez. me harán ser machaca con collonerías que no harán al caso, 
pero no por eso dexaré de apuntar y separar dG... Aunque mi afecto es igual en todos 
tiempos, no faltemos al ceremonial de Pasquas. Disfrutelas y. m. colmadas de satis- 
facciones y mande quanto guste a su más afm. amigo, Larrañaga» (rúbrica). «Memorias 
y Pasquas de mi parte a Compañeros y Justo», A 120-93, fol. 143. 
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la. Relación a los viaj 


de: se da 1 una E doctrina Scilicet. y 1 


- paje “para su RO a tierra dé ANAIS pero no ER EE 


ni un momento los legajos del maravilloso archivo, donde habían 


- transcurrido los mejores meses de su vida. El 29 de diciembre 
- Larrañaga le escribe otra vez. Muñoz le apremia con una esque- 
la, Dejemos que hable Larrañaga: «Aunque estamos en vaca- 
_ciones—dice la carta—, hize (sic) que me habriesen (sic) el Ar- 


vo para sacar las copias cotejadas y demás papeles que esta- 
van (sic) 'despachados, los quales dirijo este correo a manos 
del Sr. Gálvez en la forma que v. m. me previene para que de 
este modo pueda recogerlos:antes de su partida para Andalucía.» 

Larrañaga cumple con presteza. Quiere complacer a Muñoz 


“y desea que los papeles lleguen a Madrid antes de que empren- 
-da el viaje andaluz. Los papeles son veintinueve y a cual más 


atrayentes: el «Ynterrogatorio de la Pesquisa contra los Alema- 
nes de Venezuela», la «Réplica de Diego Hernández de Palen- 
cia a las objeciones puestas a su Historia por el Licenciado San- 
tillán», el «Parecer del cronista Juan López de Velasco sobre la 
dicha Historia», «Descripción de todas las Costas de América», 
las «Noticias tocantes a Nuestra Señora de Guadalupe de Méxi- 
co», sobre el Doctor Francisco Hernández Protomédico y acer- 
ca de la Historia de Fr. Bernardino de Sahagún. 

Es natural que Larrañaga dijese luego: «Estimaré a v. m. me 
avise su recibo para salir del cuidado, pues aunque yo quería ir 
a Valladolid a echar el pliego para que no se extravíe, Justo, pi- 
cado de la vanidad, se ha ofrecido a executarlo con la mayor 
seguridad.» Justo debe de ser un ordenanza del archivo. 

Da asimismo noticias del rico depósito: «Aquí estamos inun- 
dados de agua, sin poder salir de casa, teniendo unas Pasquas' 
(sic) las más opacas y tristes del mundo. Yo zelebraré (sic) las 


_ haya logrado v. m. con más gusto y satisfacciones. Mi Parien- 


ta, D. Francisco y Doña María estiman las expresiones de v. m. 
y se las retornan afectuosísimas. Mande v. m. quanto (sic) quie- 
ra a este su más afmo. servidor y amigo.» En postscriptum aña- 


101. A 118-91, fol. 333, Colec. Muñoz. 
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102, A 11891, fol. 138, Colec. Muñoz. 


TE 


El 12 sE li de 1541, una mujer enlutada y llevando de 
cuatro años se presenta en el Cabildo de 


la mano ho un niño de 
Lima y entrega a los alcaldes de la ciudad un SEO .cerrado- 
que contenía el testamento de don Francisco Pizarro, Goberna- 
dor, Adelantado y Capitán General del Perú, asesinado dieci- 
ocho días antes en su palacio por «los de Chile», partidarios y 
secuaces de los Almagro. Era doña Inés Muñoz, mujer de Fran- 
cisco Martín. de Alcántara, el hermano materno del Goberna- 
-dor, muerto junto con éste a la puerta de la recámara del Mar- 
qués, que ambos defendieron valientemente. Doña Inés era una 
heroica y abnegada mujer. Había acompañado a Pizarro desde 
España hasta Panamá, había asistido con él a la fundación de 
Lima y, habiendo perdido en Panamá a sus dos hijitas de corta 
edad, se dedicó con ternura materna a cuidar a los hijos del 
Marqués, a los que había salvado del furor almagrista, junto 
con otra mujer, extremeña y valiente como ella, Isabel Rodrí- 
guez, escondiéndolos en el convento de la Merced. Doña Inés, 
enardecida por el dolor y el llanto, en medio del amilanamien- 
to de los hombres, se había encarado el día de la tragedia con 
los asesinos del Marqués y de su marido, echándose sobre los 
cadáveres de éstos e impidiendo que los profanasen y ultrajasen. 
Ella, con otras mujeres dolorosas, la Rodríguez, las Cermeñas, 
la mujer de Barbarán, había llevado el cadáver, en un grupo de 
calvario, hasta la Catedral, en medio de las vociferaciones de la 
turba almagrista triunfante, y le había dado piadosa sepultura. 
Algunos de los asistentes recordaban todavía la escena desarro- 
llada bajo los muros de la triste iglesia Mayor, donde doña Inés 
había tenido algunos minutos sobre su regazo, contemplándola 
con inmensa amargura, la cabeza exánime y sangrante del Mar- 
qués, como en el cuadro de una Pietá medieval. El niño a quien 
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pa E E ES AS ES Hee por su padre de la £ 
bernación del Perú y del título de Marqués y descendiente por 
su madre del Inca Huayna Capac, el más fastuoso señor del | 
“Tahuantisuyu. Iban la mujer y el niño a presentarse ante los ¿ AS 
alcaldes puestos por los matadores del Marqués y a demandar-. a E 
les justicia, investidos de aquella fortaleza de la debilidad que 
en los romances españoles se encarna en la voz de doña Xime- 
na pidiendo al Rey amparo ante el matador de su padre. Los 
asistentes a esta escena, testigos del testamento y antiguos com- 
pañeros de armas del Marqués, así como los funcionarios del 
bando enemigo, no podían contemplar sino con emoción y res- 
peto esta figura femenil que se erguía ante ellos trayendo en sus 
manos la última voluntad del Conquistador del Perú, cuando el - 
ámbito de la plaza—que se veía desde la sala del Cabildo—es- 
taba aún lleno del insólito espanto de la tragedia que habría de 
tener una repercusión secular. Por eso se escuchó en silencio el 
rasgamiento del sobre cerrado que contenía la voluntad del Mar- 
qués, después de haberse comprobado la autenticidad de las fir- 
E mas y sellos de éste, y se escuchó la lectura, hecha por el escri- 
A bano Pedro de Salinas, de aquellos pliegos llenos de la hidal- 
ga entereza y de la varonil piedad de quien los dictara. La leal- 
tad de ánimo y la noble sencillez del glorioso anciano, muerto ' 
a traición por sus enemigos, restallaba ahora contra la calumnia - 


y el odio, que le imputaban el afán codicioso de apoderarse de 
todos los bienes de Almagro, al escuchar aquella cláusula prístina 
del testamento en que Pizarro encarga a sus hermanos y alba- 
ceas que partan «hermanablemente» sus bienes con Almagro, 
«aviendo tanto el uno como el otro», y encargando a Almagro 
que mire por sus hijos como si fuesen suyos y a sus hermanos 
que acaten al Adelantado como si fuera su propia persona. ¡Inútil 
lección de ecuanimidad y cordura en el turbión de la guerra civil, 
cuando la tierra se ponía en esos instantes toda en armas para 
vengar, unos, la muerte del Marqués, y para imponer, otros, la 
tiranía de Almagro el Mozo sobre la Nueva Castilla pizarreña! 
A pocos pasos del recinto del Cabildo se hallaban, presos y tor- 
turados para que declarasen el lugar del tesoro del Marqués, el 
secretario y valido de este Antonio Picado y el fiel camarero 
Hurtado, al primero de los cuales, nombrado tutor de los hijos 
de Pizarro, ajusticiarían poco tiempo después; y en el ambiente 
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pel 16 de septembre de 1542, en que. los. ejércitos  vengado ES ; 


«los de Chile» 550 haber Mechas «cosa tan inicua y fea como 
- usurpar el Reino a su natural señor». : AS 


ES 


El tebtamento, protocolizado solemnemente “el 12 de julio de 

154 con todas las formalidades legales, había sido dictado en 

la ciudad de los Reyes de la Nueva Castilla el 5 de junio de 1537, : 
ante Cristóbal de Fi igueroa y siete testigos, escogidos al azar por 

el hábito democrático del Marqués, y entre los cuales hubo al- 

gunos que fueron más tarde de los conspiradores para su muerte. 

El testamento de 1537 consta de una escritura de fundación o 
_ capellanía, en la que Pizarro manda edificar una iglesia dedica- 

da a la Concepción, en Trujillo de Extremadura, y dispone todo 

lo concerniente a ella y del testamento propiamente dicho. Este ne 

consta de una introducción de carácter religioso—invocación, pro- 

fesión de fe y acto de contrición del Conquistador, conforme a 

“la costumbre de su época—y de treinta y ocho cláusulas que con- 

¿3 tienen sus últimas disposiciones, legados, encargos e institución 

> E de herederos. El Conquistador determina minuciosamente, con esa. 

pasión de ultratumba característica de la época y del alma espa- - 
+= fiola, todos los detalles de su sepultura y entierro en la Cate- 
dral de Lima, y ordena las rogativas y solemnidades piadosas 
que han de repetirse a través de los siglos en favor de su ánima 

za y las de sus padres y miembros de su alcuña y linaje, en un vano 

anhelo de eternidad. Como hombre amoroso de los suyos, mul- 

; tiplica los legados y disposiciones en favor de sus hijos, herma- 
nos, parientes y servidores, y particularmente en amor de los 
indios, de los esclavos, de los pobres y de los enfermos. Lega 
cantidades para hospitales en Panamá y en Lima, y para el adoc- 
trinamiento de los indios de la Ciudad de los Reyes. Establece 
celosamente todas las precauciones para resguardar los bienes y 
el porvenir de sus hijos, nombrándoles tutores dignos de con- 

- fianza, poniendo trabas a la venta de sus bienes y ordenando—Eel 
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Las cláusulas principales 


vor de su hijo Gonzalo, designado heredero universal, y el orden , 
de la sucesión a falta de éste, a quien sustituirían su hija Fran- na > 
cisca y sus hermanos Hernando, Juan y Gonzalo, y en último lu- AN 
«gar «el pariente mío más propincuo e de legitimo matrimonio AR 
nascido». ¡El bastardo resguarda celosa e inútilmente la legiti- o 
midad de su descendencia! . A > ON 
Este testamento fué dictado en momentos de honda inquie- 

tud. El Conquistador se hallaba en Lima, ocupado .en sus tareas 

de fundador, en tanto que sus hermanos Hernando, Juan y Gon- 
zalo—de los que no recibía noticias hacía más de un año—es- 

- taban cercados en el Cuzco por la formidable insurrección de 

- Manco Inca, que amenazaba ya la misma ciudad de los Reyes. 
Y Juan, sin saberlo aún el Marqués, había muerto en abril de 
1536, en el asalto a la fortaleza de Sacsahuamán. Almagro ha- 
bía partido, dos años antes, para la expedición de Chile, y, apar- 

te de no saberse nada cierto ni directo de él, llegaba el rumor de 


que había perecido junto con todas sus tropas, por lo que algu- 
nos habían visto humedecerse los ojos del Gobernador. 

El Marqués estaba viejo, solo y cansado. Dos niños peque- 
ños—Francisca, de dos años y medio, y Gonzalo, apenas naci- 
do—, niños que más parecían sus nietos que sus hijos, desvela- 
ban su previsión paterna, y conociendo, por dolorosa experien- 
cia, el triste cuadro de la ilegitimidad, había pedido al Rey que 
los legitimara y permitiese que éstos heredasen todos los bienes 
y honores por él ganados. Es en estas circunstancias que el Go- 
bernador decide dictar su última voluntad en beneficio de su 
ánima y de los suyos y en resguardo de esa póstuma vanidad 
que son la posteridad y la gloria. 

El testamento de 1537 no se ha conservado original. El ejem- 
plar de éste lo tenía Hernando Pizarro en su prisión de La Mota. 
En 1549, en que le fueron secuestrados sus papeles por el Con- 
sejo de Indias, éste ordenó sacar una copia, confrontada y con- 
certada con el original, la que, autorizada por el escribano del 
Consejo Martín de Ramoyn, se archivó en el Consejo. Desde 
entonces el testamento de 1537 no volvió a ser citado en do- 
cumento alguno público o privado. En los pleitos de los Pizarro 


de los siglos XVII, XVIII y XIX sólo se cita el testamento de 


42 


E Si . A . E 
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Dos años después de haberse dictado este testamento, Piza- 
rro decidió reformarlo. Las circunstancias habían cambiado. -El 
Marqués había llegado al Cuzco, donde “su hermano “Hernando, 
después de triunfar en la batalla de las Salinas, había ejecuta- 
do al viejo Almagro. Los bienes de éste, como traidor al Rey, 


debían pasar a la Corona, bien que el viejo cazurro y enredista- 


que era Almagro, hubiese tramado su último y más espectacular 
soborno dejando en su testamento por heredero de todos sus 
bienes al Rey y dejándole a su antiguo compañero como inde- 
seable legado la perspectiva de un pleito con los fiscales y sa- 
buesos de Su Majestad, que habrían de embargar algún día, por: 


- estas cuentas demoníacas, los bienes y las alhajas de la hija del 


Conquistador del Perú. Era necesario, pues, establecer la sepa- 
ración de los bienes de ambos, lo que parece se hubiese acor- 
dado en alguna ocasión de la guerra civil—entre 1537 y 1538—, 
y asegurar los derechos de sus hijos. Era necesario, también, 
dictar nuevas disposiciones referentes al estado y marquesado que 
el Rey le había concedido por cédula de 10 de octubre de 1537, 
dejándolos en cabeza de su hijo Gonzalo y estableciendo nue- 
vamente las reglas de la sucesión. La muerte de su hermano 
Juan y el próximo viaje de Hernando a España le obligaban 
también a reformar algunas cláusulas. 

El secretario Antonio Picado copió nuevamente el testamen- 
to de 1537, dejando en las páginas de la copia un ancho mar- 


1. Cuadernos de Historia del Perú, núm. 1. «El testamento de Pizarro». Texto 
inédito, prólogo y notas por Raúl Porras Barrenechea. París, 1936. 
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ol 
en E Gueca ! z 
-pellán y de e Díez RE iba E as ses 
“enmiendas, alteraciones Y agregaciones que “pensaba AS en su 
- testamento. Este documento, al que se ha llamado Minuta En a 
; mendada, se halló también entre los papeles del Marqués, y lo EE SR 
vió. en- Lima fray Tomás de San Martín, provincial de Santo E 
Domingo y albacea de Pizarro. Fué seguramente enviado a Her- a 
nando Pizarro, quien lo conservaba en el Castillo de la Mota O 
junto con el testamento de 1537, y fué incautado en 1549 por FE 
el Consejo de Indias, sacándose también copia de él. He publi- 
cado las variaciones, agregaciones y tachas de la Minuta Enmen- 
dada junto con el texto “del testamento de 1537. 
- Las correcciones que constan en la Minuta Enmendada son 
fácilmente explicables. Pizarro deja constancia, que ha deshecho 
su compañía con Almagro, pero que desea se respeten las obli- 
-gaciones hechas durante el tiempo de la vigencia de una escri- 
tura «que sobre ello hezimos e otorgamos e juramos». Gonzalo, 
- el hermano, es llamado a heredar en lugar de Juan; pero en tan- 
to que éste heredaba la mitad de los bienes, la Minuta Enmendada 
dispone que Gonzalo, caso de heredar, recibiría todos los bienes, 


e 


con la obligación de cumplir los legados y mandas del testamen- 

to, y principalmente la erección de la iglesia de Trujillo. Se agre- 
gan, también, algunas mandas para dotar a seis doncellas huér- 
fanas en Trujillo, que señalare su hermana Inés Rodríguez de 
Aguilar, y para rescatar seis cristianos cautivos. 

La corrección más notable de la Minuta Enmendada es la 
que se refiere al orden de la sucesión. El testamento de 1537 
llamaba, a falta de los descendientes legítimos de Pizarro, al 
pariente más propincuo legítimo. La Minuta tacha dicha cláusu- 
la y dispone: «el pariente mas propincuo teniendo respeto a la 
linea descendiente e otras principal de Gonzalo Pizarro mi pa- 
dre». La Minuta, suprimiendo la condición de la legitimidad, 
abre la puerta a todas las bastardías. 

En la Minuta aparecen tachadas algunas cláusulas del testa- 
mento o parte de ellas. Así, la que dispone que los 12.000 pesos 
de oro para el matrimonio de su hija Francisca se guarden en 
un arca de tres llaves en el Monasterio de Santo Domingo. Tam- 
bién se eliminan algunos de los tutores de los hijos de Pizarro, 
y entre ellos a Francisco Martín de Alcántara, fidelísimo herma- 
no materno de Pizarro, que, con su mujer, doña Inés Muñoz, 
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a Ebo e documento. Picado no a eS ni escri- 
bir. El secretario, vano y ambicioso, pudo agregar su nombre - 
- impunemente. en la Minuta, que conservaba en su propia casa, 


como lo declaró más tarde su mujer, Ana Suárez. Las otras ' 


correcciones y tachaduras, suprimiendo las garantías en favor de - 


los bienes | de los hijos menores de Pizarro, bien pudieron ser e 


hechas por Hernando, el tutor codicioso, que al llegar sus so- 
_brinos del Perú, teniendo él más de cincuenta años y hallándose 
condenado aún a diez años de prisión, se casó con su sobrina 
- doña Francisca, que sólo contaba diecisiete años, y alzó con el. 
marquesado de la Conquista la alcaldía de la fortaleza de Tru- 
jillo, los mayorazgos de sus hermanos Juan y Francisco y la 
herencia total de los Pizarros conquistadores del Perú. 

- La Minuta es, pues, un documento inseguro e informal, no 
autorizado por escribano o registro alguno y expuesto a todas las 
correcciones y adulteraciones de un poseedor malicioso. Tiene 
un simple valor informativo, pero en ninguna manera validez his- 
_tórica O legal. j 


CR AS E 


Es probable que Pizarro llegara a convertir en un documen- 
to público y solemne la Minuta Enmendada. Diversos testigos 
hablan, efectivamente, de que aquél suscribió dos testamentos. 
Pedro Pizarro se refiere a «un testamento que habia hecho es- 
tando enfermo, en ausencia de su hermano Gonzalo Pizarro», el 
que bien pudo ser el testamento llamado de 1539. Pero éste, a 
mi juicio, no ha aparecido aún. | 

El testamento de 22 de junio de 1539 se menciona por pri- 
mera vez en el siglo XVIl. Juan Hernando Pizarro, en un me- 
morial fechado en 1646, habla de un traslado, sacado d2 otro 
traslado, de las cláusulas de institución de los herederos del tes- 
tamento otorgado por Francisco Pizarro «en el pueblo de Chivi- 
capa a veynte y dos de junio del año de quinientos treynta y 
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por »1. “muerte” Pol “sucesión Je Pedra”. E 


< 


Antiguo, pero se expresa desconfianza sobre su origen. Se dice 
únicamente que figura en aquel juicio en la pieza 3, folio ae y 


- Pizarro, impreso en Granada en 1773 *, se reproducen las cláu- 
'sulas una, dos, tres, cuatro, cinco y seis del testamento de Fran- 
cisco Pizarro otorgado en Chivicapa en 22 de junio de 1539 
(páginas 5 a 7 del impreso). Idénticas referencias se encuentran 


2. Memorial de Juan Fernando Pizarro en el pleito contra los Marqueses de Fro- 
nista, Velmonde y Castañeda, techado en 1646. Archivo de Indias. 

3. Jesus, Maria y Joseph. Memorial ajustado hecho con citación y assitencia de- 
las bartes, del Pleyto que pende en el Consejo: ENTRE Don Roque de Malla, Como 
marido, y conjunta persona de Doña María Bernarda Pizarro, núm. 89, Y por muer- 
te de está, pendiente el Pleyto, doña: Luisa Vicenta Pizarro, Marquesa de Santa Cruz. 
de Aguirre, viuda de Don Diego de Guevara, del Consejo de Su Magestad en el de 
Hacienda, núm. 90. Don Antonio de Las Casas y Orellana, vecino, y Regidor perpetuo de- 
la Ciudad de Truxillo, como Tutor, y Curador de Don Joseph Pizarro Carvajal, núm. 106, 

E : Don Juan de Orellana Pizarro, tambien vecino, y Regidor perpetuo de Truxillo, nú- 

v mero 102. Don Félix Francisco. de Pantoja, Conde de Torrejón, núm. 99. Y por su 
q . Muerte, durante lite, don Antonio María Pantoja su hijo, Conde de Torrejón, núme- 
ss ro 104. Don Manuel Silvestre de Tobar y Contreras, Conde de Cancelada, núm. 101. 

Don Juan Pizarro de Aragón, Marqués de San Juan de Piedras Alvas, núm. 103. Y 
Don Cristoval Pizarro, vecino de Ricseco, núm. 95, a que ha sido emplazado el fiscal 
eclesiástico de la Diocesi de Plasencia (quien no ha comparecido). Sobre la Tenuta 
y possesion de lós Mayorazgos, que fundaron el Capitán Gonzalo Pizarro, núm. Ue 
- Juan Pizarro, su hijo natural, núm. 42. El Marqués don Francisco Pizarro, tambien 
hijo natural, núm. 44, y el Comenáador Don Fernando Pizarro, y Doña Francisca. 


¿E 


Pizarro su mujer, núm. 40, hijo legítimo aquel del citado Capitán, núm. 30, y esta. - 


del Marqués D. Francisco, núm. 44, vacantes todos quatro Mayorazgos por muerte 
a ] de D. Pedro Eugenio Pizarro, último possedor, núm. 88. Memorial de 195 fojas, te- 
chado en Madrid en 2 de mayo de 1748, 

4. Jesus, Maria y Joseph. Memorial ajustado, cotejado, y comprobado con .cita- 
cion, y asistencia de las partes, del pleyto que siguen en esta corte sobre la suce-- 
sión en «el juicio de propiedad de los Mayorazgos, que fundaron los Capitanes Gon- 
zalo (29), y Juan Pizarro (38), el Marques Don Francisco Pizarro (40) (a cuya Fun- 
dacion corresponde el titulo de Marqueses de la Conquista), el Comendador Hernan- 
do Pizarro, y Doña Francisca su muger (52) fue Agregados, Titulos, honores, preemi-- 
nencia, y demas, que les corresponda. Visto en 6 de febrero de 1773, con los Señores. 
Don Sebastian de Alfaro, Conde de Balazote, Don Gonzalo Treviño, y D. Manuel Diaz. 
En Granada: En la Imprenta de los Herederos de Don Bernardo Terrubia. Memoriar 


de 35 fojas. Firmado por el Licenciado Don Manuel Lazo de la Vega. Granada, fe- 
brero, 4 de 1773. 
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Y arqués de la Conquista; revive el pleito de los. ae? En el- 
Memorial Ajustado, impreso en 1748 ?, se hace referencia al. 
mismo testamento de Chivicapa como presentado en el Pleito 


que «no se da noticia del origen del testimonio». En otro me- 
-morial ajustado sobre la propiedad de los mayorazgos de los 


e o de Hersanda: Y es, sin A ES más e 
a o - doso de los documentos, | tanto desde el punto de vista. formal 
z le como por su. contenido. El traslado o copia del testamento fué É 
- sacado en el mes de mayo de 1557, en Valladolid, por los est 
_cribanos Miguel de Lergandi, Juan de Carguerana y Juan Mar- 
tínez de [gueraran, y vuelto a copiar y a trasladar más tarde por d% S 
el escribano Francisco Gálvez, y, por último, por el escribano 
e dE y! Bartolomé López Leonardo, de Trujillo. De qué. original se co- 
5 pió el testamento de 1539 no lo dice. “copia alguna; pero consta, 
en cambio, que ud ado Pranolsete confscaraniads 


papeles, en la fortaleza de Medina del Campo, no había en'ellos, 
E X SS aparte de las escrituras de testamento de su hermano Juan y otra 
e de7su hermano Gonzalo, en lo que se refiere al Gobernador don 
Francisco Pizarro, sino dos documentos: el testamento de 1537 


y la Minuta Enmendada, con una firma que decía Francisco Pi- 
zarro «sin signo ni firma de escribano». El testamento de 1539 
no figuraba entre los papeles de Hernando. ¿De dónde surgió, 
pues, el testamento de Chivicapa, autorizado por el escribano 


5. Memorial ajustado, cotejado y comprobado con citacion de las partes del' prel- 

SS to seguido por el Duque de Noblejas número 137, su madre número 133 y hermanos . 

J número .138 a 142 con la Condesa de Cancelada número 135, representada por su es- E 
poso, el marques de la Conquista número 147 y otros, sobre propiedad de los mayo- q 
razgos que fundaron los capitanes Gonzalo número 29 y Juan Pizarro número -58, «el 
Marques D. Francisco Pizarro núm. 40, el comendador Hernando Pizarro núm. 55 y 

- Doña Francisca, su muger, núm. 52, sus agregados titulos, honores y preeminen- 
cias; pendiente en grado de segunda suplicacion ante el Tribunal Supremo de Justl- 
cia. Madrid, Imprenta y Estereotipia de M. Rivadeneyra, calle de la Madera, núme- 
ro 8, 1863, Folleto de 155 páginas, fechado en Madrid a 23 de mayo de 1863. 

6. M. P $. Alegato fechado en Madrid a 12 de setiembre de 1863, por D. Vicente 
Hernandez de la Rúa, en defensa de D. Jacinto Orellana Pizarro.—Alegacion que 
la Excma. sra. Condesa de Cancelada (núm. 135) presenta al supremo tribunal de 
justicia, del derecho que le asiste para reclamar la propiedad de los bienes que cons- 
tituyen la dotacion de los mayorazgos fundados por el Coronel Gonzalo Pizarro 
(número 29), Juan Pizarro (núm. 38), Francisco Pizarro (núm. 20) y el Comendador 
Hernando Pizarro (núm. 53), en el pleito que pende en grado de segunda suplicacion 
ante el referido tribunal supremo, con los excmos. sres. Marques de la Conquista 
(número 147) y Duque de Noblejas (núm. 137). Madrid: Imprenta y Libreria de 
Eusebio Aguado. Calle de Pontejos, 8. 1863. : i 
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+ S E 
ES sin IS algunos Lia q que E docto der 
1537 siguió considerándose por algún tiempo, durante el si-. 
glo XVI, como la última voluntad de Pizarro. En 1551, la hija - 

- de Pizarro, doña Francisca, hace testamento en Lima antes. de-+: 
partir para España, y en él ordena que, cumpliéndose la volun- 
tad de su padre, expresada «en su testamento y última voluntad: 

: debajo del cual murió», se erija una capilla mayor en la Cate- 
_dral de Lima a costa de sús bienes. Esta cláusúla no se halla en 
ninguna de las copias subsistentes del testamento de 1529 y es, 
en cambio, la cláusula primera del testamento de 1537. En 1551 
el testamento válido del Conquistador era el primero, y no: el 

segundo. He hallado, además, en la Notaría de Trujillo, una es- 
critura reveladora de que Hernando Pizarro había ocultado el 
testamento de su hermano Francisco y abstenídose de pagar los 
legados y mandas piadosas en él ordenados. En enero de 1557, 
Alvaro de Hinojosa y su mujer, doña Graciana Pizarro, «her- - 


mana del llustre señor Marques don Francisco Pizarro, goberna- 
dor que fue del Reyno del Perú», autorizan a un procurador 
para que vaya a exigir un traslado que haga fe del testamen- 
to «que fue presentado por parte de Hernando Picarro e de doña 
Francisca Picarro su mujer con el poder que tuvo la persona que 
lo presentó y con el auto de presentacion», y que se citase a Her- 
nando y su mujer para corregir y concertar la copia y «para que 
podays e hagays contra el dicho Hernando Pizarro e doña Fran- 
cisca Pizarro su mujer todos e qualesquier requerimiento e pro- 
testaciones ante qualquiera juez para que cumpla e pague todos 
los maravedis y otras cosas que por el dicho testamento del dicho 
don Francisco Pizarro manda que se pague a la dicha doña Gra- 
ciana Pizarro mi mujer». En el testamento de 1539 no figura 
manda alguna en favor de Graciana ni de nadie; pero en la 
«cláusula 32 del testamento de 1537 el Conquistador ordena que 
se le den dos mil pesos de oro para ayuda de su casamiento. En 
1557, Hernando no había cumplido esta obligación ni exhibido 
el testamento original del Conquistador, que le obligaba a erigir 
una iglesia en Trujillo, asociar en la administración de los bie- 
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Er testamento de 1539 necesita por esto ser alzados eui- 


ns en su forma y en su contenido. He ico mado dos 
copias o textos de éste. La primera se halla en el Archivo His- 
_tórico Nacional, Sección de Consejos, Leg. 37.715, Ejecutoria ES 
número 3822, y la segunda, en el Archivo del notario Villarreal, 
en Trujillo de Extremadura, el que he podido consultar gracias 
a la gentileza de su actual poseedor, don Francisco az Arias. 

El traslado del Archivo Histórico es bastante imperfecto, con 
muchas erratas, la. ortografía modernizada a trechos y a trechos- 
estropeada por el escribano. El traslado trujillano es también 
defectuoso, lo que prueba que los errores vienen de lejos, pero 


_ tiene palabras y a veces hasta frases que no constan en la copia 


del Archivo, lo que prueba que proviene de una fuente distinta. 
Es de notar, sin embargo, que el texto de ambas copias provie- 
ne literalmente: del testamento de 1537, y en algunos casos de 
la Minuta Enmendáda, sin que se halle en toda la extensión del 
documento elemento alguno que no esté en los dos textos refe- 
-ridos. 

El testamento de 1539, o mejor dicho, la copia de 1557, 
aparece otorgada en el pueblo de Chivicapa del Perú, ante el 
escribano Juan de Orduña. Este pueblo es absolutamente desco- 
nocido en la geografía peruana. Don Rómulo Cúneo Vidal, bió- 
grafo peruano de Pizarro, que menciona éste testamento sin co- 
nocerlo, ensaya una corrección y dice Checacupe. Este es, efec- 
tivamente, un lugar situado a cinco leguas del Cuzco, en el ca- 
mino hacia el Collao. Se sabe que Pizarro vino en esa época del 
Collao hacia el Cuzco para tratar con Manco Inca, de modo que 
es posible que pasara por Checacupe. Pero lo que no es muy 
satisfactorio es la asimilación de Chivicapa a Checacupe. Todas 
las copias y referencias antiguas y modernas dicen invariable- 
mente Chivicapa. 

Este podría ser un primer motivo de desconfianza; pero hay 
otros. El testamento de 1539 consta, como el de 1537, de una 
larga introducción piadosa, literalmente copiada del primero. En 
seguida vienen las cláusulas de institución de herederos, orden 
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SS 


“sas y a los. SR la AEUAA! ed así: «e para ol e pa- 


_gar este mi testamento y postrimera voluntad en todo lo en el 


- contenido segun y de la manera que dicha es establezco e cons- 


tituyo y nombro por mis albaceas testamentarios...». Esta. cláu- 


sula, copiada literalmente del testamento de 1537, es impro- 
- cedente en el de 1539, en el que no le antecede ninguna orden 


ni disposición testamentaria a la que pueda referirse la frase «se- 
gun y de la manera que dicha es», porque no ha dicho cosa 
alguna. Una explicación fácil sería la de que todas las mandas 
del testamento de 1537 existieron en el texto original de 1539, 
pero que fueron suprimidas en las copias presentadas al juicio, 
en el que sólo eran necesarias las cláusulas sobre institución de 
herederos y establecimiento de las normas de la sucesión. Pero 
no consta en ninguna copia o traslado que se haya. efectuado tal 
supresión o que la copia del testamento sea sólo fragmentaria, 
como se advierte siempre en estos casos. La transcripción es 
lisa y llana, sin claro o laguna confesados. 

Pero hay otras alteraciones que ofrecen mayor sospecha de 
falsedad. Son las ya anotadas al analizar la también dudosa Mi- 
nuta Enmendada. No es posible que el Conquistador renunciase 
a todos los recuerdos y homenajes póstumos que ordenó en su 
testamento de 1537 para su sepultura y para la de sus padres; 
pero es más comprate old aún que renunciase a todas las pre- 
cauciones puestas en el testamento de 1537 para resguardar la 


herencia de sus hijos de la voracidad de sus parientes cercanos 


y lejanos. Tampoco se explica por qué en el testamento de 1539 
se elimina de los albaceas de Pizarro en Trujillo a la hermana , 
preferida de éste, doña Inés Rodríguez de Aguilar; al Vicario 
de Trujillo, don Francisto Rodríguez, y a Juan Núñez de Pra- 
do, tradicional amigo de la familia Pizarro, señalados como ta- 
les en el testamento de 1537. Doña Inés vivía en 1559, y fué la . 
cuidadora maternal de los hijos de sus hermanos Juan Gonzalo 
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: ¿Lai innovación. esencial que: ion el eestamento. der 1539, 
ñ y que no se halla. en el de 1537, es la de referirse al marquesado. 0 


- otorgado por el Rey y al mayorazgo creado en favor de su hijo 
Gonzalo. También se rectifican, como queda dicho, las normas 
de la sucesión, aceptándose a los descendientes ilegítimos, lo que. 
vendría, al fin y al cabo, a favorecer a los hijos ilegítimos de 


a 


Hernando? Pizarro habidos antes de su matrimonio con doña E 


Francisca en 1551, y por los que Hernando mostró siempre una 


secreta predilección. La Minuta Enmendada contiene otra rec- 


tificación esencial: la disolución de la compañía con Almagro. 


En las copias del testamento de 1539 que figuran en las ejecu- . 


torias mencionadas no aparece tal cláusula fundamental. Sin em- 
bargo, en la transcripción de cinco o seis cláusulas del testamen- 
to de Pizarro de 1539 que hace el respetable historiador truji- 
llano don Clodoaldo Naranjo, en su libro Trujillo y su Tierra, 
se copia parte de esta cláusula relativa a Almagro, que coin- 
cide con la cláusula correspondiente de la Minuta Enmendada. 
No se señala, por desgracia, la fuente de esa transcripción, pero 
ello indica que debe existir en otros pleitos, o documentos de la 
familia Pizarro, una versión diferente del testamento de 1539, 
en el que aparece la cláusula relativa a Almagro. 


La existencia del testamento de 1539 plantea un doble pro- 
blema histórico y legal. ¿Cuál es el testamento auténtico? ¿Cuál 
es el testamento válido? Legalmente, la existencia de un testa- 
mento de 1539 basta para anular jurídicamente y dejar sin efec- 
to el testamento de 1537, con más razón cuanto que en éste hay 


una cláusula de revocación de todos los testamentos anteriores. - 


¿Cuál fué la causa, sin embargo, por la que al morir Pizarro se 
abrió y ejecutó en Lima el testamento de 1537 y no el de 15392 
Una explicación podría ser la de que el testamento de 1539 ado- 
lecía de algún defecto formal que impidiese su ejecución, y qui- 
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y 


: que me producía el testamento de 1539, aun n . 
la posibilidad de que aquel documento no fuera “válido jurídi- 
camente por un defecto formal, como el de la Minuta Enmen- 
dada, o sea el de no haber sido protocalizado ante un escribano. Ri E 
5 La revisión de unos documentos que entonces no conocía me 
- permite dar hoy la explicación histórica de esta irregularidad. 

En una probanza hecha en Lima en 1544, por Francisco de 

Benavides, procurador de: la ciudad, contra el Virrey Núñez 
“Vela—documento publicado por Levillier—, varios testigos afir- 

man que hubo un testamento de Pizarro en que éste «nombraba 

Gobernador. .a su hermano Gonzalo. Esta es precisamente la cláu- 
“sula 32 del testamento de 1537. Los testigos de esa información 

declaran que, a la muerte de Pizarro, los almagristas se apode- 

raron de dicho documento y lo rompieron e hicieron desaparecer. 

El interrogatorio de esta probanza, hecha de orden de Gonzalo a 

Pizarro, decía así: «Yten si saben € que después que murio el 

dicho marques don diego de almagro e Juan de herrada que se 

alcaron con este dicho Reyno tomaron el dicho testamento que 

el dicho marques avia hecho y le abrieron y hallaron en el la 


dicha clausula por lo qual tomaron en el dicho testamento e lo 
rompieron e escondieron que nunca mas parescio que digan lo 
_que saben.» Francisco Hurtado, mayordómo de Pizarro, declara 
que vió el testamento después de la muerte del Marqués, y en 
él la cláusula referente a la gobernación de Gonzalo. Dice aún 
algo más interesante: que Pizarro había hecho otro testamento 
«después del que arriba dice». Ana Suárez, viuda del secretario 
de Pizarro, dice que ella vió el testamento «el cual tenía en su a 
poder el dicho Antonio Picado y en el se nombraba como suce- 
“sor en la gobernación a Gonzalo». Dice también que «los de 
Chile» tomaron el testamento «e le avian guardado e que por 
esto sabe que llevaron el dicho testamento los de Chile e que 
_nunca mas se supo de el». Hernando Bachicao dice que los al- 
magristas robaron las escrituras de Pizarro el día de su muerte, 
y que algunas de éstas se recobraron en el Cuzco, después de 
la batalla de Chupas. Hernando de Montenegro confirma que 
«los de Chile tomaron e robaron todas quantas escripturas halla- 
ron del dicho marques e su secretario». Y, por último, fray To- 


as 


o marques. dan E Picarro en Pe a a por go- s 
EA vernador despues de sus días por. «cedula especial que de su Pa 
EA gestad para ello thenia segund que por el dicho. testamento pa- 

rescia a Goncalo Picarro». Y que mientras Gonzalo - estuviese 

ausente gobernasen Francisco de Chaves y Antonio Picado. El 

E Provincial agrega aún una noticia del mayor interés: «que esta 4 
A declaración estava en la margen aviendo leydo a manisquierda +. 
“del papel a cinco o seis renclones de la dicka cla Ue que este 


es lo que sabe desta pregunta e que cree que este dicho testa- 
mento lo tomaron los de Chile con otras muchas escripturas que. 


tomaron quando mataron al dicho marques porque este testigo ¿E 
nunca mas le a visto». Esta descripción coincide con la de la a ES 
50% Fa 
Minuta Enmendada. SE o Ma 
y kx o% 


ÓN Estos testimonios y el texto mismo de los documentos anali- 
zados proporcionan algunas conclusiones útiles. El Marqués, des- 
pués de otorgar el testamento de 1537, quiso reformarlo, e hizo 
tomar los apuntes necesarios que constituyen la Minuta Enmen- 
dada. Es posible que en 1539 esa Minuta se convirtiera en un 
_ testamento legalmente otorgado en «algún lugar del Perú», hoy - 
desconocido. Dicho testamento fué destruido por los almagris- 
= tas, no porque en él se nombrara a Gonzalo Gobernador, como 
: dice la información de 1544, hecha bajo el predominio de aquél 
en Lima—lo que también se ordenaba en el testamento de 1537—, 
sino porque en él se hacía mención de la disolución de la com- 
pañía entre Pizarro y Almagro. Quedó, sin embargo, entre los , 
papeles: del Marqués—y lo vió fray Tomás de San Martín—el 
borrador de aquel testamento, al que se llamó después la Minuta 
Enmendada, o acaso fué éste uno de los papeles encontrados 
más tarde en manos de los almagristas, después de la batalla de 
Chupas. Es un hecho, pues, que en 1544, bajo el poder omní- 
modo de Gonzalo, no quedaba en el Perú más copia que la del 
testamento de 1537 y quizás la Minuta Enmendada. Estas copias 
“llegaron a manos de Hernando, quien las poseía en 1549, cuando 
el secuestro de sus papeles por el Alcayde de su prisión, junto con 
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Lima, como se 0 visto, SES rancisca a palo A e pr 
- denada por su padre. en el testamento de 1537. Hernando asumió 
- desde entonces todos los poderes. y derechos de los A endicta 
tes de Francisco. El hijo de éste fué a vivir a. Trujillo, al lado 
de las ¡hermanas:de sd padre y del propio Hernando—Inés y Gra- 
ciana—, y es probable que al casarse a los diecisiete años, en 
1556, con su prima Inés Pizarro, hija de Gonzalo, reclamara isa 
herencia del tutor ambicioso. Hernando debió poner obstáculos 
ala división de bienes, porque ésta no se había realizado en E 
1557, en que falleció don Francisco, y todos los derechos del 
Marqués Pizarro fueron a dar a doña Francisca Pizarro y, por 
lo tanto, a su marido, Hernando Pizarro. 
Hernando se hallaba en una situación difícil, acosado por los 
amigos de Almagro y los parientes delos caídos en la batalla 
de las Salinas—más de doscientos—, que le reclamaban indem- 
nizaciones y sanciones por la muerte de sus deudos, y por el fis- 
cal Villalobos, verdadero chacal jurídico, 'quien extorsionó, a 
nombre de la Corona, a casi todos los conquistadores, impután- 
doles robos y desfalcos a la hacienda real, cuando no toda clase 
de crímenes. Era preciso salvar los bienes de doña Francisca, y 
el momento era poco propicio para realizar todas las mandas 
piadosas del Marqués y sus generosos legados para parientes, 
a amigos e instituciones filantrópicas. De conocerse íntegro el tes- 
S tamento de.1537 o el de 1539 auténtico, Hernando debería ver- 
se envuelto en una serie de gravosos compromisos que podrían 
comprometer la herencia de su mujer e interrumpir su plan de 
adquirir el mayor número posible de tierras en Trujillo y sus al- 
rededores, que Hernando venía realizando con algún propósito 
oculto de engrandecimiento. El alma de su hermano el Marqués y 
los parientes podían esperar. Hernando mandó sacar en 1557 la 
copia del testamento de 1539, que figuró desde entonces en los 
pleitos como la última voluntad del Marqués. Al hacer sacar di- 
cha copia es probable que Hernando se decidiera a reconstruir 
el testamento de 1539, destruído por los almagristas, tomando 
como base para esta reconstrucción la Minuta Enmendada. Pudo 
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7 
do 
E, 

í 


ya 


primir dl la “copia. ¿des 15 57 e as OS que. Tepresen- dE 
; obligaciones | onerosas. para ély su mujer, y eliminó de a: 


5 administración de los. bienes y tutoría de los menores a todas 
+ las personas que pudieran entrabarle la libre disposición de aqué- 
llos. El hecho de no dejar constancia en la copia de tales supre- Mist 
siones demuestra « que lo hizo con maliciosa intención. La recla- 
- mación de Graciana Prato” precisamente en 1557, demuestra. 


no sólo que en esa fecha—dieciséis años después de la muerte 
del Marqués—los legados no se habían cumplido, sino que los 


favorecidos por éstos desconocían el texto del testamento que 


, 
Hernando “mantenía oculto. “Todos los sueños póstumos, todos ' 


los homenajes 'recordativos y los encargos expiatorios de Fran- 
cisco Pizarro se “quedan sin cumplir. Ni la iglesia ni el hospital 
por él deseados para su pueblo natal; ni el romántico cortejo de 
acólitos en el atardecer de Trujillo, que el conquistador dispuso. 
se realizara todos los días pidiendo paz para su alma y para las 
ánimas del purgatorio; ni la salve cantada en Lima por el Cabil-. 
do metropolitano alrededor de su sepultura; ni el ingenuo pro- 
yecto de enterrar juntos, unidos en la ilegitimidad y en la muer- 
te, a sus padres, en la iglesia levantada por su piedad en Truji- 
llo; ninguno de los proyectos, en suma, que eran el trasunto mis- 
mo del espíritu del conquistador, se cumplen por los herederos. 

En sus últimos años, ciego y septagenario, Hernando Pizarro, an-- 
tes de morir, se acuerda del sueño de Francisco de levantar una 


iglesia en Trujillo, y en unión de su mujer, doña Francisca Pi- 
_zarro, dicta su codicilo de 8 de julio de 1578, en el que ambos 


ordenan a sus herederos construyan una lglesia Colegial en Tru- 
jillo, en la que se mandan enterrar ellos y sus sucesores y en cuya 


capilla mayor ordenan se pongan dos bultos de alabastro que re- 


presenten a don Hernando y a doña Francisca. Ninguna mención 
se hace siquiera del propósito piadoso del conquistador del Perú. 
Su sino es la postergación y el olvido. 

En el siglo XVII, al vacar el Marquesado de la Conquista, 
todos los Pizarro de Extremadura y de fuera de ella; los orgullo- 
sos Pizarro Hinojosa y Pizarro Carvajal, cuyos antecesores 'ha- 
bían menospreciado a los pobres hidalgos los Pizarro del Perú; 
los Pizarro de Guadalupe, plateros y albañiles, entroncados con 
la nobleza de España a raíz del matrimonio de una Pizarro con 
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28 (E más íntimos y ed ia del Pd Se cun 
-— plé así. para el alma impenitente del conquistador—sin misas, q 


AS 

Ñ gativas ni homenajes terrenos—, el mismo destino adverso qué EA 
coda cupo a éste en su vida mortal: sino de abandono, de soledad y AS pegas 
de pobreza; obscuro sino—no obstante el fulgor de gloria Jesus IÓN 


últimos años—de bastardo, AE olvidado y de prófugo. La avidez 
a el egoísmo absorbentes de Hernando, que enturbiaron su em- 

presa de paz en el Perú, se interponen nuevamente para inter- 
—ceptar también la póstuma comunicación de Francisco Pizarro 

con Trujillo de Extremadura, con la posteridad y con Dios ' 


RaúL PorRAas BARRENECHEA 


3 ES A testamento de 1539 


En el nombre de Dios Padre Todo Poderoso, Padre hixo y. 

Espiritu Santo que son tres personas y un solo Dios verdadero 

Naturaleza Diuina y Eterna, e yncomprehensible donde todos los 

bienes son justos, y de quien todas las criaturas los participan 

.-por las quales, como el Apostol dice benimos en conocimiento 

A de aquel. El qual es riqueza de nuestro entendimiento, fin de 
| nuestra voluntad, precio de «nuestra memoria, que en la multi- 
tud de las Cosas Criadas vemos su onipottencia en la Diuersidad, 
sauiduria y en la perfeccion su bondad como es sauio de todas 
las cosas en sus finez endereza y es el principio e fin de todas 
ellas primero entre a Cuestas * el Angel e anima racionable son 


1. En el testamento de 1537: aquestas 
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: sus manós- no se a quiso. eS umana. carne. de ee O 
Es aventurada wirgen sin mancilla nuestra Señora. Santa Maria jun- o > 
: “tandose la divina persona a: nuestra Ra naturaleza, resultan- ES de 
A de las dos una persona Divina Jesucristo nuestro Señor per- eS 
E "LN fecto Dios y hombre verdadero el cual pagando nuestras mal- 
R E dades quiso padecer por nos en el Santo Arbol de la Cruz y 
IÓ ansi por la preciosa sangre de Nuestro Redentor Jesucristo * y 51 0% 
3% S Hombre. Verdadero en el Arbol de la Cruz fue derramado fui- de E 
0% _ mos todos redimidos y en aquella santisima pasion bibieron * SS dk 
y con su fuerza los Sacramentos de la Santisima Madre Iglesia 
OT DOr el mismo Salvador instituidos cuyos tesoros tiene ella guar- 
dados” los cuales con su evidente e 8 hijos todos los tiempos 

| reparte en remision de los pecados: Por ende sepan, cuantos. 
E e - esta Carta de Testamento y Postrimera voluntad vieren como 
- yo el Comendador Don Francisco Pizarro adelantado Goberna- 
o e dor y Capitán General por S. M. en estos (nuevos) Reinos de 
España ? estando sano ' del Cuerpo e disposicion y salud de 

mi juicio natural que nuestro Señor (Jesucristo) fué su volun- 

tad de me dar * por lo qual le doy muchas gracias como siem- 

pre le he dado conociendo que tengo de morir, y la ora. de mi 

muerte es dudosa * con deseo que tengo de me hallar e apa- 

e rejada Y para aquella ora de que ninguno puede huir ni es- 
e: caparse ** como todo fiel Cristiano debe estarse '% que Dios 


2. Testamento de 1537: si Dios. 

3. Idem: movido. A 

4. Idem: hechura. 

5. Idem: Dios y hombre. 

6. En la copia Villarreal: hubieron. En el testamento de 1537: no existe esta 
palabra. ; 

7. Testamento de 1537: ganados. 

8. Idem: con sus obedientes hijos. 

9. En el testamento de 1537 y en la copia Villarreal: Nueva Castilla. 

10. En el testamento de 1537: sano. En: la copia Villarreal: bueno. 

11. En la copia Villarreal: darme. | 

12. Testamento de 1537: «y la hora de la muerte es muy- dudosa». 

13. Testamento de 1537 y copia Villarreal: «me hallar aparejado». 

14. Testamento de 1537 : mi escapar. 

15. Idem: estar. 


E 


e en EA. mis. ÚBciRas anal e lcd. como. , firme= de 
eS “mente confieso y creo (en) todo aquello. que cree y confiesa a 
Santa. Madre Iglesia Catolica ansi como lo prometí en el Santo ; 7 
- Bautismo; pot el Crey y creo soy limpio del pecado. original re- ses ¡ 
vocando e anulando como' revoque y. revoco y anula y anulo EN 
qualquier pensamiento (y) Palabra y obras que a esta creyen- 
“cia e firme confesion haya podido o pudiese contradecir protesto . 


e prometo quiero y es mi voluntad de morir e vivir en 'la Sánta 
Fe Catolica, de la Iglesia conforme y no variable * proposi- 
to e con mi flaqueza (malicia) e ignorancia e persuasion del 
Diablo muchas veces defendia mi Dios y Criador y Reden-. 


tor Y 


quebrando sus mandamientos e no cumpliendo las obras 
de misericordia ni usando de mis cinco sentidos (corporales) 
como se debia (debiera) ni haciendo las obras que (según) 
nuestra Santa Fé Católica era obligado de todo ello me arre- 
-piento y acuso e confieso e demando perdon y en su Santisima 
Piedad me encomiendo y en los meritos de su sagrada pasión 
mi Anima pongo y encomiendo creo y confieso todos los Ar- 
ticulos de la Santa Fé Católica de la Iglesia e mando y ofrezco 
mi anima a mi Señor Jesucristo que la crió a su imagen y seme- 
janza y la compró y redimió por su sagrada pasión e por su san- 
gre preciosa y la redimió del enemigo e la queria tomar para 
si e no permita que el Adversario la posea el remedio ' desago 
todos los autos % que esta tal donacion podria 'impedir y estor- 
bar menospreciando y renunciando como desde luego renuncio 
y menosprecio todas las pompas e obras y entaciones 2 y su 
exciones 2 del enemigo como en el Santo Bautismo lo renun- 


16. En la copia Villarreal: invariable . 
$ 17. Testamento de 1537 y copia V.: ofendi. 
18.” Copia V.: Redemptor. 
19. Test. 1537: e renuncio e deshago. 
20. Copia V.: actos. E 
21. Test. 1537 y copia V:: tentaciones. A 
22. Test. 1537: subjeciones. 
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SE 1 d 


o en cualquier interes a que por 
_ razon ER o o cada se me. hayan rescrecido 5 DO! ra- 
zon de las dichas injurias e ofensas suplico. a mi Señor a 
los. perdone e haya misericordia de sus animas para que PS la. 
NS mia haya perdon | de sus pecados pues (que) lo hago por. su 
PE ha amor y. reverencia. acordandome - como el perdono. a los « que. Ml 
o muerte, le trujeron. rogando por ellos y asi mismo 3 por el su 
- santo nombre demando perdon a los que yo ofendi y e ofen-. 
dido e suplico. a su santisima Trinidad e Magestad 2% reciba esta 
-mi peticion y me no desde agora hasta 7 el punto y dia e 
de mi finamiento demando los sacramentos de la Santa Madre 
Iglesia para en tal tiempo establecidos e pongo e protesto de 
«confesar todos mis pecados habiendo % para ello tiempo y su- 
plico a S. M. Divina me otorgue lugar e tiempo: que en el ar- [e 
ticulo de la muerte pueda confesar todos mis pecados (habien- o ' 
do pará ello tiempo) con dolor e contrición e arrepentimiento A 


“si la voluntad de Nuestro Señor fuera Y que a el no plega que 
“a el tiempo de mi fin y muerte y no 3 tuviere 2 convenible 
dispusicion e tiempo para ello desde agora para entonces q a 
«que me arrepiento y e dolor de todos mis pecados cometidos % NES 
general e o de fecho y de obra y de palabra y 

de pensamiento %, en otra cualquier manera e pido perdon de 
todos ellos a mi Señor Redentor Jesucristo e le suplico humil- 
y «demente no mirando .-a mis herrores e males e pecados sino a 
_Su Santisima Misericordia (la haya) de esta mi anima, Peca- 

dora y asi mismo desde agora demando los Sacramentos de la 
¡Comunion del precioso Cuerpo de Nuestro Señor y la estrema- 


23. En los otros documentos: recrescido, 
24. Test. 15371: por que. 

25. Copia V.: ansi mesmo. 

26. Test. 1537: sacratisima magestad 
27. Idem: para. 

28. En copia V.: habido. 

29. Test. 1557: €. 

30. Idem: fuese. 

31. En los otros: yo. 

32. En los otros: tuviese. 

33. Test. 1537: por mi. 

34. Idem:_o0. 
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by de. todas. las ad ad laa y ER todas las ESA . 
, e en us tiempo me binieren me guie de aora Y 


add me quiera Atar mi. peticion e para ello GE tomo por ES 


abogada para agora y para la hora de mi muerte e para ante 
Su 4 Magestad Divina e para siempre jamas e al Glorioso San | eS 
Miguel Arcangel con todos los Santos e arcangeles e Angeles 
-de la Corte del Cielo y San Juan Bautista y San Pedro (y San 
Pablo) y San Andres y a los bienaventurados Santiago Luz y 
Espejo de las Españas Patron e Guiador de los Reyes de Cas- 
“tilla y de León y San Juan Evangelista con os los otros Apos- 


as e Martires de Nuestro “ Señor Jesucristo e Santo Domin- AS 
o e San Julian e San Francisco e San Lazaro y “a las bien- 
aventuradas Santa Ana y Santa Maria Magdalena y a * Santa E 
_Barbola con todos los Santos y Santas de la Corte del Cielo 
«compañia de los santos e santas que para siempre vivan e rey- 
nen amen. (E) para cumplir y pagar y efectuar este mi Testa- 
mento y Postrimera voluntad en todo lo en el contenido segun 
y de la manera que dicha (es) -* establezco e constituyo e nom-  * 


35. Idem: ruego. 
36... Idem : a. 
37. Idem: syn manzilla. 
? 38. Idem:por mi fecha. Copia V.: por mia te a. 
ao 39.. Idem: por. 
40. Idem : carne. 
41. Idem: «me quiera ayudar. e defender e le suplico desde agora». En la copia 
Villarreal: me quiera librar y defender y le eos desde agora. 
42, En los otros: por. 
487 Test. 1557: mi. 
44. Idem: la. 
45. Idem: mi. 
ES 46. Idem: e San Francisco. 
47. Idem: «e a señora sancta barbula». 
48. En el testamento de-1537 y en la copia Villarreal, con pequeñas variantes : 
e que mi anima sea por el mi anyel bueno amparada e defendida e presentada ante 
má Señor Jesucristo e puesta por moradora del cielo en. 7 
49. No se ha dicho manera alguna de disposiciones testamentarias. Esta cláusula 
está copiada del testamento de 1537, donde viene después de treinta disposiciones 
testamentarias de Pizarro. Fsto revela la índole sospechosa del testamento. 
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' 


a n 


EW, 


Indias al Rorticnas Er pto. ade e. Fray ente: obio) 


“que es de esta dicha Ciudad y Provincias a: los Reverendos 
(Padres) Prior (Provincial) que al presente es o fuere de aquí AE 
(en) adelante del Monasterio de Santo Domingo de esta dicha. 
- Ciudad e (Francisco) Garcia Diez mi Capellán % y al Comen- os 
dador Hernando e Gonzalo Pizarro % e Francisco Martin de AL Mod: 


ej 


cántara mis hermanos y a Francisco de Chaves natural de la. 


Ciudad de Trujillo e vecino de esta ciudad de los Reyes * e 
Antonio Picado mi Secretario e a qualquiera de ellos se halla- 


ren presentes - insolidum; y para los reinos de España al dicho 


mi hermano Hernando Pizarro y al Reverendo Prior que es 

fuere del Monasterio de la Encarnación de la Orden de los 
Dominicos de la dicha Ciudad de Trujillo, y a Baltasar Pizarro * 
Clerigo vecino de la dicha ciudad y al Señor Diego Mexía de 


Prado *% y al dicho Francisco de Chaves %, a los quales ruego 


e pido por merced que lo acepten e hayan por aceptado porque 
ellos Y" hallen quien lo haga por ellos e que con % cargo que 
“si alguno de los suso dichos (e) no lo pudieren hacer ni enten- 
der en ello por muerte, por estar ausente o por no lo poder, 

querer hacer de por otras causas % qualquiera en tal caso losotros 
que quedaren lo puedan hacer e sean albaceas e testamentarios 
insolidum a los quales doy todo mi poder cumplido según que 


50. Test. 1537; se agrega: «que está ausente». 

51. Idem 1537 le llama el «bachiller Garcia Diaz «mi capellan», La copia V. dice: 
«señor Garcia Diez mi Capitan», y la del Archivo Histórico le llama Francisco y ca- 
-— pitán. García Díez fué clérigo y más tarde Obispo de Quito. 

52. El testamento de 1537 no menciona a Gonzalo y sí a Juan Pizarro, a quien el 
Marqués ereía vivo, y había muerto en el asalto de Sacsahuaman, (Mayo pesa 

53. 1l testamento de 1537 agregaba al doctor Sepúlveda. S 

54. La copia Villarreal dice Bartolomé, pero es Baltasar. He hallado el testamen- 


tto de este clérigo, otorgado en Trujillo el 17 de abril de 1537, Consta de las diligen- . 


cias del testamento que el clérigo murió el 24 ó 25 de abril de 1537, de modo que en 
junio de 1537, cuando Pizarro le nombraba “albacea, había dejado de existir. Es raro 
«que en 1539 Pizarro no supiese la muerte de su pariente, ocurrida en Trujillo en 1536. 

' 55. El testamento de 1537 decía :' «e si fuere muerto a su hijo mayor Juan Nuñez 
«de prado». ¿Por qué se suprime esto? 

56. El testamento de 1537 agrega a Francisco Rodriguez, vicario de la dicha cibdad 
«de Trujillo, y a Inés Rodríguez de Aguilar, quienes son suprimidos en éste. Inés Ro- 
dríguez de Aguilar sobrevivió, sin embargo, veinte años al Conquistador, y no se ex- 
plica la supresión dado el afecto que le tuvo Pizarro. 

57. En la copia V.: aquellos. 

58. En los otros: e que. con: 

59. El testamento de 1537: «o por. otra causa qualquiera». 
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y baste on almoneda para 
lo de: ellos % cumplan efectuen 6% e paguen todo lo contenido 
n este dicho | mi Testamento e todos los dichos mis bienes re- 
manecientes cumplido % y pagado y efectuado Este mi Testa- 
mento e postrimera voluntad instituyo e dejo por mi universal 
heredero a Don Gonzalo Pizarro mi hixo en todos mis bienes asi 
- del Estado e Marquesado % que S. M. me tiene hecha merced 
como de todos los otros bienes que parecieren ser mios e que 


me pertenecen (e pertenezcan) por alguna causa o de derecho 
porque mi voluntad es que el dicho Don Gonzalo mi hixó haya 
y me hereda y. “suceda en el dicho estado de Marques con todo. 
lo a el anejo y concerniente e que por razon de la merced que 
del dicho estado S. M. me tiene hecha le puedo competer e le 
deba ser dado e porque demas del dicho estado del Marquesado 
de que yo asi lo dejo e señalo por mi heredero tengo y poseyo- 
otros muchos bienes muebles y raices mando que los dichos bie- 
nes que ansi estan fuera de dicho estado Marguesado sean vincu-- 
lados e incorporados con el dicho Estado (e) Marquesado de 
que S. M. me hizo merced por manera que lo uno y lo otro- 
ansi juntos se entienda ser un solo cuerpo, e (de) todo ello se: 
nombre y haga un Mayorazgo e de los bienes que para ello dejo 
e nombro, los cuales quiero que sean vinculados que no se pier- 
dan (sic), enagenar, vender, trocar, ni cambiar por via y ma- 
nera alguna, e los tenga e poseya el dicho Don Gonzalo Pizarro 
mi hijo como mi universal heredero e después de sus dias por 
RA la misma via y manera (e) con el mismo vinculo suceda en 


360. Test. 1537: «que lo yo he e tengo». 
61, Test. 1537: «les fuese qual son». 
62. Idem: «vendillos y rematallos». 
Z 63. Idem: dellos. 
7 > 64. 'Idem: efetuen. 
A ; 65. Idem: complida. y 
l EN 66. En el testamento de 1537 Pizarro no menciona el Marquesado, concedido por- 
el Rey en 10 de octubre de 1537, ni el mayorazgo. En la Minuta Enmendada se en- 
carga a los albaceas gestionar del Rey un mayorazgo, pero no se menciona el Mar- 


quesado. Esta cláusula difizre bastante en su redacción de la del testamento y la. 
Minuta. : 
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que de ellos e: de la pe Ap E 7 PUR 


muerte. y - fallecimiento e por esta orden | e 
a voluntad que. por ahora (ES para. siempre. jamás cda en NS 
"todos los % bienes el hijo mayor legitimo e descendientes por. E 
Linea. del he Don Gonzalo mi hijo e de sus: hijos. e nietos e | 
| _biznietos e subcesores en defectos 1 de hijos “varones legitimos- 20% 
“suceda la dicha hija mayor leg.tima como dicho es, e quiero y 


es mal voluntad «que si el dicho Don Gonzalo Pizarro mi hijo o. ab 
e de los (dichos) T hijos legitimos y herederos ” y su A 

_cesores' que heredaren los dichos mis bienes vendieren o enage- E E be 
A naren o trocaren o cambiaren cualquiera "3 de las posesiones he- Pa JS » 
4 : redades de rentas oficios de ellos por el mismo caso sea en Sd E 
E ninguna la venta o enagenacion e vuelva al dicho Mayorazgo Y. qee is y 
E: como quiera que lo sea, e quiero y es mi voluntad que si. el di» pe 2 


cho Don Gonzalo mi hijo muriese (lo que Dios no quiera). den-: 0 ¿50 e 


DS 
he 


> tro de la pupilar edad: (o) despues por cualquier via o manera 


as 


: o entrare en orden o en religion o prometiere cualquier voto, o 

po “votos de castidad "? tuviere otro cualquier impedimento que sai 
Me: perpetuo pordonde no se pueda casar para haber hijos que le: 
hereden e subceden " en sus bienes en tal caso a la ora que tu- PEA 
viere el tal impedimento sustituyo en el dicho Mayorazgo y A 
en todos los otros mis bienes y herencia a Doña Francisca Piza- 

rro mi hixa- con el mismo vinculo que de suso se dice y declara 


Í 67. En la Minuta Enmendada se dice tamb'*én: «del dicho don Gonzalo», frase que- 
no figura en el testamento de 1537. p > , 
: 68. Test. 1537: oviere legitima. 

69. Idem: «los dichos mis bienes». 

70. Idem: «y en defecto». 

Tl. Idem: otros. 

72. En la Minuta Enmendada Pizarro hizo agregar. algo que es Petcologicamebte: 
explicable : «0 hijo natural». Esto es desechado por «el autor del testamento de 1539. 

73. Test. 1537: «qualquier». 

+ 74, Idem: «demas de ser la dicha venta». 

75. Desde aquí difiere la cláusula. El testamento de 1537 no se refiere “al mayo-- 
razgo y ordena que los bienes, caso de ser vendidos por el heredero, pasen a ser de 
la fábrica de la iglesia mandada edificar en Trujillo. En la Minuta Enmendada se 
envían los bienes a los parientes inmediatos a quienes corresponda suceder en el 
mayorazgo. : 

76. Test. 1537: o toviese. En copia: o hubiese. 

77. En los otros: subcedan. 

78. Esta frase no aparece en el testamento de 1537 y sí en la Minuta Enmendada,. 
en que dice: «en el dicho. mayorazgo y en todos los derechos». 


' 
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a Fra si con SS que de de? o. 
na e nombre. de mi linaje. que es Pizarro y en defecto. de no. 
ene hijos legitimos varones la cha Doña F rancisca mi “hija. los 
a y herede la hija mayor legitima que 80 tuviere la dicha 
E Doña F rancisca Pizarro mi hija al tiempo de su muerte y falle- pa 
cimiento y que asi mismo se llame (de) la dicha alcuna e nombre EN 
+ de Pizarro por manera que quiero y es mi voluntad que de ahi 4 do 
7 (en) adelante subceda Y todos los dichos hijos y nietos y sub-. 
ES cesores de la dicha Doña Francisca Pizarro mi hija por la dicha 
orden y manera suso dicha con todos -los mismos vinculos e fir- 
mezas y sin los poder, vender (donar), trocar, ni cambiar ni 
enagenar so la dicha pena de suso expresada e con cargo que 
ahora e para siempre jamás todos los que por cualquier via e 
manera vinieren a heredar (en el dicho Mayorazgo) % e mis 
bienes se llame del dicho nombre de Pizarro que es el de mis 
padres y abuelos: ltem % que si la dicha (doña) Francisca Pi-- 
zarro mi hija muriere dentro de la dicha pupilar edad e des- : 


pués oviere Y otro cualquier impedimento de lo suso dicho por 
manera que no haya ni deje hijos ni descendientes legitimos que 
en tal caso le sostituyo en todos los dichos mis bienes (e) que 
por virtud de este dicho mi Testamento le mando o le he dado 
en vida por cualquier via e manera al dicho Don Gonzalo mi 
hijo con cargo que si qualquiera de los dichos Don Gonzalo 
Pizarro y Doña Francisca Pizarro mis hijos murieren sin hijos 
e e - o de manera que haya lugar la dicha sustitucion puedan testar 
o disponer en muerte o en vida hasta cantidad de dos mil cas- 
tellanos de oro para descargo de su conciencia e no más e que 


todos otros bienes vengan para esta mi % sostitucion al que que- 

dare y los hubiere de haber o heredar segun dicho es e quiero y 

S es mi voluntad que si lo que Dios no quiera ambos los dichos 
msi hixos Don Gonzalo Pizarro y Doña Francisca Pizarro mu- 


79. Copia V.: «la hija doña Framcisca mi hija». 

80. En los otros: «que ubiese e tuviese». 

8l. En los otros: subceda en. : : 

82. Esta frase relativa al mayorazgo no figura en el testamento de 1537, pero st 
en la Minuta Enmendada. 

83. En el testamento de 1537: «E quiero y es mi voluntad asymismo». 

84. Test. 1537: «0 despues o tobiese». 

85. La copia V.: por esta misma sostitucion. 
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Pizarro. mi. i hermano para que Nc y A 
Mayorazgo % y los otros mis bienes « segun e de la manera | 
, 87 es e con todos los otros vinculos de . suso expresados E 
o [con cargo Y que si la herencia que yo dejo y mando hacer — 
E de la Iglesia de la Concepcion segun en la forma. arriba dicha 
- cesare en efecto de yo haber gastado los dineros rentas que para 
_ ello tengo empleadas. el dicho. Gonzalo Pizarro venga e suceda 
'en el dicho Mayorazgo. por virtud. de la: dicha subcesión que le 
E hago con ogrgo ( encargo) que haga e cumpla todo lo. contenido 
A A Senda dicha et ereccion bien e tancumplidamente como yo lo dejo 
puesto e .mandado] y en defecto de no haber hijos legitimos 
- los herede. de el la hija. 8% legitima del dicho Comendador Her- 
- nando Pizarro y de esta manera venga a subceder de mayor en - 
_ Mayor (y) en los otros subcesores e por la orden susodicha ansi 
mismo con todos los dichos vinculos con cargo que se llamen 


po 


== El y todos. los que después los hubieren de' heredar del dicho 
3 . nombre de Pizarro que es la de mi Padre que en Gloria sea e. 
2 del dicho Comendador Don Hernando Pizarro e de nuestro lina- 


Je todos los cuales dichos mis: herederos e sustitutos e personas 
que vinieren a. heredar en los dichos mis bienes por la % ma- 
ME": nera e segun que de suso se contiene guarden y cumplan todo OS 
- (lo) que yo dejo mandado y ordenado en este dicho mi Testa- NS 
mento que han de hacer y cumplir (los) dichos mis hijos Don 
AR Gonzalo Pizarro y Doña Francisca Pizarro o cualquiera * de 
E ellos e con los dichos vinculos e firmezas que con este grava- 
men e cargo quiero que pasen a ellos e los vengan a heredar e cd 
suceder en ellos para agora e para siempre jamás e quiero y | 


86. Esta frase relativa al mayorazgo no figura en el testamento de 1537, pero sí 
en la Minuta Enmendada. 

87. Test. 1537: dicha. > 

88. La cláusula subrayada no figura en el testamento de 1537. Figura, en ia 
en la Minuta enmendada. En este testamento, que parece fraguado, la cláusula figura 
“dos veces: «en este lugar y más adelante, que es donde le corresponde, según la Mi- 
nuta Enmendada. Esto revele que el testamento está hecoh de retazos que se repi- 
ten o contradicen o hacen referencia a cosas suprimidas. La grosedad de la factura 
está patente en que dice «el dicho don Gonzalo», siendo así que el mencionado a 
quien se quiere hacer alusión es Hernando. 

89. -El testamento de 1537 dice: la hija mayor. 

90. En Jos otros: por la orden e manera 

91. En logs otros: cualquier, 
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Ot 


- cualquier via O manera. lo que Dios e 
] “dichos mis hijos herederos e sustitutos e personas a quien viniere SS 
los dichos mis bienes segun y de la manera que dicho % es - 
| (hizieren e) cometieren Y cualquier delito o delitos *por donde A 


quierá, cualquier, de >: 


pro juro % merezcan perder y pierdan sus bienes como es en 
caso (necesario digo) de traicion o herejía o alebe a Y los otros 
delitos (delitos) declarados por derecho e leyes de los Reinos de 


España en tal caso (los) e a los tales por excluidos € por la pre- 


sénte los excluyo de la subcesion y herencia de los dichos mis - 
bienes e quiero y es mi voluntad que veinte y cuatro horas antes 


que hayan cometido los tales delitos sean excluidos e por la pre- 
sente los excluyo e aparto de toda la dicha herencia e. bienes 
_mios susodichos que obiere % heredado e tubieren é poseyeren 


e llamo y é por llamado e 'sostituyo y é por sostituidos en ellos 


al siguiente en grado que tubiere de derecho de suceder en 


ellos conforme a las Instituciones e sostituciones de suso por mi 
fechas e que esto se guarde e cumpla para agora e para siem- 
pre jamas e porque al presente los dichos Don Gonzalo Pizarro 
y Doña Francisca Pizarro mis hijos son (mui) niños Y de poca ' 
edad y el dicho Comendador (y) Hernando Pizarro mi hermano 
al presente no es casado y esta en estas partes para seguir * 
en España e por tanto podria ser lo que Dios no quiera muriere 
sin dejar hijos ni herederos ni subcesores legitimos quiero y es 
mi voluntad e sostituioles a cualquier de ellos en quien postre- 
ramente viniere a suceder y heredar los dichos mis bienes Y 
(a Gonzalo Pizarro mi hermano con tanto que a la ereccion que 
yo dejo y mando hacer de) (la dicha) la Iglesia de la Concep- 
cion segun y en la forma arriba dicha casare en defecto de yo 
haber gastado los dineros (e) rentas que para ello tengo-seña- 


lados el dicho Gonzalo Pizarro benga e suceda en el dicho Ma- 


- 92. Test. 1537: dicha. 

9. Idem: hiciere o cometiere. 

94. En los otros: ipso jure. 

95. Test. 1537: o. 

96. Copia Villarreal: hubieren. z 

97. Tdem: «e de poca». 

98. Test, 1537: para se ir en España. Hernando estaba para irse a España tanto 
en 1537 como en 1539, 

99. En el testamento de 1537 Pizarro ordena que si faltan sus hijos legítimos o los 


de Hernando, sus bienes se dividan por mitad para una iglesia y hospital en Trujillo 
y para su hermano Juan Pizarro. 
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y, 


o Ea ño haber hijos. varones legitimos o la hija mayor legitima E 
ner por. esta via sucedan todos los dichos bienes. (Mayorazgos) de 


mis bienes con el dicho Patronazgo el Pariente mas propinquo 


el vengan a heredar e subceder los otros herederos e subcesores 


es Edd a su hijo mayor 3 varon legitimo. y en dea ca 


mayor en "mayor juntos ea vinculados e con todos los vinculos. 
- € firmezas e penas de suso expresados e que si el dicho Gonzalo 
- Pizarro. muriese sin haber hixos ni herederos legitimos en tal 
caso ayan y hereden el dicho Mi Mayorazgo con. todos los dichos e 


teniendo Tpspecto a la linea descendiente € transbersal de Gon- 
-zalo Pizarro mi padre 1% la Parienta mas propinqua con los di- 
- chos mismos “2 vinculos e firmezas suso dichas “3 A manera ] 
que quiero y es mi voluntad establezco y ordeno '% que por la 
via y manera de suso contenida y expresada e con todos los 
vinculos (e penas) e firmezas e constituciones e concesiones “5 
“[establezco y ordeno “y mando que por la via y manera de suso 
contenida y expresada e con todos los vinculos e firmezas e sos- 
tituziones e condiciones e penas y establecimientos de suso con- 
tenidas 1%] el. dicho Gonzalo Pizarro mi hijo venga a suceder SE 
ser mi heredero universal en el estado de Marques e Mayoraz- 
go % de los dichos mis bienes e de ahi adelante e despues de 


para agora y para siempre jamas e quiero y es mi voluntad que - 
este dicho mi Testamento y postrimera voluntad sea firme esta- 
ble y valedera '% en todo y por todo segun que en el se contie- 


100. Gonzalo Pizarro, hermano menor de Francisco, es llamado aquí a heredar 
después de Hernando, por haber muerto Juan Pizarro, llamado en este lugar en el 
testamento de 1537. Pero Gonzalo heredaría todos los bienes—no la mitad de éstos, 
como Juan—, con obligación de construir la iglesia de Trujillo. . 

101. Copia V.: o la parienta. 

102. Idem: mis vínculos. 

103. El testamento de 1537 llama, después de Gonzalo y sus hijos, a «el pariente 
mio mas propincuo legitimo e de legitimo matrimonio». La Minuta enmendada suprl- 
“me el requisito de la legitimidad: «el pariente mas propincuo teniendo respeto a la 
linea descendiente e principal. de Gonzalo Pizarro, mi padre». El testamento de 1530, 
como la Minuta, abre la puerta a todas las descendencias ilegítimas. 

104. .En los otros: ordeno y mando. 

105. Idem: e sostituciones y condiciones y penas. 

106. Esta frase está inútilmente repetida en esta copia y no existe en las. otras. 

107. En el testamento de 1537 no se hace mención de Marquesado ni mayorazgo. 

108. Test. 1537: valedero. 
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que de ndo Ad dea valer, e por L presente digo. que 


quiera postrerima ** y ultima voluntad e declaracion de ella que 
yo hasta el dia de la fecha de este, hubiere fecho y declarado y 
ordenado por cualquier via o manera e quiero ansi mesmo que 
ningun Testamento o Cobdicilo o donacion causa mortis o otra 
cualquiera disposicion o postrimera voluntad que yo hiciere y 
- pareciere ser fecho 2 por mi mandado ssp: de la fecha de 
este mi Testamento áunque sea fecho ** ante escribanos publi- 
cos y otros escribanos sean en si ningunos y de ningun valor ni 
efecto salvo (si) en ella expresa o particularmente no pusiere e 
contubiere clausula especial por la qual expresamente derogue 
e depor de ninguna ** este dicho mi Testamento o lo en el con- 
tenido (e) poniendo en ella el dia mes y año de la fecha de este 
o poniendo en ella expresamente de verbo adbermum elinodeave- 
maristela (el himno de Ave Maria Stella *%) e porque esto sea 
cierto e firme que no venga en duda fice aqui mi señal e firma 
acostumbrada.—El Mar-qués Don Francisco Pizarro. 
Otorgamiento.—En el Pueblo de Chivicapa a veinti y dos 


? 
5 
a 


dias del mes de Junio año del Señor de mil quinientos y trein- 
ta y nueve años ante mi Juan de Orduña escribano de S. M. y 
ante los testigos de yuso escritos parecio presente el muy Ilustre 
y magnifico Señor (el Sr.) 4% Don Francisco Pizarro e Adelan- 
tado y Capitan General Gobernador en estos Reinos de la nue- 
ba Castilla por 'Su Majestad por 4" presento esta escritura ce- 
rrada y sellada el cual dijo que la ** que dentro esta escrito y 


109. Idem: y anulo. 

110. Idem: por ningunos. 

111. Idem: postrimera. 

112. Idem: hecha. 

113. Idem: fecha. 

114. Idem: dé por ninguno. 

115. En el testamento de 153; no figura esta manda piadosa, que aparece por pri- 
mera vez en la Minuta Enmendada. 

116. En la copia V.: Señor Marqués. 

117.” Copia V.: e: presento. 

118. Idem: lo. 
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. Caso 109 anulo e doy por ningun e de 20 ningun “valor (ni) efecto * E 
todos los otros testamentos cobdicilos e e cobdicilos, o otra y qual- 


RE echa de esta a sde, 


E 


'o, o su O e sino | a por su nada Po ES 
su ultima y postrimera voluntad « e quiere que los albaceas que | 
dentro estan nombrados valgan e cumplan todo lo en este su 
Testamento. contenido e los herederos que en este dicho Testa- 
¡ento deja nombrados quiere” que' hayan todas sus villas Le 
“rentas 12 'Mayorazgos que quedaren e remanecieren despues de 

: cumplido. on este Testamento contenido. : 

El qual quiere que balga y haga fe en juicio y fuera de El Eo 
% quiera que pareciere en testimonio de lo cual otorgué esta. carta 

de testamento ante mi el dicho escribano e testigos de yuso 

escritos que fueron presentes el Bachiller Garcia Diez e Fran- 

cisco de Noguerol y el Capitán Diego de Urbina e Garcia de 

Cárdenas, Alonso -Perez de Esquibel y Alonso de Cabrera e 

Simon Gonzalez y el dicho señor Marques lo señaló de su nom- 

bre y firma e los dichos testigos con el en este Registro.—El 
Marques Francisco Pizarro. — Simon Gonzalez. — El Bachiller 

Garcia Diez-Noguerol y Ulloa.—Diego de Urbina.—Alonso Pe- 

rez de Esquibel.—Garcia de Escardona '%.—Paso ante mi Juan 
Orduña '% escribano de S. M. Alonso de la Viera (Cabre- 

ra?) fecho y sacado correjido y concertado fue este dicho tras- 

lado del dicho Testamento que de suso ba incorporado en la 

| noble villa de Valladolid estando en ella la corte y Consejo Real 

de S. M. a quatro dias del mes de Mayo años del Nacimiento 

de nuestro Señor y Salvador Jesucristo de mil quinientos y cin- 

cuenta y siete años.—Testigos que fueron presentes a ber 1 sacar 


corregir e concertar este dicho traslado del dicho Testamento 
Miguel de Lergandi.—e Juan de Carguerana.—e Juan Martinez 
de Igueraran escribano de S. M. estante en la dicha villa.—E yo 


119. Idem: «que no quiere que valga ni haga fée». 

120. Idem: el qual. 

121. Idem: bienes. * 

122. Idem: e mayorazgos. 

123. En ambas copias aparece así, habiéndole llamado antes García de Cárdenas. 
124, Copia V.: Juan de Orduña. 
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y E drhe Denied e LEShacdo AO A de S. M. 


y de la Ciudad de Trujillo y su tierra por. merced de su Pater- 3 
_ nidad Reverendisima el (Padre) Prior y Combento de Nuestra A 
> Señora de Gracia (Guadalupe) presente fuí y en fe y “testimonio a 


de verdad lo signé y firmé Es A 


125, dem: mio. j E 
126. La copia Villarreal: agrega: Bartolomé López Leonardo sin derechos. La co- 
pia transcrita proviene del Legajo s7. 715. Ejecutoria núm. 3.822. Sección de Consejos 


del Archivo Histórico Nacional. Folio 48 y siguiente. 
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Hubo en el actual territorio de la Repú- 
blica de Colombia dos Centros de cultura * 
en los tiempos precolombinos: en el país de 


los Muisca, en la Cordillera Oriental, y en 
el Valle del Cauca. Este ensayo se dedica 


<a los sacrificios humanos en el Valle del 


Cauca. ; E : E 

Es menester definir la noción del sacrifi- 
cio humano; porque conocemos en la Etno- 
grafía fenómenos parecidos al sacrificio hu- 
-mano en el sentido religioso, y también por- : 
que la expresión «sacrificar», tan frecuente 
en los antiguos textos, tiene significaciones 
distintas, que causan errores en las obras 
científicas modernas. 

El sacrificio humano consiste en el sacri- 
ficio de vidas humanas al servicio de una 
divinidad. El sacrificio mágico para el lo- 
'gro de unos fines, la matanza de los geme- 
los, así como la costumbre de sacrificar vi- 
das humanas con ocasión del comienzo de 
construcciones, no deben ser considerados 
como sacrificios humanos estrictamente ha- 
blando. : : 
Para analizar los sacrificios humanos a 
base de una definición tan severa es menes- 
ter apoyarse únicamente en testimonios de 
testigos oculares. Hay dos de éstos: la re- 
lación excelente de Pedro Cieza de León 


y la anónima «Descripción de los pueblos de la pro- 
vincia de Ancerma», cuyo autor es probablemente 
Jorge de Robledo. Es inevitable analizar críticamente 
los autores más. tardíos: Fernández de Oviedo, Las 
Casas, L. de Velasco, Herrera, Simón y F. de Piedra- 
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lacas del Valle. del es Caramanta, ant 

Pozo, Picara, Paucura y Arma. Son. escogidos como | 
víctimas para los sacrificios de los Armas los a OS 
“neros de guerra, AOS 


55 1 SU empleoses también o en las otras tribus, LA 
AE pero no se sabe si aquéllas sacrificaron únicamente FRIA 
e prisioneros de cuerra Fueron sacrificados HO. $O010- 07 A 
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mente hombres, sino también mujeres . (en los Armas) An 
y niños (en los Cartamas y Caramantas). Si un botín 
de guerra faltaba, lo compraron de tribus vecinas, O 
“por cambio. Entre los Armas y Paucuras se sacrifi- 
caban todos los martes dos hombres. Se dice que en- 7 
- tre los Picaras, cada día cinco. Los sacrificios tuvie- 
ron lugar sobre tablados de madera (Arma), en tem- 
plos (Cartama y Caramanta) y en una forma espe- 
cial en Pozo. El empleo de «piedras de sacrificio» no 
está probado. Se sabe que hubo entre los Armas sa- 
crificios humanos junto con actos de canibalismo. En 
todos los casos, excepto el de Pozo, han sacrificado 
únicamente el corazón de las víctimas (Arma, Pica- 
ra, Caramanta, Cartama). Los sacrificios humanos 
se realizabán para evitar un daño a la comunidad o 
en servicio de dioses adorados por los Armas, Pau- 
curas, Picaras y Caramantas en ídolos de madera. 
PE y que, según unas pruebas que tenemos de los Arma, 
Deo * : -- Paucura y Pozo, están en conexión estrecha con la 
dignidad de los caciques. EE 
Algunas tribus caníbales del Valle del Cauca 
practicaron también sacrificios humanos (según Frie- 
derici, en «Globus», pág. 289). Por evidente que sea 
la separación de ambos fenómenos, debemos admitir : 
que la alimentación de los ídolos con corazones hu- : 
: manos en el Valle del Cauca se deriva de creencias 
que se apoyaban en la base del canibalismo. Ambas 
costumbres están basadas en el efecto del desarrollo : 
de la fuerza por su comida de carne humana. Los : 
sacrificios humanos en el Valle del Cauca aparecen. 
como una síntesis del canibalismo agrícola y de ser- 
vicio de los dioses. Reflejan el proceso de una estra- 
. tificación histórico-cultural: la estratificación, sobre 
y un fundamento agrícola, de los principios de una 
cultura de pueblos dominadores que se compenetra- 


ypo 


E die alten Berichte Kunde geben und die ein Zeugnis: Fiir die ; 


a Republik Kolumbien an zwel Stllen os zur E 
faltung von Hochkulturen in prákolumbischer Zeit. exdebts im 
_Lande der Muisca der ia und im. mittleren und ba 
_ren Caucatal. Von Menciona pierna im Caucatal, von denen uns E 


-Entwicklung friiher Hochkulturen sina, soli hier die Rede sein. 
Der Begriff «Menschenopfer» sei dabei in einem engeren 

- Sinne verstanden. Es gibt námlich auch andere vólkerkundliche ES: 

Erscheinungen, bei denen menschliches Leben «geopfert» wird. 


Es liegen solchen on Vorstellungen zugrunde, deren Ver- ER 
-— stándnis uns nicht restlos zugánglg ist und die wir deshalb zum 
Teil als «magische» bezeichnen; sie laufen darauf hinaus, dass 
man von einer «Opferung» menschlichen Lebens die Erreichung - 

- cines gewollten Erfolges oder die Vermeidung eines befiirchteten 
-Schadens erhofft. Zu diesen Handlungen gehórt der Kannibalis- 
mus, der seiner letzten gedanklichen Verwurzelung nach auf der : 
Absicht beruht, die. eigenen geistigen und kórperlichen EA o 
«durch Einverleibung fremder Lebenssubstanz zu steigern; auch 5 
-_Kannibalismus stand, im Gegensatz zu den Muisca, im Caucatal 
in Bliúte. Die Zwillingstótung, die wiederum nur bei den Muisca, 
ehtaber vonsden Caurastámash geiibt wurde, scheint auf der 
Befiirchtung beruht zu haben, dass aus der ungewóhnlichen Zwil: 
_lingsgeburt, als einem individuellen Verstoss gegen natiirliche 
Gesetze, ein Schaden fir die Gemeinschaft erwachsen kónne. 
Und sogenannte Bauopfer, indem die Muisca, nicht dagegen die ES 
Caucabewohner, die Pfosten der Kónigspaláste durch die leben- E 
den Kúórper junger Mádchen trieben, zielten auf eine gróssere 
Festigkeit und den Bestand ihrer Bauten ab, wenn diese auf 
menschliches Fleisch und Blut gegrúindet wáren. Ein ganz anderer 
Vorstellungsgehalt verband sich mit den sowohl von den Cau- 
castámmen wie von den Muisca geiibten menschlichen Grabbeiga- 

ben: sie gingen letzten Endes von der Idee des «lebenden Leich- 

nams» aus, der einen Anspruch auf die Begleitung seiner Frauen 

und Diener habe. Alle diese Handlungen stellen keine Menschen- 

opfer im engeren Sinne des Wortes dar; es fehlt ihnen, in ihrer 
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z ore A babas A in e En der tiles HORA 
5 kulturen Verzahnungen "zwischen so grundverschiedenen Haltun- 
“gen und Erscheinungen herausgestellt. ER ANOS no 
Es gebietet sich noch eine andere E In es Alten 
-Quellen ist ófters vom «sacrificar» und von «sacrificios» die Rede, 


und in mancher neueren Schrift ist ein solches Opfer dann einfach 


als Menschenopfer gedeutet worden. Aus diesem Grunde heisst 
es, dass wir uns auf das genaueste Rechenschaft. geben, welche 


einwandfreien Tatbestánde im Sinne echter Menschenopfer sich 
fiir das Caucatal aus den alten Quellen ergeben. 

Zu diesem Zwecke ist es erforderlich, dass wir die wenigen 
Berichte wirklicher Augenzeugen zum Ausgangspunkte unserer 
Untersuchung wáhlen. Denn auch auf diesem Gebiete macht man 


die sattsam bekannte Feststellung, dass die alten Berichtsinhalte 


bei jiingeren Autoren vielfach zu kurz kommen. oder umgekehrt 


_vergrúbert wiederkehren. Fiúr die hier behandelte Frage echter 


Menschenopfer im Caucatal stehen uns zwei Augenzeugen zur 
Verfiigung: die Schilderung des vortrefflichen Pedro de Cieza 
de Leon und die, zwar anonyme, «Descripción de los pueblos 
de la provincia de Ancerma» («Descr. Anc.» ), deren Inhalt aber 


eine Beziehung zu niemand anderem-als Jorge Robledo nahe- 


legt. Im Verlaufe der kritischen Analyse werden auch die spáteren 
Schriftsteller zu Worte kommen, die zur unserem Thema schrie- 
ben: F. de Oviedo, Las Casas, L. de Velasco, Herrera, Simán 
und F. de Piedrahita, sowie aus neuerer Zeit—ohne Vollstándig- 
keit—Cuervo Márquez, Friederici, Joyce, Krickeberg, Restre- 
po Tirado und Waitz. 


Wáhrend Oviedo (l, p. 138) es als «cosa muy usada sacrl- 
ficar hombres». in der Provinz Popayán bezeichnet, widerspricht 
sich Las Casas, indem er an einer Stelle (p. 648) meint: «tam- 


poco hay memoria de sacrificar hombres», anderwárts (p. 494) * 


aber einráumt, dass es algunas gentes gab, «de quien se dice que 
sacrificaban algunos hombres». Vernehmen wir die Augenzeugen, 
so berichtet Cieza von Menschenopfern in Arma: «de lo alto 
del tablado ataban los indios que tomaban en-la guerra por los 


, 
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)mian los _cuerpos ce eS: que dr eS e 371); E 
- yon Paucura sagt er: «Junto á la puerta del principal señor, que 
E S E o por nombre Pimana, estaba un ídolo de madera tan gran- 
teo des como un hombre, de buen cuerpo, teñia el rostro hacia ala 
-¡nascimiento del sol y les. brazos abiertos; cada mártes sacrifica- 
E ban dos indios. al demonio en esta provincia de Paucura, y lo 
e mismo en la de Arma, segun nos dijeron los indios, aunque estos Sa 
a que sacrificaban, si lo hacian, tampoco alcanzo si serian de los 
PEE mismos 'npturales ó de los que prendian en la guerra» (p. 372). Ss 
In gliicklicher Welse werden diese Schilderungen durch weitere 
; Beobachtungen der «Descr. Anc.» ergánzt, so pela von 5 
A Arma: «á la una de la escalera un ídolo y á la otra parte otro; - 

y esto «es para sacrificar indios é indias, lo cual en esta tierra se 

-. hace mucho sacrificio 'al diablo; y estos sacrificadores hay mu- 

chos, é los mas principales son en las plazas de los señores; y en 

la punta de lo alto destas cañas tienen puestas calavernas de 

hombres» [p. 402). Von den Picara hóren wir: «sacrifican al 

diablo cada día ciertos indios; y ansí mismo en la de Paucura. 


En esta. Precuni yo al señor que cuántos indios sacrificaba a los 
ídolos cada día, y me dijo. que cinco, y questo lo hacía de temor - 
A del diablo, porque no los asolasen á todos y no se enojase, le 


ofrecian los corazones» (p. 400). Und von den Landschaften 

Cartama und Caramanta erfahren wir hier: «tienen casa propia 

ES del diablo, donde van á hacer sus sacrificios; matan indios chicos 
y grandes, que le sacrifican sacándole el corazon, y dánlo al dia- 

E. blo; tráenlo en procesion haciendo sus areytos, despues de hecho 

2 cuartos» (p. 412). Schliesslich teilt die «Descr. Ang.» (p. 400) 
E auch Menschenopfer der Pozo mit: «usan poner aquí algunos 
indios en unos palos altos aspados y pónenlos hácia donde sale 
el sol, y esto invocando á sus demonios y por sacrificios». Dagegen 
5 5 ist Piedrahita's Angabe úber Pozo (p. 293); «despues de cele- 
; brar grandes sacrificios de carne humana», nicht zu verwerten, da 
sie auf einer willkiirlichen Erweiterung seiner Vorlage beruht: 

«despues de haber hecho grandes plegarias y sacrificios á sus 

dioses» (Cieza, «Guerra de Chupas», p. 25). Das Vorkommen 

S . von Menschenopfern im Dienste von Góttern im Caucatal wird 
uns also von beiden Augenzeugen fir Arma und Paucura und von 
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ES wir E Analyse didier Nachrichten uE den Perso- 
e die den kultischen Akten anheimfielen. In e an erster 


- Stelle angefiihrten Berichte Cieza's úiber Arma (p.. 371) wird 


“ausdriicklich festgestellt, dass es Kriegsgefangene waren, deren 


- Herzen man den Góttern zum Opfer brachte (danach Restrepo cd 


Tirado, p. 66; Waitz, p. 375).. _Damit stimmt die Schilderung 
Jer «Descr. Anc.» (p. 402) iberein, die im Zusammenhange 

_der Menschenopfer in Arma Schádeltropháen erwáhnt, wodurch 
- zum mindesten nahegelegt wird, dass .man Kriegsgefangene zu 
Opfern bestimmte. In seinem zweiten Bericht ben Menschenopfer 
(in Paucura, p. 372), der ausdriicklich auch fiir Arma gilt, be- 
kundet. Cieza jedoch seine eigene Unklarheit, ob es sich bei der 
hier beschriebenen Opferform ebenfalls um Gefangene oder um 
Angehórige des eigenen Stammes handelte. Bleibt also die Ver- 
wendung von Kriegsgefangenen als menschliche Opfer in Arma 
auf Grund des erstgenannten Berichtes unzweifelhaft, so haben 

wir doch fiir Paucura keinen zwingenden Beleg. Vollends entbeh- 

ren die Angaben von Restrepo Tirado (p. 66) und Joyce (p. 29) 
_ úber die Opferung Kriegsgefangener ausser in Arma und in 

Paucura auch bei Pozo und Picara, Carrapa und Quimbaya, bezw. 

in Quimbaya und Antioquia jeder Grundlage in den alten Quel-. 
len. Und macht die von der «Descr. Anc.» (p. 400) fir Picara 

gegebene Schilderung, die Opferung einiger menschlicher Leben, 

um die Vernichtung aller abzuwenden, es nicht wahrscheinlich, 

dass man beim Fehlen von Kriegsgefangenen zu eigenen Stam- 

mesangehorigen griff?> Abschlietssend muss man sagen, dass die- 

Verwendung Kriegsgefangener zu Menschenopfern uns eindeutig 

nur fiir die Arma iúberliefert ist, obne dass wir selbst hier zur 

Feststellung berechtigt wáren, dass etwa nur Kriegsgefangene die 
Opfer stellten. Andererseits ist eine Opferung Kriegsgefangener 

neben eigenen Stammesangehórigen auch bei den anderen Grup- 
pen, von denen uns Menschenopfer iiberliefert sind, zwar nicht 

quellenmássig belegt, doch wabhrscheinlich. 

So wie der Kannibalismus, der seinen Ausgangspunkt von 

erschlagenen oder gefangenen Kriegern nahm, sich dariber 
hinaus auf die weibliche Kriegsbeute erstreckte (cf. Trimborn, 
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rich se Deo o » a a von a le a a 
der gleichen Quelle (p. 412) opferte man in Cartama und Cara- A E 
- manta auch Kinder. Die : Erstreckung solcher Beobachtungen auf. 
a andere Stámme als die “ausdriicklich bezeugten bleibt nattirlich * 
7 dahingestellt.. A ES 
4 Dass die Beschaffung der ROS! Opfer dúróh pad 
also mangels. eigener ausreichender Kriegsbeute und zur Ver- ds 
z meidung- ines sonst notwendigen Riickgriffes auf eigene Ange- 
-—hórige, durch Ubernahme iiberschiissiger Gefangener anderer 

0 Stámme erfolgen konnte, will L. de Velasco (p. 414) von Antio- 
2 guia wissen : «rescatan indios de otras provincias para sacrificar- y , 
_los y comerlos». Es ist wahrscheinlich, dass diese Angabe sich IA 


auf Caramanta und Cartama bezieht, und wissen wir doch, dass 
ein Handel mit lebendem oder totem Menschenfleisch, und zwar 
vornehmlich zu kannibalischen Zwecken, stellenweise im Cau- 
-catal úúblich war (cf. Trimborn, p. 324-5). 

Eine letzte Frage, die sich auf den Kreis der Geopferten 
«bezieht, ist die, ob die Mástung von Gefangenen in einer beson- Pod: 
deren Beziehung zu Menschenopfern stand, wie ich es friiher 
(página 328) angenommen habe. Der gleichen Meinung ist Res- ce 
trepo Tirado (p. 66), der eine Mástung der Kriegsgefangenen zu 
Opferzwecken ber Arma und Paucura hinaus auch von den 
Quimbaya und Pozo, den Carrapa und Picara wissen will. In 
Wirklichkeit ist eine Mástung túiberhaupt nur fir Arma und Pau- 
cura bezeugt (Cieza, p. 372). Aber trotz der Ubereinstimmung 
der Beobachtungsorte, die jedoch auf eingehender «Feldarbeit» 
úúberhaupt beruhen mag, ergibt sich, entgegen meiner eigenen 
frúheren Meinung, kein nachweisbarer Zusammenhang zwischen 
Mástung und Opferung. Weder aus dem Berichte Cieza's iiber 
Arma (p. 371), der die Opferung auf dem «tablado» schildert, 
erhellt eine solche Beziehung, noch «aus seiner. Beschreibung 
Paucura's (p. 372), die nach ihm auch fiir Arma gilt; vielmehr 
ist die an dieser Stelle gegebene Unterrichtung iúber die Más- 
tung Gefangener als neuer Berichtsgegenstand an die vorher 
geschilderte Opferung angeschlossen und nur zum Kannibalis- 
mus in Beziehung gesetzt: «y en los dias que hacen fiesta los 


27 


eS scheinungen fehlt sowohl bei Herrera (Déc. VI, p. 170, wo er 


A a von den A bdialeo Cieza" s AL ES 


5 Tatbestánde aufgefasst., Eine Beziehung zzwischen beiden Er- 


Cieza's Bericht nur auf Paucura erstreckt, und Descr., p. 39, 
wo er sich umgekehrt nur auf Arma bezieht) wie bei Pedro 'Si- 
"món (II, 3, 3), der nur Paucura erwábhnt; Piedrahita (p. 293) 
bezieht Cieza's Schilderung irrtiimlich auf Pozo, iibernimmt aber 
Mástung, und Opferung auch als nicht zusammengehórende 


A Eeónde Von Oviedo (IV, p. 143) wird die Mástung in 


Káfigen auf Antioquia bezogen, es ist aber wohl der gleiche - 


Berichtsinhalt aus Arma und Paucura gemeint; doch auch Ovie- 
do setzt sie nur mit kannibalischen Akten in Beziehung, nicht 
aber mit einer kultischen Opferung. Zwischen beiden Erscheinun- 


gen, der Mástung Kriegsgefangener in Káfigen und dem Men- 


schenopfer, obwohl beide aus: Paucura und Arma iiberliefert 


“sind, besteht kein nachweisbarer Zusammenhang. Friederici (Se- 


“ler-Festschrift, p. 119) behált also wohl mit der Meinung Recht : 
«Die Bewohner des Caucatales... másteten ihre Gefangenen, nur- 
um den Menschen wohlgefállig zu sein.» 


Uber das Ausmass der Menschenopfer unterrichtet uns Cie-- 


za (p. 372) fir Paucura und Arma in genauer Art: bei beiden 


Stámmen wurden jeden Dienstag christlicher Zeitrechnung zwei* 
Menschenopfer dargebracht (so von Herrera, VI, p. 170, und 
von Simón, Ill, 3, 3, fiir Paucura úibernommen und von Piedra- 
hita, p. 293, zur Unrecht auf Pozo bezogen). Ist Cieza's Angabe - 
exakt—und wir haben keinen Grund, an ihrer Zuverlássigkeit- 
zu zwelfeln—, so ginge daraus eine Jahreseinteilung in siebentá- - 
gige Perioden (Wochen) bezw. eine Vierteilung der Mondperiode . 
bei einigen Stámmen des Caucatales hervor. Nach den fiir Paucu- - 


ra (Cieza, p. 372) und Pozo («Descr. ¡Anc.», p. 400) gegebenen 


Schilderungen liegt am ehesten eine solare Deutung der Opfer - 
nahe (s. u.). Der Grund fiir die Zweizahl der Opfer ist un 


bekannt. Unabhángig von der genannten Quellengruppe macht - 


die «Descr. Anc.» (p. 400) úber das Ausmass der Menschen--. 


opfer bei den Picara (und in Paucura) die Mitteilung, dass táglich 


nicht weniger als fiinf Personen geopfert worden seien. Der auf” 


_Paucura bezigliche Zusatz—«y ansí mismo en la de Paucura»— 


mag sich nur-auf das Vorkommen von Menschenopfern in Pau-- 
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. OR de ee ds? dae O die es 
seo A REGlER _mangels der Eigenbeobachtung, Details vermissen. Wir 
EA - erfahren jedoch, dass die Opferung tiels auf der hólzernen Platt- a 
form des «tablado» erfolgte, derer es in den betreffenden Dórfern a 
nicht nur. als Opferplátze, sondern vor allem als Wachttiirme * Pe 
mehrere gab. Eindeutig wird die Opferung auf dem abladoso? : 
von Cieza (p. 371) fúr Arma bezeugt, wie aus der Zusam- . 
-— menfassung der beiden Angaben folgt: «... un tablado alto y - 
bien labrado de las mismas cañas, con su e para ad 


sus sacrificios» und «de lo alto del tablado ataban los indios.. 
: por los hombros y. dejábanlos colgados, y 4 algunos dellos E 
e sacaban los corazones y los ofrecian á-sus dioses» (danach Res-- 
-—trepo Tirado, p. 67, und Krickeberg, p. 346). Diese Darstellung 
stimmt mit der von der «Descr. Anc.» (p. 402) fiir Arma gege- 


e o emen Schilderung iiberein, so wie auch Oviedo (IV, p. 143) 

A von Arma weilss: «allí hay. quarenta é nueve qiies de madera, 
én que sacrifican ó matan al sacrificado dessa gente». Simón's 
Angabe (III, 3, 3), dass auch in Paucura die Opferung «en las 
barbacoas de sus casas» vor sich ging, diirfte zutreffen, wenn 
Cieza es auch nicht ausdriicklich erwáhnt. Dagegen muss es 
dahingestellt bleiben, ob Piedrahita's (S. 293) Meinung zutrifft, 

> dass auch in Pozo die Opferung auf dem «tablado» erfolgte 
_(wergl. Krickeberg, p. 346). Denn wenn Cieza auch (p. 372-3) 
die Existenz der gleichen «tablados» wie in Arma als Wachttiirme 
der Pozo bezeugt, so gibt doch die «Descr. Anc.» (p. 400) eine. 
fiir Pozo eigentiimliche und abweichende Schilderung der Opfer: 
«usan poner aquí algunos indios en unos palos altos aspados y 
pónenlos hácia donde sale el sol». In Cartama und Caramanta 
schliesslich fand die Opferung in einem Temptel statt, denn «tie- 
nen casa propia del diablo, donde van á hacer sus sacrificios; 


matan etc.». («Descr. Anc.», p. 412). 

Dagegen diirfte es fraglich sein, ob gewisse Steine dem Zwecke 
der Menschenopfer dienten. Bei dem von Simón (Ill, -7, 8) 
beschriebenen Stein von Buritica gibt er selbst eine durchaus 
profane Bestimmung an: «Aquí era la gran carnicería de carne 


EA 


e estos 


sabes una piedra : á propósito para eso, donde vivos ES abr ían 
desde los pechos, sacábanles el unto para hacer _candilejas para 
on socavones de las minas, y de la carne vendían y comían.» 
Sind * doch auch Menschenopfer aus dem Gebiet von Binitica! z 
ES ebensowenig bestátigt wie von den Lile um Cali, aus deren 
- Bereich Cuervo Márquez (p. 28) einen áhnlichen- Stein beschreibt: 


«es un gran bloque prismático, de apariencia basáltica, que mide 


3 metros con 15 centímetros de largo, por | metro 20 centíme- 


tros de alto. A cada lado del prisma tiene talladas cuatro gradas 


_para subir.a la plataforma, que tiene 40 centímetros de ancho, 


sobre la cual extendían boca arriba la víctima que immolaban. En. 
contorno de la plataforma se ve la ranura o señuela que reco- 
gía la sangre y que por una de las extremidades salía en direc- 
ción a la quebrada vecina.» So verlockend es ist, die beschrie- 
benen Steine mit Menschenopfern in Beziehung zu bringen, ge- 


bietet sich doch der Vorbehalt, dass diese uns quellenmássig fiir' 


die genannten Gruppen (Lile, Buritica) nicht iberliefert sind. 
So bleibt es dahingestellt, ob jene Steine ausser kannibalischen 
auch eigentlich kultischen Zwecken dienten. 

Allerdings wird eine enge Verbindung beider Erscheinungen 
nahegelegt: weniger durch L. de Velasco's (p. 414) in diesem 
Sinne nicht zwingende Angabe iiber die Bewohner von «Antio- 
quia» (wohl Caramanta): «rescatan indios de otras provincias 
para sacrificarlos y comerlos», als durch Cieza's (p. 371) Bericht 
iiber Arma, wo es heisst: «les sacaban los corazones y los ofre- 


cian á sus dioses... y luego, sin tardar mucho, comian los cuer- 


pos de los que ansí mataban». Dass nach dem Vorgang von 
Arma sich auch in den anderen Gebieten die magische Kraft- 
steigerung der Menschen durch kannibalische Alhte mit der Gót- 
terspeisung zu einer einzigen zeremoniellen Handlung verband, 
wird zwar nicht umittelbar in den Quellen bezeugt. Es wird aber 
durch die Tatsache nahegelegt, dass mit Ausnahme von Pozo 
Gegenstand des Opfers nicht der gesamte Kórper, sondern das 
Herz des Geopferten als Organ der Lebenskraft war. Dass das 
Menschenopfer wesentlich ein Opfer des menschlichen Herzens 
war, wird uns námlich ausser fiir Arma (Cieza, p. 371, dem 
Waitz, p. 375, und Restrepo Tirado, p. 67, folgen) fiir die Pica- 
ra und fiir Caramanta-Cartama béelegt: «le ofrécian los corazo- 
nes» («Descr. Anc.», p. 400) bezw. «le sacrifican sacándole el 
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gefállig e gar zu A E ¡o seien. 


- Der im engeren Sinne kultische Zweck der Menschenopfer, 


he -Zusammenhang mit der Vorstellung hóherer. Wesen, war den 
_alten Autoren. klar. Bestátigt doch Cieza (p. 371) fiir Arma 


- das Herzopfer «á sus dioses, al. demonio, á honra de quien se 
hacian aquellos sacrificios». Und die «Descr. Anc.» schildert, dass 


—wie auch in Pozo (p. 400) —die Menschenopfer in Cartama 


_und Caramanta im Dienste eines Gottes (oder mehrerer?) statt-. 
fanden, der in Tempeln verehrt wurde und die Herzen der 


Geopferten in feierlicher Prozession erhielt (p. 412). In eine 
Analyse der Góttergestalten selber soll hier nicht eingetreten 
werden. Die Ausrichtung der Idole (Paucura) bezw. der Geopfer- 
ten selber (Pozo) zur aufgehenden Sonne hin liess jedoch schon 


die alten Autoren einen solaren Zug der anthropomorphen 


hóheren Wesen ahnen. Hinsichtlich der Artung des religiósen Ab- 


hángigkeitsgefiihls und der vermutlich komplexen Motive der 
- Opferung ist die Eigenaussage der Picara von Wert, dass die 


Menschenopfer «de temor del diablo, porque no los asolasen á to- 
dos y no se enojase» erfolgten. RE 

In Arma, Paucura und Picara geschah die Oplérung nach- 
weislich vor Gotterbildern, ob es sich nun dabei um Symbole 
oder um Verkórperungen der hóheren Wesen gehandelt haben 


mag. Fiir Arma werden «ídolos» («á la una de la escalera un. 
g 


ídolo y á la otra parte otro», «Descr. Anc.», p. 402) ebenso wie 
fiir Picara («Descr. Anc.», p. 400) und Caramanta (Cieza, pá- 
gina 367) belegt. Eine ausfihrlichere Darstellung verdanken wir 
Cieza (p. 372) fir Paucura: «un ídolo de madera tan grande 
como un hombre, de buen cuerpo, tenia el rostro hacia el nasci- 
miento del sol y los brazos abiertos»; diese Schilderung, die 
moglicherweise auch fir Arma gilt, machen sich Herrera (VI, 
página 170) und Simón (II, 3, 3) zu eigen, ferner Piedrahita 
(página 293), der sie aber—wie aus dem identischen Wortlaute 
folgt—irrtiimlich auf Pozo bezieht. : 
Kulturgeschichtlich wichtig ist gerade beziiglich der Menschen- 
opfer eine engere Beziehung, die offenbar zwischen den Góttern 
und' ihren Idolen einerseits und dem erstarkenden Herrentum 
auf der anderen Seite bestand. Von den Pozo weiss Oviedo (IV, 
página 143): «el ques más señor tiene más ydolos». Ebenso ist 
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7 E SS cu pda 
S uns sei her PES fir Aa belegt: AOS ascñe s 
cadores hay muchos, é los mas principales son en las plazas de : 
los señores («Descr. Anc.», p. 402). Und von Paucura heisst es: 
A Junto á la puerta del principal señor, que habia por nombre Pi-. 
SE 0 mana. estaba. un (lolo (Cieza, p. 372)» Gótterverehrung und | . 
8 - — Gótterbilder waren im Caucatal keineswegs auf die Herrenschicht 
e beschránkt. Aber es bestand offensichtlich ein besonders enger 
- Zusammenhang zwischen ihnen, der auch die Menschenopfer in 
- die bevorzugte Náhe des. Háuptlingstums riickte. Gótterhimmel 
(und damit die Speisung der Gótter) und Kónigstum gehóren 
2 beide der gleichen Kulturschicht der friihen herrschaftlichen , 
A : Ordnungen an. ' - 


Menschenopfer im engeren Sinne der Vernichtung mensch- 

lichen Lebens auf Grund einer religiósen Abhángigkeit sind uns 

/ also durch Augenzeugenberichte fiir das geschlossene Verbreit- 
ungsgebiet der folgenden Stámme des kolumbianischen Cau- 
catales belegt: Caramanta, Cartama, Pozo, Picara, Paucura und 
Arma.. Als Opfer werden fiir Arma Kriegsgefangene genant; 
ihre Verwendung ist auch fiir die iibrigen Vorkommen wahrschein- 
lich, die ausschliessliche Opferung von Gefangenen aber ungewiss.. 
Den Menschenopfern fielen nicht allein Mánner, sondern auch 
'Frauen (Arma) und Kinder (Cartama und Caramanta) anheim. 
- Bei Mangel an eigener Kriegsbeute wurden sie móúglicherweise 
von benachbarten Stámmen eingetauscht. Dagegen besteht zwi- 
schen Menschenopfern und Mástung von Gefangenen kein nach- 
weisbarer Zusammenhang. ln Arma und Paucura wurden jeden 
Dienstag zwei Menschen geopfert, bei den Picara angeblich 
táglich fiinf. Die Opferung fand teils auf dem Holzgeriist des 
«tablado» (Arma), teils in Tempeln (Cartama und Caramanta) 
und in einer besonderen Form in Pozo statt. Die Verwendung 
von «Opfersteinen» ist nicht bezeugt. Eine Verbindung der 
Menschenopfer mit kannibalischen Akten ist fiir Arma belegt. 
In allen Fállen—ausser in Pozo—scheint nur das Herz der Getóte- 
ten dargebracht worden zu sein (Arma, Picara, Caramanta, Car- 
tama). Die Menschenopfer fanden zur Abwendung eines Schadens 
fiir die Gemeinschaft und im Dienste von Góttern statt, die man 
in Arma, Paucura, Picara und Caramanta vor húlzernen Bildern 
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(al qee di 


zeitig Menschen geopfert (so auch F riederici, in Globus, p. PA 


So klar die beiden Erscheinungen auch ich zu trennen 
de sind, ist doch die Gótterspeisung mit menschlichen Herzen im 
Caucatal wohl auf dem Náhrboden von Vorstellungen erwachsen 


—oder konnte auf ihm eingepflanzt werden—, die gleicherweise - 


dem Kannibalismus zugrunde lagen. Beide setzen den Glauben 


an die kraftiibertragende Wirkung des Genusses von Menschen- 


_fleisch vorgus. Die Menschenopfer im Caucatal erweisen sich als - 


eine Synthese des pflanzerischen Kannibalismus und von Einrich- 
tungen friih-hochkultureller Art. Sie spiegeln damit den Vorgang 
der kulturhistorischen Schichtung wieder: die Uberlagerung einer 
pflanzerischen Grundschicht mit den Anfángen einer herrschaftli- 
chen Kultur, die sich in 'ihren Einrichtungen und Haltungen 


«wechselscitig durchdrangen. 
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a ZE 5 — CAPITULO 


A CisnáN 


: - Planteamiento” del problema: opiniones de españoles, | 


pas extranjeros y americanos. 


Intento Ia con el Ne AS el tema histórico 
de si la Casa de Contratación, instaurada en Sevilla por los. Re- 


yes Católicos en 1503 para organizar el comercio español con 
los territorios recién descubiertos en las Indias, pudo haber sido 
inspirada por análogas instituciones anteriores o contemporáneas, 


encaminadas a lograr los mismos fines. 
El problema no tiende meramente a satisfacer la edad 
erudita: la Casa de Contratación ha servido para deducir de su 


e lecimienio la ignorancia y hasta ineptitud de los españoles, 


reyes y' súbditos, para acometer problemas económicos, comer- 
ciales y de colonización, y es, por tanto, interesante averiguar: 

qe Si España hizo entonces lo que respecto de estos asun- 
tos hacían los demás países; y : j 

2.2 Cómo habían sido resueltos estos mismos problemas en 
los siglos anteriores, en España y en los países extranjeros. 

De aquí el título de este estudio, o sea Los precedentes de 
la Casa de Contratación. 

Deseo deslindar esta investigación de otras referentes al ca- 
rácter y consecuencias de la colonización española, las posterio- 
res evoluciones de la misma Casa de Contratación, la compara- 
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que t 


<q conexión, ON o menor, con Ei a dE bado: LS 


radamente los excluyo de mi estudio, limitando éste a los dos 


y y 
; problemas históricos anteriormente formulados. xa 3 


Este estudio tiene, a mi juicio, gr grandísimo interés, pues tien- 
de a destruir dos conceptos muy vulgarizados: es idea extendida 
entre los americanos que España, fanática, gobernada por mís- 
ticos y teólogos ineptos para la vida, estableció un régimen co- 
mercial tiránico y absurdo que tuvieron la desgracia de sopor- 
tar; el otro es análogo y está también difundido entre los espa- 
ñoles, quienes suponen al régimen colonial español, desde el 
principio, fiel reflejo de la tiranía característica de los monarcas 


absolutos. 


II 


CÓMO HA SIDO JUZGADA LA CASA DE CONTRATACIÓN 


A) Facuiiores españoles. 


- Expondré sucintamente el juicio que mereció la Casa de Con- 
tratación a los principales escritores, comenzando por los más 
antiguos. 

En el siglo XVII Veitia Linage, funcionario de ella, quien 
pudo para redactar su obra examinar su archivo, no se plantea. 
el problema de los precedentes, pues dice en el prólogo: «No 
gastaré tiempo en comparar el Tribunal de que escribo a otro 
alguno destos Reynos o de los extraños, teniendo por cierto que 
ni su irregularidad en la forma, ni en la sustancia, la universali- 
dad y' grandeza de las materias y negocios que en él se tratan y 
por él se executan permiten regular comparación con algún otro.» 

Al fol. 8 v.” cita la opinión del Licenciado D. Francisco de 
Mosquera, aunque sin nombrar la obra en que la consigna. A 
juicio de éste, «esta Casa [de Contratación] es la más importan- 
te que tiene el mundo» ! 


1. Veitia Linaje, José de: «Norte de la Contratación de las Indias Occidenta: 
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; "calles de Sevilla Eon ES as da Ed, en EE 
Rodrigo Caro, elogiándola, afirma «que era de tan ee 
autoridad, que sin su. licencia no puede navegar ningún navío 
para las Indias y que por esta causa llaman los * autores | a :Se- 


villa Reina del Océano) EA A A e . E 


Solórzano, en su Política Indiana, ide que: es «Tribunal. e 


grande autoridad que entiende en todos los negocios que resul- 
tan de los viajes y contrataciones de las Indias y dependientes 


de ellos, sin que ninguna persona ni justicia se pueda entrome- 


ter a cosa que a ellos toque» *. 

En el siglo XVII, Antúnez y Acevedo, en sus Memorias his- 
tóricas, etc. $, tampoco se plantea el problema de los preceden- 
tes de la Casa de Contratación, y se limita a decir que fué crea- 
da con arreglo : a las Ordenanzas conocidas. 

Lo mismo: ocurre con el libro aparecido en 1750, en Cádiz, 
acerca de la Historia del Comercio de las Indias, del profesor 
de Derecho Canónico y Civil y asesor de Marina D. José Gutié- 


rrez de Rubalcava: ni siquiera analiza las disposiciones que ori-. 


ginan las varias Ordenanzas de ella en el reinado de los Reyes 
Católicos $. E E 


A fines del siglo XVIII, D. Juan Pta Muñoz, erudito Ae 
toriador y marino, recibe el encargo del monarca de redactar la 
historia del Descubrimiento, y se le dan toda suerte de facilida- 


les, etc., por..., Caballero de la Orden de Santiago, Señor de la Casa de Veitia, del 
Consejo de S. M., Tesorero, Juez oficial de la Real Audiencia de la Contratación de 
Indias en la ciudad de Sevilla», Sevilla 1672, 2 vols. Hay trad. inglesa de 1702 por 
John Stevens, titulada «The Svanish Rule of Trade in the west Indies». 

2. Morgado, Alonso: «Historia de Sevilla em la qual se contienen sus esa 
des, grandezas y cosas memorables en ella acontecidas desde su fundación hasta 
nuestros tiempos, con más el discurso de su estado en todo este progreso de tiempo, 
assi en lo eclesiástico como en lo secular», Sevilla 1587. Hay otra edición en dos tomos 
en 4. de 1887. 

3. «Antigúedades y principado de la ilustrissima Ciudad de Sevilla, eto. », Sevilla 
1634. ó 


4. Solórzano Pereira, Juan: «Política Indiana». Ed. CIAP. Madrid, 5 vols., 1930. 


Ye Lib: 6% cap vid. . z 

5. Antúnez y Acevedo, Rafael: «Memorias históricas sobre la legislación y go- 
bierno del comercio de los españoles con sus colonias en las Indias Occidentales, re- 
copiladas por..., Ministro togado del Supremo Consejo de Indias», Madrid 1797. 

6. V. en el libro de Gutiérrez de Rubalcava, cap. IV, pág. 49, la sucinta noticia 
que da de la Casa de Contratación de Sevilla. El título de la obra va en la «Biblio- 
gratía». 4 
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89 


A IAN A E A IR O IES EAS ya. 
Sr RE A NA ERA , A EA PAL 57 
e REI E MN 

EY % h i ? E d IN ca a do 


' 7 EDUARDO IBARRA Y RODRÍGUEZ 


' 


: PO . a . , z , . r 
des y ayudas para visitar archivos, copiar documentos y realiza 


el encargo. 
En 1793 aparece el tomo l y único publicado de su obra. 


Comprende tan sólo los primeros viajes de Colón, y respecto al 
asunto de este estudio puntualiza cómo al organizar el segundo 
viaje se designa al arcediano Fonseca para disponerla, dándole 
“como auxiliares a Pinelo, con cargo de' tesorero, y Juan de So- 
ria, de contador. Se ordena poner Aduana en Cádiz y oficina en 
Sevilla y crear otras en la Isla Española, donde habían de ser 
registradas las personas, mercancías y pertrechos que iban y ve- 
nían: nadie puede pasar sin licencia de los reyes a los nuevos 
territorios y queda todo reservado a la Corona y «en manos de 
sus oficiales y sujeto a una cuenta y razón lo más escrupulosa». 

Aunque no cita la Casa de Contratación (creada en 1503), 
alude a ella y dice: «El siglo, el ejemplo de los portugueses y 
la falta de luz en los principios de un negocio de tanto gasto y 
consideración inspiraban cautelas y rigores excesivos en el curso 
regular de las cosas.» : S 

Indica, de pasada, el precedente portugués, y luego estima, 
siguiendo las ideas entonces dominantes, falto de fundamento el 
sistema colonial español, aun en sus primeros tiempos ” 


Siglo XIX. 


Si hubiera de ir enumerando todos, o la.mayor parte al me- 
nos, de los juicios que la Casa de Contratación ha merecido a 
nuestros tratadistas de la centuria décimonona, sería la lista in- 
terminable. Presentaré algunos como tipos; análogamente se ex- 
presan los demás. 

Colmeiro, autor de la única Historia de la Economía Políti- 
ca en España, no ve el problema de los precedentes, y con cri- 
terio rígido y exclusivista la juzga así: «Aquella mezquina orga- 
nización cayó en el error de gobernar lo mucho según las reglas 
de lo poco, de convertir en privilegio perpetuo una ordenanza 


pasajera, haciendo de las Indias patrimonio de una ciudad del 
Reino.» ?. 


7. Muñoz, Juan Bautista: «Historia del Nuevo Mundo; escribióla don...», t. 1, 
Madrid, 179. En Madrid, por la Viuda de Ibarra, págs. 162 y sigs. 
8. Colmeiro, M.: : 


«Historia de la Economía Política en España», 2 vols. Madrid 
1863, t. II, pág. 408. ; 
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aio que tuvo en el comercio, industria y población de España 


PE ] OS de CE a dpi 
prin d nm )gratía 1 enira nosotros acerca del 


el descubrimiento de América fué la premiada por la Real Aca- 


demia de la Historia A enoriArias? de Miranda, oblcada en 


1854. Sostiene la teoría de que así como para el comercio de 


España con América se multiplicaron las trabas, para el de Amé- 


rica con España, aunque perjudicara a los productos españoles, 
se multiplicaron las facilidades. Tampoco ve el problema de los 
antecedentes ?. 

En 1896, D. A. M. F ahiS cubos un as dedicado a estu- 
diar las principales leyes españolas para sus provincias de Ultra- 
mar, en su aspecto histórico. Como es natural, hubo de tratar de 
la Casa de Contratación. Tampoco se interesa por los preceden- 
tes, y se limita a decir que fué, en sus principios, «un estableci- 
miento comercial para tener en sus vastos almacenes las mer- 
cancías que iban y venían, ocupándose los oficiales en transpor- 
tarlas y venderlas y llevar las cuentas» *. a 

La celebración del IV Centenario del Descubrimiento de 
América, en 1892, trajo a pública luz crecido número de obras 
de toda clase, generales y monográficas, referentes al mismo y a 
sus facetas o problemas especiales. No voy a recorrerlas todas 
en relación con el asunto que me ocupa; me limitaré a citar dos: 
una, general, la que me parece más completa, y ésta es la del 


señor Asensio; en ella se describe la Casa de Contratación en 


sus líneas generales, sin ver el problema de los precedentes *'. 


Otra, monográfica, y dedicada especialmente a dicha enti- 
dad, es una conferencia del señor Danvila y Collado, en el cur- 
so qué de ellas, con motivo del centenario, organizó el Ateneo 
de Madrid; fué publicada en folleto y trata de la significación 
que tuvieron en el gobierno de América la Casa de Contratación 
y el Consejo Supremo de Indias. A pesar de que parecía labor 


- de especialista, el autor no sólo no plantea el problema de los 


precedentes, sino que estima la creación de ella como una feliz 
ocurrencia de los Reyes Católicos: «Hasta entonces había basta- 


9. Arias de Miranda: «Examen crítico-histórico del influjo que tuvo en el co- 
mercio, industria y población de España su dominación en América», Madrid 1854, pá- 
ginas 87 y sigs. 

10. Fabié, A. M.: «Ensayo histórico de la legislación española en sus Estados de 
Ultramar», Madrid 1896, págs. 43 y sigs. 

11. Asensio, José M.*: «Cristóbal Colón: sus viajes, sus descubrimientos», 2 vols, 
Barcelona 1892, t. I, pags. 523 y sigs. 
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“contratación, y en , 20 ES enero 5 1503 se les 
yes Católicos crearlo, siempre solícitos en oda” Le E se. a 
ría a la buena administración y gobierno de sus pueblos.» 
También opina que «Castilla no tenía entonces marina: care- 
cía de hombres que supieran dirigir las armadas y manejar las: 
naves. Y hasta la repugnancia del Príncipe de Aragón a mez- 
clarse en la empresa castellana impidió que las mercantes naves 
catalanas prestaran su actividad y su concurso a la memorable. 
12 


obra.» 
En 1900 y en 1907 aparecen des estudios referentes, de: 


modo concreto, a la Casa de la Contratación, quizá como con- 
secuencia de las aficiones despertadas por el pasado centenario. 
Es el primero de D. Manuel de la Puente y Olea, y se ocupa de 
los trabajos geográficos de ella preferentemente, relatando des- 
cubrimientos geográficos y labores de Cartografía. Tampoco se le 
ocurre plantear el problema de los precedentes, y expone, con- 
fusamente, mezclándola, la historia de la institución, sin distin- 
guir las fases de la evolución de ella y atribuyendo, no a los: 
Reyes, sino a la Reina, su creación Y, : 

El segundo trabajo es del catedrático de Economía Política: 
de las Universidades de Zaragoza y Madrid, D. José Manuel 
Piernas y Hurtado. Reunió en un folleto de 66 páginas artículos: 
publicados en las revistas «La Lectura» y «Ateneo», y se titula: 
La Casa de Contratación de las Indias * : E 

Era el autor, a quien conocí en mis años juveniles en Zara- 
goza y después en Madrid, docto economista y ferviente repu- 
blicano. Aunque no se plantea el problema de los precedentes, 
lo atisba y aun tiene exacta visión de la actuación española en 
la política colonial y en su desarrollo. Tras describir la organiza- 
ción y vicisitudes de la Casa de Contratación, desde su origen a: 
_su fin, dice de ella: «La Casa de Sevilla era representación e 


instrumento de aquel espíritu de privilegio y de violencia que 


12. Danvila y Collado, Manuel : «Significación que tuvieron en el gobierno de Amé- 
rica la Casa de la Contratación de Sevilla y el Consejo Supremo de Indias», Madrid 
1892, págs. 17 y sigs. Conferencia een el Ateneo de Madrid. 

13. Puente y Olea, Manuel de la: «Estudios españoles: Los trabajos geográficos: 
de la Casa de Contratación», Sevilla 1900, 1 yol. en fol.. con grabados, pág. 1. 

14. - Piernas y Hurtado, José Manuel: «La Casa de Contratación de las Indias» 
Madrid 1907, Lib. Suárez. Folleto de 66 págs. V. páginas 17, 29 y 34, i 
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Isinimabal en Coal e: eS sociales EN ano en gue 


fué creada. España, al descubrir América, se declaró dueña de 


ella, prohibiendo allí el acceso y todo tráfico a los extranjeros. 


“Y dentro de la Península, Isabel quiso que el provecho fuera para pe 
“sus castellanos y una sola comarca y una sola ciudad tuvieran 


el monopolio de comerciar.» 
Más adelante dice: «El exclusivismo de los españoles no 


llegó a ser tanto como el que mantuvieron los otros pueblos en 


relación con sus conquistas. No inventamos los españoles un ré- 
gimen económico que los portugueses aplicaron antes en las In- 
dias y las demás naciones exageraron al mismo tiempo; la dife- 
rencia estuvo en que nosotros empleamos aquellos procedimien- 
tos en una escala mayor porque tuvimos ocasión de hacerlo, que 
faltó a los otros, ya que, según las. trazas, a juzgar por lo que 
hicieron los que con mayor saña nos critican, no habría sido su 


conducta ni más cuerda ni más desinteresada si se hubieran vis- 


to en nuestro caso.» $ 

Tampoco en otro trabajo aparecido en Sevilla, y dedicado 
«especialmente a la Casa de Contratación y su origen, se plantea 
el problema de los precedentes: es el discurso de ingreso en la 
Real Academia de Buenas Letras de dicha ciudad de D. Anto- 
“nio Jiménez-Placer y Cabral, funcionario del Archivo de Indias. 
Limítase a puntualizar cómo van apareciendo los «tres oficios de 
Factor, Tesorero y Contador» de las mercaderías que van y vie- 
nen a las Indias, y cómo al dar los reyes instrucciones para orga- 
nizar el segundo viaje ya van indicando la necesidad de crear 
«centros fijos y funcionarios que envíen y reciban los envíos mer- 
.cantiles monopolizados. Extracta después las primeras Ordenan- 
zas, trae muy interesantes datos respecto a la construcción y vl- 
.«cisitudes del edificio donde fué instalada y termina con un calu- 


roso y sentido elogio de los sevillanos que tomaron parte en sus. 


tareas; el problema de los precedentes no aparece tratado ?” 


Siglo XX. 


Bien entrada esta centuria, apareció en Madrid, en 1917, 
Historia de América, en tres volúmenes, del catedrático de la 


15... Titúlase el discurso de ingreso de D. Antonio Jiménez-Placer y Cabral «Origen 
y establecimiento en Sevilla de la Casa de Contratación de las Indias». Tip. de A. Saa- 
wedra, Sevilla 1907, un folleto de 29 págs. en 8.” 
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Universidad de Madrid D. Juan Ortega y Rubio. Intentó, según 
me dijo, ál redactarla, recoger y organizar cuanto se había in- 
vestigado con motivo del IV' Centenario del Descubrimiento; a 
- pesar de estos propósitos de agotar el asurito, tampoco 'se plan- 
“tea el problema de los precedentes. Por el contrario, confunde, 
a mi juicio, instituciones como las Lonjas de Comercio o los Con- 
suladós de Mar y demás entidades mercantiles creadas antes y 
después de la Casa de Contratación. Al tratar de ella parte de 
la Ordenanza de 1503 1, * Sd y A 
- Pocos años después. en 1920, el docto y laborioso académi- 
co de la Historia señor Bécker acometía, bajo los auspicios de 
la Corporación, la publicación de su libro La política española 
en las Indias, tratando de rectificar algunas de las falsedades 
constitutivas de la llamada leyenda negra española. Tampoco ve 
precedentes al estudiar la Casa de Contratación; la atribuye al 
propósito de los reyes de indemnizarse de los dispendios que les 
ocasionan las expediciones a los nuevos territorios, y cual si la 
idea de instaurarla hubiera nacido 'en su mente, no imitan polí- 
tica de otros pueblos ?”.. y 
El señor Altamira, en su Historia de España, refiere el ori- 
gen de la Casa de Contratación a partir de la Ordenanza de 
1503, sin plantear tampoco el problema de los precedentes *. 
Tampoco los tratan en sus libros D. Agustín García Gutié- 
rrez, catedrático de Historia del Comercio en la Escuela Superior 
de Comercio de Cádiz; D. Felipe Pérez del Toro, catedrático de | 
la misma asignatura, ni D. Amador Oppelt Sans, profesor de ella 


/ 


en la Escuela de Comercio de Málaga *. 

- En 1917 publicó en Barcelona el profesor de la Escuela de 
Ingenieros Industriales de Madrid señor Artiñano (D. Gervasio) 
su notabilísima obra titulada Historia del comercio de las Indias 


16. Ortega y Rubio, Juan: «Historia de- América», Madrid 1917, 3 vols. V. t. IL, 
capítulo XXXII, págs. 515 y sigs 

17. Bécker, Jerónimo: «La política española en las Indias. (Rectificaciones histó- 
ricas.)», Madrid 1920. V. cap. V, «Organización económico-administrativa» (La Casa de: 
Contratación, Los Consulados, Los Pósitos, El Comercio), págs. 84 y sigs. : 

18. Altamira: «Historia de España y de la civilización espáñola», Barcelona 1902,. 
J. Gili, t. II, pág. 479. 

19. Garcia Gutiérrez, Agustín: «Historia general del Comercio y de la Indus- 
tria, etc.», primera ed., Sevilla 1899; segunda, Madrid 1912. Pérez del Toto, Felipe: 
«Compendio de Historia general dei desarrollo del Comercio y de la Industria», Madrid 
1096, y DDD Sans, Amador: «Historia de España referente a su civilización, indus- 
tria y comercio», Málaga, primera ed., 1904; segunda, 1909. 
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ds problema, y Pal e Ed sd DAS organización dr ES 


que se dió a nuestro comercio con las Indias no parece desacer- 


_tada, atendiendo al tiempo, a las circunstancias, al carácter del 


pueblo, a-la necesidad de protección y a las o es aquel 


comercio y de aquella navegación, y 


El año 1935 publicó la señorita María de los E Gibert 


y Sánchez de la Vega un folleto de 63 páginas con el título de 


La Casa de la Contratación de Sevilla. Es un muy discreto. resu- 


- men de su historia y vicisitudes, con publicación de textos lega-- 


les referentes a ella; tampoco plantea el problema de los prece-- 


dentes deesta institución 2. 


A 


De modo que, salvo el señor Piernas, quien, de pasada, indi-- 


ca que el régimen económico español lo aplicaron antes los por- 


tugueses en las Indias, pero sin pararse ante esta idea y de ella 
deducir consecuencias, nadie, de modo deliberado y crítico, abor-. 


da y plantea en España el problema de los precedentes de la 
Casa de la Contratación. 


-B) Extranjeros. ! - 

Trataré de separar al exponer las opiniones de éstos acerca 
de los precedentes, de los juicios respecto de la labor. de España 
en América, su sistema colonizador y su comparación con los 
seguidos por otros países colonizadores. Quien desee conocer en 
síntesis tales problemas puede leer el interesante libro del señor 
Juderías titulado La leyenda negra ?. 

Ni Cronau %, en su obra América, publicada en 1892, con: 
ocasión del centenario; ni Lannoy, al tratar en 1907 de la ex- 
pansión colonial de los pueblos europeos *; ni Segre, en su 


20. Artiñano y de Galdácano, Gervasio: «Historia del comercio con. las Indias 
durante el dominio de los Austrias», Barcelona 1917, pág. 287. 

21, Gibert y Sánchez de la Vega, M.* Dolores: «La Casa de Contratación de Sevi- 
lla», Madrid 1935, Gráfica Universal. Folleto de 63 págs. 

22. Juderías Loyot, Julián. «La leyenda negra», Editorial . Araluce, Barcelona. 
V. especialmente el cap. XIV del Lib. 1; el VI, VII, VIT y IX del Lib. III, y el XI 
del Lib. V. 

23. Cronau: «América», 3 vols. Barcelona 1892. Montaner y Simón. 

24. Lannoy: «Histoire de lexpansion colonial des peuples européennes», París 
1907. Vol. I, «Portugal et Espagne jusq'au début du siécle XIX». 
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Storia del Commercio, aparecida en 1923 %; ni Wilgus, en su. 
libro 4 History of Hispanic America, publicada en Wáshingion 
en 1931, se ocupan de los precedentes *. 

Haring, en su notable libro acerca del comercio y navega- 
ción entre España y las Indias durante la dominación de la Casa 
de Austria, bordea el problema de los precedentes portugueses € 
ingleses de la Casa de Contratación, pero sin plantearlo; los Re- 
yes Católicos encuentran más cómodo para cobrar los impuestos 
centralizar en Sevilla el comercio ultramarino; consigna que don 
Manuel de Portugal, a la vuelta de Vasco de Gama, crea la Casa 
da India, y que los reyes ingleses, v. gr. : Enrique VI Tudor, co- 
mercian, pero no ve la analogía de esto con la Casa de Contra- 
tación 2, ; : 

Ansiaux, en un estudio acerca de la historia económica de 
España en los siglos XVI y XVII, censura la organización dada 
por España al comercio con sus posesiones de Indias, y princi- 
palmente el envío de los barcos formando flotas en fechas fijas 
en las que aquél se organizaba; tampoco trata de precentes %. 

Leroy Beaulieu, en su libro referente a la historia de la co- 
lonización, se ocupa también de estós problemas. 

Afirma que el error fundamental de España en el Nuevo Mun- 
do fué querer fundar una sociedad vieja en un país nuevo. Por 
lo visto ignora cómo han civilizado los demás pueblos sus colo- 
nias o territorios; así, v. gr., en los Estados Unidos alternan las 
ciudades pobladas de blancos con las de los pieles-rojas ?. 

Sayous estudia concretamente el primitivo comercio de Espa-- 
ña con los países recién descubiertos en América, y aunque re- 
conoce que las condiciones en que se desarrolla obliga a con- 
centrarlo y a almacenar las mercancías, dando lugar a que sea 


25. Segre, Arturo: «Storia del commercio», Torino 1923, 2.2 ed. 2 vols. Difunde los 
tópicos de la leyenda negra reterentes a la ineptitud, crueldad y fanatismo de los es- 
pañoles que produjeron la extinción de la. raza indígena. La reina dirigió el asunto 
del descubrimiento; el rey se opuso; los eclesiásticos impidieron el desarrollo de las 
ideas europeas en los nuevos territorios descubiertos; la Monarquía fomentó la buro- 
cracia, y. fué precisa la revolución a principios del siglo XIX. 

26. El libro de Wilgus, A. C., pág. 123, refiere tan sólo la creación en Sevilla de 

ella, enumera los funcionarios que tuyo al principio y traza un sucinto resumen de 
su historia posterior. 
27. Haring, C. L.; «Trade and navigation between Spain and the Indies, etc.». 
28. Ansiaux: «L*histoire économique de l1'Espagne aux XVI et XVII siéecles», Revue 
d'Economie Politique, 1893 (dos artículos), págs. 509 y 1025. 

29. 


V. Leroy Beaulieu, «De a colonisation chez les peuples...», 5.2 ed. 2 vols. Paris 
1902. 
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36. V. «Revue Historique» París 1934, 7:174 págs., 185 y sigs. 
-31. V. «Investigación y Progreso», revista. Madrid 194. Núms. 2 y“8. 
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E 1 enpital. que eno oos en España obte Sales 
corresponde a la Escuela. Histórico- Catalana y tiene la limita- 
ción inherente a ese extremo, porque se refiere únicamente a los 
sellos de Cataluña ] 1. No comprende, por tanto, nada relativo al 
asunto que nos ocupa. Aunque más general, le sigue en impor- 
tancia el Catálogo de la Sección correspondiente del Archivo 
- Histórico Nacional, redactado con su maestría reconocida por el. 
que fué Director de aquel establecimiento D. Juan Menéndez 
Pidal. Pero en él no tienen cabida los sellos de la época | mo- 
o derna, a eS se contrae especialmente la Sigilografía americana. 
Para suplir esos vacíos, y como aportación elemental al estu- 
dio de la Sigilografía de nuestras antiguas provincias de Amé- 
rica, publicamos estas notas, sacadas del Archivo de Indias ?. La 
Sigilografía hispano-americana corresponde al último momento 
“del desarrollo de la Sigilografía en general, y dentro de él caben 


tantas divisiones como la índole de los documentos consiente. 
Haciendo dos grandes grupos, podemos establecer una: división 
general a base de los sellos eclesiásticos y seglares. Y dentro del 
primer grupo podremos establecer las siguientes subdivisiones: 


“Sigilografía eclesiástica. 
=a)  Arzobispos y Obispos. 
b) Cabildos y Comunidades. 
c) Individuos del Clero secular y regular. 
A 1. Segarra (F.), «Sigillogratía Catalaña», Barcelona 1916. 


2. México: 98, 100, 106, 280, 281, 282, 283, 284, 285, 287, 289, 290, 291, 293, 297. Santa Fe: 
234, 237. Guatemala: 168, 169, 170, 171, 172, 173, 176. 5 


a) Vihteyes o ss SIE 
b). Capitanes generales y Gobernadores. - 
c) “Presidentes de Audiencias y. Corregidores. 
d)  Almirantes y jefes de flotas. 
e) Militares. ES ap al 
f) Corporaciones. 
g) Individuos particulares. | 
Esos grupos, numerosos por los ejemplares que comprenden, 
no todos suceptibles. de reproducción, por mo permitirlo su esta- 
do de conservación, suministran el elemento sobre el cual. ha de 
hacerse el estudio sigilográfico. Nos limitamos en este artículo 
a una parte de la materia, o sea a la Sigilografía eclesiástica, 
que por los ejemplares de mayor tamaño, permite una reproduc- 
ción más perfecta. E, : 
La íntima relación entre la Sisilberat y la ias esta- 
, blece la subordinación de la primera a la segunda y la limita en 
términos generales. Todas las divisiones establecidas quedan su- 
peditadas a ese carácter, pues es necesario' hacer una previa e 
importante agrupación: Sigilografía de tipo heráldico y no he- 
ráldico. A ésta corresponden, en general, los sellos de Comu- 
nidades, Corporaciones y Congregaciones, donde el tipo herél- 
dico se abandona en aras de los símbolos religiosos o peculia- 
res de la entidad de que se trata, como se comprueba en estas 
notas. Insertamos los sellos del Virreinato de Nueva España “de 
carácter eclesiástico; los treinta ejemplares reproducidos, antes 
de describirlos y de acuerdo con el criterio que hemos fijado, po- 
demos agruparlos del siguiente modo: 

a) Arzobispos y Obispos: Arzobispos de Méjico y San- 
ta Fe. Obispos de Tlascala, Mechoacan, Antequera de Oaxaca, 
Nueva Galicia, Yucatán, Cozumel y Tabasco, Honduras y Gua- 
temala. : 

b) Cabildos: Iglesia de Tlascala, Cabildo de Méjico, Pro- 
vincias y Custodias de Nueva España, Florida' y Filipinas, Pro- 
AE vincia de los Menores, Provincia de San Jorge de Nicaragua, 

Convento de San Francisco de México (Provincia del Santo 
Evangelio), Provincia de los Santos Apóstoles, Provincia de San 


Hipólito de Oaxaca, Provincia de Santo Domingo de Nueva Ga- 
licia. 
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o de a ES e: (1563): e Lil a ] 
de Cadenas. —Escudo cuartelado: Le y 4%, CMCO zapatas en so- 
; se : ; E tuer,. orla de aspas; 2.2 y 4. a dos lobos pasantes, -orla de veneras dE 
air que: 9é. Zapata de Cárdenas. Módulo 50 mm. PSN EN 
o NU 2, —Arzobispo de México: Don Fray García de ESE . 
lá entre llamas, escudo el más conocido de la Casa de Guerra, : 

_mantelado con los atributos de la Orden: Dominicana a que perte- OE. 

neció, sombrero y cordones. Líneas y puntos formando. dente 
leyenda. La exterior: Frater Garcias Guerra, Archiepiscopus Me- 
2 xicanus Regiusque Consiliarii. La interior, el lema heráldico de 
E los Guerra: Ín campo auri pleno pugnavi cum agareno et hoec 
ALTAS =spolia ab eo accepit: Ave Maria Gratia Plena. Módulo 75 mm. 
0 Núm. 3.—Arzobispo de México (1580): Don Pedro Moya de 


E EA as —Escudo ovalado sobre cartela, cuartelado: 1.? Cabeza 


de lobo sangrante. 2.” Contreras. 3.” Tres fajas ondeadas de veros. yb 
Orla de aspas. Leyenda: Petrus Moya de Contreras, Archipisco- Vds 
pus Mexicanus. Módulo 75 mm. bu 
Núm. 4.—Arzobispo de México: Fray Alonso de Montufar 
(1557).—Escudo: iglesia sobre ondas partido de castillo con 
Eo dos pájaros en las almenas, orla de aspas, mantelado “de una 
Ed cruz potenzada. Leyenda: T-lesus pro Christo Legatione Fungi- 
mur. Módulo 60 mm. - : 
Núm. 5.—Arzobispo de México (1603): Don Fray García 
, de Mendoza y Zúñiga.—Escudo partido de Mendoza y Zúñiga 
puesto sobre za cruz episcopal, sómbrero y, cordones. Módulo 
40 mm. 
Núm. 6. od de Mechoacan (1562): Don Vasco de Qui- 
roga.—Escudo cuartelado: 1.” Seis dados. 2.” y 3.” Cinco bastones. 
4. Arbol. Acolado de la cruz de San Juan, sombrero y cordones. 
Leyenda: D. Vascus Quiroga, Dei et Apostolic S. Gratia Eps. 
Machuacanensis. Módulo 60 mm. 
Núm. 7.—Obispo de Mechoacan (1576): Fray Juan de Medi- 
na Rincón.—Cartela redonda con los atributos agustinianos. Co- 
razón atravesado por flechas. Sombrero y cordones episcopales. 
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De "de IN ida (59m SE ray ENT eS 
-rra.—Escudo el senestroquero. empuñando una espada. Orla Ave: 
q Maria Gratia Plena, escudo acolado de cruz. fordelisada (Inqui- 
sición ?). Anepigrafe. Módulo 60 mm. : 
TEN Núm. 9. —Obispo de Tlascala: Don Diego Romano: —Escudo 
do Nes cartela. Cuartelado 1. Cruz florenzada, partido de águila. 
LN Castillo almenado sobre e 3.2 Aguila explayada, partido 
- de tres fajas. 4. Arbol y lobo pasante. Leyenda: Didacus Roma- 
no Episcopus Tlaxcaltensi. Módulo 65 mm. 

- Núm. 10.—Obispo de Tlascala: Don Antonio Morales de Mo- 
lina (1574).—Escudo partido: 1.” Castillo sobre rueda, acompa- 


ñado de tres lises: 2.2 Cinco pájaros, entado de dos árboles, aco- 
lado de la cruz de Santiago. Leyenda: Don Antonius Morales 
Episcopus Tlaxcalensis. Módulo 60 mm. % : 

Núm. 11.—Obispo de Santa Marta (1564): Don Fray Juan 
de los Barrios.—Cruz flordelisada, acompañada de cinco roeles, 
dos en jefe y tres en punta; orla de ocho aspas. Sombrero y cor- 
dones, sin. leyenda. Módulo 60 mm. 

Núm. 12.—Obispo de Nueva Galicia: Dos Alfonso “de Esco- 
bar.—Cartela barroca, escudo familiar, cinco escobas de sinople 
en campo de oro, escudete: Monte superado de lis, timbrado 
de sombrero y cordones. Doble punteado que forma la orla: Al- 
fonsus Episcopus Galecianus. Módulo 70 mm. 

Núm. 13.—Obispo de Guatemala (1584): Don Fray Gómez 
de Córdoba.—Escudo de Córdova de Cabra. De oro tres fajas de 
gules, cortado el busto de rey moro encadenado; orla, las ban- 
deras de la batalla de Lucena. En la orla en jefe, Deo, fuera del 
campo: Gloria Coli. Leyenda: Frater Gometius a Cordova Epis- 
copus. Módulo 55 mm. 

Núm. 14. —Obispo de Honduras (1598): Fray E de la 
, Cerda.—Estudo de tres lises, partido de castillo sobre roca suma- 
do de dos estrellas, cortado: un pino y dos lobos empinantes. 
Sombrero episcopal y cordones, anepigráfico. Módulo 75 mm. 

Núm. 15.—Obispo de Yucatán (1625): Fray Juan Izquierdo. 
2 Escudo con las cinco llagas. Sombrero y cordones, orla de líneas 
y cordón franciscano. Leyenda: Joannes Episcopus Yucatanensis; 


- Módulo 75 mm. 
Núm. 16.—Obispo de Yucatán (1579): Fray Diego de Landa. 
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Núm. 17 a mE No Don O id SO 


(1580) —Escudo cuartelado: -1.2 Dos castillos, partido de basto- de 


“nes. 2. Castillo orlado de lises. 3.” Dos. sierpes afrontadas. 4 de 


Ss AN sobre ondas. Módulo 85 mm. 


Núm. 18 Obispo de: Trujillo. y de as Protindias de A Sa 


Tas y Hohduras: Fray Jerónimo de Corella (1572) .—Escudo par- 


tido y cortado de dos, que hacen seis cuarteles; que es Aragón, 


“Sicilia, Jerusalén. Módulo 50 mm: 


Núm 9 Vicañio de O (1571): a Ruiz Flores.— 


RE partido: 1. Dos lobos pasantes. 20 Seis rocles en jefe, 


mantelado de un castillo. Módulo 30 am. 


Nm:20: —Fray Pedro Suárez de Escobar, Agustino a 


Escudo cuartélado: 1.2 y 4. Las cinco escobas. 2.” Tres fajas. 


-3.2 Seis roeles. Módulo. 30 mm. 


' Núm. 21.—Sello de la provincia de los Menores, forma oji- 
val, tipo no heráldico: San Bernardino sosteniendo con las ma- 
nos un círculo con el l. H, S. Leyenda: Sigillum Provincialis Pro-' 
vinciae Nominis Jesu de Guatemala (1574). Módulo 65 mm. 

Núm. 22.—Provincia de los Santos Apóstoles.—Sello no he- 
ráldico, forma ojival; los Apóstoles San Pedro y San Pablo con . 
sus atributos conocidos: las llaves y la espada. Orla formada por 


el cordón franciscano. Leyenda: Sigillum Ministri Provintialis Pro- 
vintiae Apostolorum. Módulo 70 mm. 


- Núm. 23.—Sello de las Provincias y Custodias de Nueva Es- 
paña, Florida y Filipinas (1598).—Cruz con atributos de la pa- 
sión y elegante” cartela sobre ella, con las llagas. Qrla formada 
por el cordón franciscano. Leyenda: Sigillum Comisarii Provin- 
tiarum Nóovae Hispaniae. Módulo 75 mm. 

Núm. 24.—Sello del Convento de San Francisco de México: 
Provincia del Santo Evangelio (1573). — Forma ojival, fraile 
adoctrinando a los indígenas, campo liso. Orlado del cordón. Le- 
yenda: Sigillum Provincie Sancti Evangelii. Módulo 60 mm. 

Núm. 25.—Otro tipo: fraile en un púlpito predicando con el 
crucifijo en la mano, campo con edificios. Orla del cordón. Le- 
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, mas A abdas: la E etica de as bledo: de ce 


en Mexicane. Módulo 70 mm. 


* rona de otros dos. Leyenda: Sigillum Sancte Metropolitane Eccle- : 


Núm. 27. —Cabildo Sede vacante. de ada dS ala 


Santiago ecuestre con cruz y espada. pasante sobre cabezas de in- 
fieles, acompañado de dos veneras en el campo. “Leyenda: Jaco- 


be lux et decus Hispaniae ora pro nobis. Módulo 60 mm. A 
Núm. 28.—Sello de la Iglesia de Tlaxcala.—Tipo ojival; la 
Inmaculada rodeada de rayos. Leyenda: Sigillum Sancte Ecclesie | 
Tlaxcaltensis. Módulo 50 mm. ; 
Núm. 29.—Sello de la Provincia de San Jorge de Nicaragua 


de los Menores.—Tipo ojival; San Jorge luchando con el dragón, 


escusón en la parte superior de las cinco llagas, orlado del cordón 
franciscano. Leyenda: Sigillam Provincie Sancti Georgi. Módu- 
lo 60 mm. 

Núm. 30.—Sello de la Provincia de Santiago de Musas Gali- . 
cia (1607).—Santiago peregrino sobre una jarra. Orla de línea 
y cordón franciscano. Leyenda: Sigillum Provintiae Sancti Jacobi 


 _Novae Galetiae. Módulo 55 mm. 


FER * 


Sirvan los ejemplares reproducidos en este artículo para co- 
rroborar la importancia e interés que ofrecen los sellos hispano- 


“ americanos. En otros artículos completaremos estas notas, que no : 


quieren ser más que un esbozo para la elaboración, en su día, del 
Corpus Sigilográfico de Hispano-América, y en el cual se com- 


probará, como en cuantas empresas llevó a cabo la Metrópoli, 


el elevado espíritu que informó la colonización y el: modo como 
se refleja, en un aspecto tan limitado de la Historia, la manera de 
ser y de pensar de quienes nos legaron con ellas su efigie he- 
ráldica. y 

Nunca ha podido decirse con más razón que ellos permiten 
analizar la psicología del personaje, que pudo en un momento 
dejarse llevar de su condescendencia con el espíritu del siglo, si 
era religioso, al organizar un escudo correspondiente a la vani- 
dad del mundo, o si constituído en dignidad se apartó de él, 


poniendo como empresa el mismo espíritu de humildad evan- 
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_ La expedición. 


Veinticuatro de junio de 1769. A la vista de la Habana 
aparece una escuadra de diez y seis naves, y en una de ellas 
enarbola su insignia de almirante el Teniente general O'Reilly. 
Poco. después desembarca y se encamina a la residencia del 


-  Wirrey. Era este D. Antonio María Bucareli, hombre comprensi- 


vo, inteligente y cordial, al que el arribo de la escuadra viene a 
quitar «su mayor preocupación» 2: la cuestión de la. Luisiana. 
“Fuera de esto, puede ufanarse de haber defendido con insupe- 
rable fortuna la mejor de nuestras fortalezas en el mar de las 
Antillas, la Habana, con su castillo del Morro, donde désde hace 
seis años ondea sin interrupción la bandera española, abatida | 
temporalmente por los ingleses, que supieron lucrarse de nuestra 
bieve intervención en la guerra europea de los Siete Años. — 

- Ahora queda la cuestión de la Luisiana, que obliga a la em- 
pobrecida España a mandar estas diez y seis naves llenas de gen- 
tes de armas y a las que habrán de unirse otras cinco que aguar- 
dan ancladas en la bahía luminosa de la Habana. 


Síntesis de los Súccios de la Luisiana en 1768. 


Habrá. que remontarse a 1762 para comprender mejor la 


1. Puede consultarse el manuscrito de la Biblioteca Nacional 18577, folio 26. Es 
un diario escrito en pocas páginas por un testigo ocular de los hechos en los primeros 
días de la expedición. . 

2. La correspondencia de. Bucareli con Grimaldi, Secretario de Estado entonces, 
puede verse en el A. H. N., legajo 3883, expediente 2. 
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¿ a un es haufipdo de el 10 de febrero de 1763, A 
en el cual se estipulaba que Francia cedía a Inglaterra el Canadá 
y la Luisiana, situada al Oriente del Misisipi, exceptuando «la 


isla de Nueva Orleáns» $. España se obligaba no sólo a restituir 
- la colonia del Sacramento y las provincias portuguesas que ocu- 


paba nuestro Ejército, sino que cedía además a Inglaterra la Flo- 
-rida, más propiamente, la Florida española, desgajadas ya, con- 
tra toda razón y derecho de nuestras provincias, La Carolina 
y otras colonias *. A cambio de eso se nos devolvería Cuba y 
Manila, ocupadas por los ingleses durante la guerra. Huelga de- 
cir que el litigio sobre los establecimientos ingleses en Hondu- 
ras y Campeche quedaba resuelto en favor de Su Graciosa Ma- 
jestad Británica y que sus marinos conseguían el propósito de 
contar con dos puntos de apoyo para piratear a sus anchas por 
aquellas latitudes. 

Para compensar.esta amputación, Luis XV y el entonces 
inspirador de la política francesa, Choisseul, para mantener la 
alianza con España, nos cedieron los territorios que les queda- 
ban de su antigua Luisiana, donación discutida y que satisfacía 
en bien poco las aspiraciones españolas ?. 

Casi cuatro años pasaron sin que el Gobierno español tomase 
disposición alguna en orden a la posesión de este territorio. Al 


fin, en 1766 dió orden a D. Antonio de Ulloa de partir hacia 


la colonia f El representante español iba a cumplir su cometi- 


3. No se trata en realidad de una isla. Del lado izquierdo del Misisipi sale una 
corriente de agua que va a desembocar en los lagos Portchatrain, Maurepas y Borgnhe. 
Este territorio comprendido entre los dos ríos y los lagos se llama en el He: «Isla 
de Nueva Orleáns», 

4, Manuscrito de la Colección Ayala, tomo LVI, 2874, folio 214. Representaciones 
de D. Lorenzo Hermoso de Mendoza. : 

5. En el mismo correo en que Luis XV daba cuenta a Carlos 111 de haber manda- 
do a Grimaldi firmar la paz en nombre de España daba cuenta de «haber cedido a 
España la posesión de la Luisiana, en compensación de los sacrificios que había te- 
nido que realizar la Nación Española». 

6. Faltan biografías completas de D. Antonio de Ulloa. La más moderna, apareci- 
da en 1956, y debida a la elegante pluma de Julio F. Guillén, tiende a estudiar más 
bien los primeros años de su vida y su primera estancia en América. El título es índi- 
ce suficiente de su contenido: «Los Tenientes de Navío Jorge Juan y Santacilia y An- 
tonio de Ulloa y de la Torre Guiral y la medición del Meridiano». A pesar de su bre- 
vedad, la más completa ha sido hecha por Whitaker («The Hispanic American Histo- 
rical Review», may. 1935), aunque algunos de los extremos que sostiene en lo relati- 
vo a las «Noticias Secretas» hoy no se puedan admitir después del estudio del señor 
Pereyra (REVISTA DE INDIAS, 11, Madrid 1940). 


En la Enciclopedia Universal Ilustrada, publicada por-la Casa editorial Espasa- 
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APUn? “territorio. casi desconocido, que. Ps A en difi- E 


— cultades inherentes a todo país que cambia de súbito de nacio- 


or y conserva de características étnicas y administrativas 


de sus antiguos dueños. El personal “gubernativo seguía siendo 
francés, y lo mismo los elementos rectores de la administración 


Por otra parte, el carácter del nuevo gobernador español, don 
Antonio de Ulloa, no era el más adecuado para realizar la mi- 


ya 


sión política que requerían las circunstancias ”. 
Ulloa, que sólo había traído a la colonia noventa hombres, 


no creyó ¡conveniente tomar posesión, y rogó a Aubry, que lle-. 


vaba el título de gobernador interino, que siguiera en su puesto 
y conservase las guarniciones. francesas que había destacadas en 
distintos fuertes. Aubry así lo: hizo, pero compartiendo los acuer- 
dos y responsabilidades con Ulloa y abandonando poco a poco 


en manos de éste los resortes del Poder. En 1767 ya toma Ulloa 


posesión del fuerte de la Baliza; pero el «Batallon Fixo de la 
Luisiana», que había de guarnecer la colonia, no acababa de lle- 
gar, y así se iba difiriendo uno y otro día el acto formal de po- 
sesionarse de todo el territorio en nombre de España. : 

Las circunstancias empeoraban de día en día. Había pugila- 
tos franceses contra la dominación española, mantenidos abierta- 
mente por hacendados y colonos, y en octubre de 1768 algunos 
comerciantes firmaron representaciones contra D. Antonio de 
Ulloa, dirigidas al Consejo Superior de la Provincia ?, tribunal 
de justicia que venía funcionando como en tiempos de la domi- 


nación francesa, sin reconocer otra apelación superior que el 


Consejo Privado del Rey de Francia. 
El 28 de octubre se reunía el tribunal. Su decisión fué que 


D. Antonio de Ulloa debía salir de su gobierno en el término de 


Calpe, se utiliza una «Vida de Ulloa», por Travieso. Travieso no escribió nunca libros 
ni artículos sobre tal tema. Sólo en un trabajo sobre Francisco Javier de Ulloa, hijo 
de Antonio, se refiere a la vida del padre («Crónica Naval de España», V, núm. 6, 
noviembre 1857). 

Existe, además, una «Biografía del Teniente General de la Real Armada Don Anto- 


nio de Ulloa» (19 páginas, Madrid 1844), escrita por Francisco Hoyos. También se trata 


de la vida de Ulloa en la obra de F. Cervera y Jiménez Alfaro «Jorge Juan», Madrid 
1927, vol. V, serie Y de la «Colección Hispania». 
7. Preparo la publicación de un libro" que se titulará «Primeros Años de Domi- 


nación Española en la Luisiana». 
8. Quinientas treinta y seis firmas constan recogidas en esas representaciones. 


147 


dia 


3 


le 


; Y P por” - 
en armas Ys con A echtimienton antiespaño stas.  Aubry, a la 
e cabeza de algunos elementos militares y civiles, se ofreció a Ulloa, 
pero éste prefirió transigir y aeepias la orden del Consejo. Su- 


perior. 
El 3 de noviembre zarpó en un buque—el Cana puerto 


de Nueva Orleáns, dejando en la Luisiana la revolución triunfan- 
te, que buscó entonces una fórmula jurídica salvadora: consti- 
tuirse en gobierno colonial independiente con el instrumento de 
una Comisión de cinco personas que decidieran en todos los 
asuntos, dejando a Aubry una función moderadora y consultiva. 
Pusiéronse entonces de relieve los sentimientos francófilos de la 
colonia. Los sublevados dirigieron escritos a las autoridades fran- 
cesas, basando en el patriotismo de buenos hijos de Francia la 
conducta que habían seguido contra el gobernador español. 

Los ingleses explotaban estos sucesos. Lord Rochford, en su 
conversación con el entonces embajador español en Londres, 
Príncipe de Masserano, le inducía una consecuencia práctica: 
«que como para nosotros no constituía (la Luisiana) sino un que- 
bradero de cabeza, debíamos cedérsela a ellos» ?. 

No podía España, sin grave riesgo ide sus otras colonias, dejar 
sentado el precedente de esta situación de la Luisiana, y a poner 
remedio : a ella obedeció la expedición de O'Reilly. 


O'Reilly en la Luisiana. 


Reanudemos la narración en el punto que quedó interrump1- 
da con la exposición de los anteriores antecedentes. O'Reilly, 
en la Habana, se informó por Bucareli de las relaciones sosteni- 
das desde entonces con la Luisiana y del estádo de la colonia. 


A su vez dió cuenta al gobernador de Cuba de las amplias y se- 


E órd ye . A A 
veras órdenes que traía. En primer lugar, vencer la resistencia 
del enemigo, si la encontrase, y una vez que se hubiése hecho 
cargo del Gobierno, nombrar un Tribunal de Guerra que en poco 


tiempo acabase con los gérmenes revolucionarios y dando ejem- 


blares castigos frenase a los descontentos y revoltosos. Des- 
A . , ; 

pués, procurar apaciguar los ánimos de los habitantes para con- 

vertirlos, en su mayoría, en súbditos leales y fieles de la Corona 


9. (A. H. N. Sección Estado, leg. 3883, exp. 2. 
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: : er los medios - económicos, ¿Jus E 
O EE etc., que juzgase | oportunos para evitar su repetición. - , > 
AS a Once. días después de esta “entrevista quedó todo dispuesto | 
AR para realizar. el embarque de la fuerza de O' Reilly, y el 6 de JU 8 
E 3 lio, a las «dos y media dé la tarde, la última de las veintiuna na- O 
ves que formaban la escuadra doblaba El Morro camino del río. sd 
de la Palizada '. La expedición la componían 2. 100 hombres, E 
o distribuídos. de la: siguiente manera: un batallón de Lisboa, otro. 
E de la Habana," «ochenta hombres de una compañía de granade- 
- ros de cada uno de los tres Cuerpos de milicias de la Habana, E 
ciento cincuenta “artilleros, Cuarenta dragones: y cincuenta solda- 
E ; dos de las milicias. de caballería del monte de la Habana con se- 
SS tecientos “cincueñta fusileros catalanes».' El resto de la expedi- 


ción había venido directamente de España en aquellas diez y seis 
naves con que llegó O'Reilly. A 
- eS artillería ' ligera la constituían cincuenta cañones «con el 
municionamiento correspondiente». Los víveres y «el hospital» 
4 > “ocupaban íntegramente varios transportes ñ, 

Quiso la” suerte que el buque insignia, el Volante, “aquel que 
conoció la huída precipitada de Ulloa, fuera el que contemplase 
desde su puesto de mando el espléndido. despliegue del Ejército 
español. Su capitán, D. Juan Antonio de la Colina, era un buen 
práctico de aquellos mares y del paso por el Misisipi. 

Catorce días se tardó en hacer la travesía: el 20 de julio se 
entraba en la desembocadura del río. Sin embargo, la distancia 
que tenían que recorrer para llegar la la ensenada de Nueva Or- 
leáns era de unos 170 a 180 kilómetros. La capital estaba situa- 
da en una mal llamada isla. El Misisipi, el Iberville, que no pasa 
de ser un brazo muy pequeño del anterior, que rompe su cuenca 
a la derecha del caúce central, y los lagos Portchatrain, Maure- 
pas y Borgne, rodean el territorio llano y arenoso 2 donde se 
cimentaba la ciudad. El camino, para barcos de poco calado 

se AO 10. Este nombre dieron los primeros exploradores "españoles al Misisipi, porque 
“en su desembocadura los troncos de los árboles arrastrados por la corriente forman 


“una «palizada» pétrea. Así se puede ver en la relación del viaje de Hernando de Soto 
a la Florida escrita por el Inca. : 
“2 11. Todos estos detalles de la expedición y los siguientes se encuentran en el ya * 
citado manuscrito de la B. N. 18577, folio 26, y en el A. G. de Indias, Santo Domingo 
2543, cartas de O'Reilly a Grimaldi. 
12. Sin embargo, en los alrededores de Nueva Orleáns había dos tejares que pre- 
suponen la existencia de arcilla. 
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Baliza, bdo a da e a Gllimas lia que a 
ban. Entretanto, O” Reilly envió al gobernador francés de Nueva 
Orleáns una carta concebida en términos parecidos a éstos: 
S. M. C. le había ordenado que tomase posesión en su nombre 
del Gobierno «de Nuevo Orleans, la Luisiana y Islas en que está 
situada dicha Ciudad, a cuio fin llevo las correspondientes orns. 
que reserbo en mi poder para su entrega a V. S. en propia mano 
a ntra. primera vista: anticipo a V. S. esta noticia con la de mi. 
arribo oy a La Baliza, y de estar prosiguiendo mi navegación 
para esa Ciudad...». Luego expresa su complacencia por todo lo 
que «viese.de satisfacción y. obsequio», y termina ordenándole 
tome las providencias que juzgue oportunas «para el mejor ser- 
vicio de ambas Majestades y correspondiente al objeto» de su 


comisión Y, 


La carta está fechada a bordo del Volante el 20 de sulio de 
1769. 

El oficial que la llevó se entrevistó con Aubry cuatro días 
más tarde. El gobernador le recibió con mucho agrado y se ma- 
nifestó presto a entregar el mando al español. Ya deseaba Aubry 
la llegada de este momento: terminaba su delicada misión, más 
difícil para quien, como él, francés, tenía que luchar contra un 
grupo distinguido de compatsiotas en nombre del Rey de Es- 
paña. 

No podía asegurarse que estos sentimientos de complacencia 
y alegría de Aubry se compartiesen por todos los habitantes. 
Estaba ya «noticioso (de su llegada) y alborotado el pueblo; 
corrían muchos de unas casas a otras con cucardas blancas como 
insignias de nueva unión para resistencia». 

Aubry reunió a los principales de ellos y les habló, «diciendo 
que si intentaban oponer resistencia a las tropas españolas, él no 
tendría más remedio que apoyar a éstas del modo más decidido 


13. Bancroft asegura que las palabras que se leen en la comunicación de O'Reilly 
al Ministerio: «El expresado oficial (portador de la carta) iba prevenido de las obser- 


, vaciones que había de hacer y de las especies que convenía verter con naturalidad y 


sencillez para engrandecer las fuerzas que venían a mi orden : desempeñó bien este 
encargo», dejan entrever la existencia de una comunicación escrita anterior. No es 
así nuestrá opinión, y creemos que la simple lectura del texto desvanece todo error. 

Villiers du Terrage («Les derriéres années de la Louisianne Francaise», París, Guil- 
moto, pág. 296) no sabe qué opinar sobre el asunto, porque «nous N'avons pu retrouver 
original et il faudrait aussi savoir dans quelle langue il a été écrit». 
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z as da ese. do ds rola ore. añ 4 


- terior a la venida de O' Reilly, y advirtieron que no “contaban 


con. ninguna fuerza para resistir, pues hasta los alemanes y los 
- acadianos 


1 se habían desengañado hacía tiempo. Vistas estas 


- circunstancias, decidieron enviar una Comisión que los represen- 
_tase cerca del nuevo gobernador español e hiciese lo más leves 


posible los castigos que presentían.. 


En efecto, La F réniére, Procurador general de la Promos a 


en nombre del Rey Cristianísimo; Marquis, Coronel general de 
Milicias 15. y Millet 16, tres de los principales jefes de la suble- 
vación, acompañaron al oficial gue había llevado a Aubry la no- 
ticia de la llegada de O'Reilly * 

| Cuarenta horas tardaron en encontrarse en la presencia del 
nuevo gobernador español. Su pretensión ahora consistía en en- 
terarse de las órdenes que había recibido de Madrid. Como no 
podían negar el hecho de la sublevación ni la serie continua de 
irregularidades cometidas, pretendían reducirlo todo a una ac- 
ción aislada contra D. Antonio de Ulloa, ocultando cuidadosa- 
mente lo que pudiese aparecer como signo de independencia o 


simplemente de autonomía. Su fidelidad al Rey Cristianísimo y. 


aún al mismo Rey Católico no sólo no había disminuído con la 
insurrección, sino que ésta era una consecuencia de su lealtad 
con los dos Monarcas. : 


14. Eran alemanes atraídos por la propaganda de la famosa Compañía de Law 
en el año 21. Constituían varios pueblos, todos ellos situados en la «Costa de los Ale- 
_ Manes». 

Los  sbilpates de la Acadia habían sido expulsados por los ingleses cuando la 
ocuparon. Habiendo emigrado a la Martinica, se reembarcaron hacia la Luisiana, don- 
de D'Abadie y más tarde Ulloa les habían ofrecido «habitaciones». Los primeros que: 
llegaron a la Colonia formaron con los Alibamones, gentes que procedían de la Mobi- 
la, el poblado ide los Opelusas. Los últimos habían sido mandados a Sam Luis de Nat- 
ches y a Natchitochas. : 

15. Este era el título que le dieron los revoltosos. Cuando se dieron cuenta de: 

- que no contaban con ningún militar de carrera, pensaron en la sucesión del Gober- 
nador, y reunidos los capitanes de milicias dos días antes de la sublevación, acotr- 
daron reconocer como jefe a Marquis. Natural de la Suiza alemana, estaba emparen- 
tado con La Fréniére, por ser nieto político del famoso aventurero el caballero D'Arens- 
burg. 

16. Millet, juntamente con Cares, eran capitanes de milicias y formaban parte de 
la Junta sediciosa que gobernó en el período revolucionario. 

17. Aubry envió para cumplimentar al nuevo Gobernador al capitán Mr. De la 
Masilier. Llevaba el encargo de recomendar a los diputados del Consejo. : 
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ver Sp tono reposado de su elacaco: nd su “audacia: 


Ena dureza de genio de D. Antonio de Ulloa, y la subverción de 
: E privilegios asegurados por. el acto de cesion - han sido la sola 


causa de las reboluciones isucedidas: en esta Colonias) ¡Grave 
problema jurídico .el no haber cumplido los requisitos señalados 
en las leyes del país para la toma de posesión! *. E 

- O'Reilly le escuchó con benevolencia, y al fin de su discurso 
le contestó cortésmente: «No es posible a los hombres juzgar de 
las cosas sin enteresarse antes de los anteztes. Luego qe yo llégue 
ala Ciudad pondré especial cuidado en instruirme a fondo de 
todo. Pueden Vms. estar seguros que mi mor. gusto sería hacer 
bien, y que sentiré entrañablemente verme precisado a hacer mal 
a nadie: yo seré el primero en facilitar : a Vms. medios para jus- 
tificarse...» code > LE 

- Cuando llegaron los: ios a Nueva Orleáns, ya Aubriy 
había dispuesto los alojamientos para la tropa, sin la menor difi- 
cultad por parte de los habitantes. Mil incidencias retardaron-la 
marcha del ejército expedicionario. Una de. las naves chocó con- 
tra una isla y tuvo que ser desocupada de todo el peso que lle- 
vaba Y. Por fin, el 17 de agosto, al salir el alba, los primeros 
barcos de la escuadra anclaban ante Nueva Orleáns. Sólo espe- 
raban al barco insignia, que llegó hacia las diez de la mañana. 

A las cinco en punto de la tarde del día siguiente se inició 
el desembarco con el Teniente General a la cabeza. En el cuadro 
de terreno que se abría frente al puerto se dispuso todo el ejér- 
cito, ocupando tres lados. En el que lo cerraba, Aubry con sus 
hombres. En el centro, en una gran asta, la bandera española 
fué izada con toda solemnidad. A continuación hizo el goberna- 
dor francés entrega de su mando al nuevo gobernador y desfiló 
al frente de sus tropas, dando los vivas de rigor a España y a 


su Rey 2 


18. Téngase en cuenta que el procedimiento que va a seguir O'Reilly para la toma 
de posesión es aún más radical que la conducta seguida por Ulloa. Este dió cuenta 
“al Consejo Superior de su llegada y lo reconoció como organismo oficial; en cambio, 
O'Reilly actúa como si ignorase en absoluto la existencia de tal bamar = 

19. La preocupación de O'Reilly no era la resistencia armada que se le pudiera 
hacer: le «daba más cuidado por el riesgo de su tránsito (el de los habitantes de la 
Luisiana) al territorio inglés», 

20. Antes del desfile, O'Reilly hizo entrega de sus papeles al Gobernador tran- 


«Cés, “y éste, en voz alta, relevó del juramento de fidelidad debida al Rey Cristianísi- 
mo a todos los Presentes y habitantes de la Colonia. 
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A asa lar to! as las guardias. Cáandi 
. _son, cuyo comportamiento en la. revolución había sido tan noble 
A a y valeroso, y y que ahora Jdejaza dicho cargo, le acompañaba. 
E ls - Pero faltaba todavía la bendición eclesiástica a este acto pu- 
E _ramente seglar, y para recibirla se dirigió O'Reilly a la parroquia. 
El Vicario provincial le esperaba bajo palio. Antes de entrar en 
o la iglesia le hizo una «representación» muy patética del estado 
E SS OY actual de la colonia y lo que ésta esperaba de la bondad y Justis A ds EE 
AE cía del nuevo. gobernador * Es de EE 


> e Luego, en el interior del recinto, se entonó el Te Deum, EN NUS 
he - mismo tiempo que la artillería de los buques disparaba sus salvas. 
y Como broche de la jornada hubo un desfile de todas las fuer- E 
zas militares ante el nuevo gobernador de la provincia. - ñ os 
Apenas transcurridas veinticuatro horas de su desembarco, 


comenzó O'Reilly a hacer indagaciones secretas “sobre los pasa- 
dos: sucesos y «a registrar cón sus ojos quantos instrumentos pudo 
recoger Cte a este. fin». 

- Esta actividad la acompañó de una labor diplomática. Supo 
granjearse la amistad y la confianza de los indígenas del país y 
de aquellos otros núcleos homogéneos de población que cons- 
 tituían por sí “solos una unidad de raza, religión y destino: los 


alemanes y acadianos. 


El proceso de los sublevados. 


Una vez terminadas las necesarias indagaciones y asegurada 
la lealtad de los elementos básicos de la colonia, se decidió 
O'Reilly a hacer pronta y rápida justicia. Hombre de realidades, 


se dispuso «a barrer los obstáculos»—como había dicho al Vica- 


rio provincial —para la felicidad de la colonia ?, 


21. Jl Gobernador español respondió en pocas palabras que su deseo era conse- 
guir la mayor prosperidad de la provincia en beneficio de todos. Para ello «se necesi- 
taba barrer los obstáculos» que se opusieran. 

22. Sobre la causa principal de la sublevación han discurrido los historiadores de 
estos sucesos, y todos ellos aseguran (véase ob..cit. de Villiers du Terrage, pág. 309; 
la misma de Rouseau, tomo 1I, pág. 17, etc.) que fué debida a la situación económica, 
y nos presentan a La Freniére y Foucault como agentes determinados por la fuerza 
de las circunstancias. Muy distinto es nuestro punto de vista. Sin desdeñar la dití- 
cil situación económica, hábilmente explotada por La Fréniére y Foucault y demás 
dirigentes, consideramos que no fué sino una de tantas causas de la sublevación, 
que contribuyen a crear la situación indisciplinada y caótica de la provincia. 
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ES E IgdE e mismo tiempo que se arrestasen en la guar- 


dia. _principal a tres más de inferior clase %. A los que detuvo. 


en su casa les hizo cargo de la complicidad que habían tenido: 
en la sublevación, acusándoles de ser la base de ella.» 

El no quería prejuzgar su causa; su actuación de aquí en ade- 
lante sería la de un simple espectador, sin pretender influir en 
nada sobre los Jueces. Más aún, si fuera posible procuraría ayu- 
dárles en los casos de duda, poniéndose al lado del presunto de- 


lincuente. : 


Por otra parte, les aconsejó nombrasen un procurador, entre 
alguno de sus amigos, que los defendiese, «porque su deseo sin- 


-cero era que todos justificasen su conducta; entretanto, sus bie- 


nes serian secuestrados» . , 

A continuación mandó que le bono la espada, y acompa- 
ñados cada uno por dos oficiales, fueron trasladados a una casa 
grande que habilitaron de cárcel, «y otros que no cupieron allí 


fueron transportados a : bordo de varios buques destinados. al 
efecto» %, 


El traslado de los detenidos a la prisión se hizo a las diez 


23. Véase Viliers du Terrage, ob. cit., pág. 309. 

En cambio, escribe O'Reilly: «No tuve por conveniente el empezar pezquiza algu- 
na hasta aver tomado posesión, ni el valerme en lo judicial de informe alguno de: 
Ulloa, quién como parte de ofendido, sería a todos sospechoso: determiné buscar em 
este mismo pueblo justificacion y documentos para fundar la causa contra los moto- 
res, y como el Governador frances, es testigo de mayor excepción, y peso el día 19 
le escribí una carta; con su respuesta apoyada con algunas declaraciones que se to- 
maron, pidió el Promotor Fiscal la prisión de los reos.» 

24. Los detenidos fueron: Mr. de La Fréniére, Procurador General del Consejo,. 
Mr. de Noyann, Mr. Marquis, Mr. Carreses, Mrs. Joseph y Jean Milet o Millet, Mr. Na- 


zan, Mr. Hardi de Boisblanc, Mr. Doucet, Mr, Petit y Mr. Poupé. 


25. En la comunicación de O'Reilly al Ministerio se lee, «Mr. Aubry—que fué a yi- 
sitarle a esa misma hora—nada supo hasta entonces de lo que iba a suceder. En pre- 
sencia suia, del Asesor, Promotor Fiscal y escribano, intimé (O'Reilly) a los reos la 
prisión en nombre del Rey.» 

Más adelante se añade: «Puse con la devida separación dos de los Presos en el 
Quartel del Fixo: Ocho en las embarcaciones españolas que están en el Puerto, y 
tres en el Principal, habiendolos hecho conducir desde mi casa, y a vista de todo el 
público a las diez de la mañana.» Precisa las embarcaciones y el número que a cada 
una correspondía. (A. G. I. Santo Domingo 2543.) 

Champigny cita la siguiente respuesta de Marquis a las palabras de O'Reilly: «Si 
c'est un crime d'étre bon Francais, je mourrai criminel car je mourrai Francais.» 
Téngase en cuenta que Marquis era suizo. 
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e pán co. que : se apoderaría. dela Población: teniendo en “cuent e 
que el mito de la crueldad de los españoles había sido explota- 
se 7 do por los presos como' arma política. contra nuestro Gobierno. 
S ESE a pe Creyó oportuno O'Reilly publicar en seguida el edicto indul- 
Sn tando a los que, seducidos por vanas promesas, habían seguido a ES e 
los «motores y cavezas» de la sublevación, «en virtud de las e 
Ordenes y Poderes, que hemos recibido de Su Majestad Catho- 0% 
d lica.... Persuadido de que solo se ha faltado al dejarse educio pa 
E ES por las intrigas de gentes ambiciosas, fanáticas y mal intecionadas 
5 
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que hay “abusado de la ignorancia y credulidad quiero hoy de- ce E 
- mostrar. la clemencia de Su Majestad Catolica hacia el publico. 

Un acto tan generoso debe asegurar a Su Majestad, que sus nue- 
vos vasallos se esforzaran todos los dias de su vida en merecer 
por su fidelidad, celo y obediencia la gracia que les ha hecho y 


3 la proteccion que les ha dispensado desde este momento.» a 
- Dos días después de la publicación del edicto rogó O'Reilly E 
a Aubry que detuviese al Comisario Ordenador de la Provincia, 
-Mr. de Foucault, como culpable de haber consentido con su firma 
la publicación de la Memoria de los habitantes. El gobernador 
francés obedeció prestamente, procurando atenuar en lo posible 
los rigores de la ley. Quedó detenido en su casa, permitiéndose 
la entrada y salida en ella de toda clase de personas. : 
- El motivo de la conducta de O'Reilly con Foucault permane- 
: ce en el misterio. Personas más influyentes en la corte francesa 
] eran La Fréniére y Noyan, el sobrino de Bienville, y, sin embar- 
go, éstos sufrían en todo su rigor el peso de la ley. Afirma Villiers 
du Terrage, aunque nosotios no hemos podido comprobar el 
aserto 7, que O'Reilly intentó salvar a Noyan valiéndose de toda 
clase de procedimientos, llegando incluso a pedirle una simple 
retractación en público de su conducta en la sublevación. Sólo 
eso bastaría para salvarle del peligro de muerte en que se halla- 
ba. Y dice también el citado Villiers du Terrage que no lo con- 


26. Nos parece más segura esta hora—diez de la mañana—en que coincide la co- 
municación oficial de O'Reilly a la corte de Madrid con el Diario nónimo de la B. N., 
«que la supuesta por Villiers du Terrage, ob. cit., pág. 305. 

27. Más bien se puede pensar lo contrario leyendo el proceso: «Este reo (Noyan) 
no ha tenido otra excepcion a que acogerse contra su misma confesion: Que el de 
fingirse aora pertubardo de las potencias al tiempo que contesaba, lo A 
acreditarlo con el despreciable efugio de no haver aun dado sus verdaderos nombres.. 
Con arreglo a este texto se pcdría asegurar que si en un primer HESMquS se a 
autor de los hechos imputados, después pee retractarse. 
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ES vez detenida e su casa, PS ció Fi oucault « en ella du- 


E LOS unos días, hasta gue el 28 se le formó _proceso. por. orden 
de Aubry y a instancia de O'Reilly. De este proceso. no ha que- 


dado nada, aunque se puede, certificar que los escribanos se guar- 
daron muy mucho de acusar a su antiguo jefe. 5 

Posteriormente pidió autorización para marchar a. Fi rancia, a 
lo que el gobernador español accedió, dirigiéndole antes un su- 


mario de preguntas. Foucault se negó, basándose en la falta: de 


competencia de los tribunales españoles para juzgarle a él, «Co- 
misario Ordenador de la Provincia en nombre del Rey Cristia- 


nisimo». Consintió O'Reilly tanto en la concesión de pasaporte 


de salida como en la negativa singular de no responder al inte-. 
rrogatorio, y salió Foucault el 14 de octubre de la colonia, llegan- 
do a la Rochelle en diciembre del mismo año. El 30 de ese mes 
fué detenido por las autoridades francesas y conducido a la Bas- 
tilla, donde se le abrió nuevo provedimiento %. 

Continuó en la colonia la tramitación de los procesos, punto 
en que más se ha combatido la actuación de O'Reilly en la Lui- 
siana. Casi todos los historiadores extranjeros que lo han tratado 
aluden a la crueldad española, que tiranizaba a unos pobres fran- 
ceses llenos de los más puros sentimientos patrióticos. : 

El mismo Villiers du Terrage, el más ponderado de todos 
ellos, atribuye esta crueldad no a O'Reilly, sino al Gobierno de 
quien había recibido las órdenes, digno heredero de las tradi- 
ciones españolas en la administración de sus colonias ?. 


28. Tardó en concluirse varios meses y sólo el 18 de julio del año 70 recibió er 
Marqués d'Ossun un despacho del Gobierno de Versalles en el que se pedía se pro- 
nunciase la Corte española sobre la suerte de este Comisario. El 19 de agosto, el 
Marqués, de Grimaldi respondía «que era intención de Su Magestad Catholica no: 
mezclarse en la decisión de la suerte de Mr. de Foucault, que la dejaba enteramen- 
te al arbitrio del Rey de Francia». Ñ > 

El asunto quedó detenido en este punto, y sólo un año después, en el mes de ju-- 


- nio, ante un nuevo recurso que entabló Foucault, se le concedió la libertad, atribu- 


yéndosele el cargo de Comisario titular de la Marina. En el Decreto se advertía ex- 
plícitamente que «pour prendre rang du premiére avril 1765». Es decir, que el tiempo- 
permanecido en la Luisiana y la Bastilla se lo consideraban como de leales servicios. 
(La tramitación completa del proceso y el fin de Foucault se puede leer con gran nú-- 
mero de detalles y pormenores en la citada obra de Villiers, pág. 113 y siguientes.) 

29. «La répresion implacable et sanglante du souléevement de la Nouvelle-Orléans 
pourrait faire croire qu'0'Reilly n'était qu'un homme brutal, impitoyable, ennemi sys- 
tematique des colons francais, enfin un heritier des traditions cruelles d'alors de- 
tant de gouverneurs de colonies espagñoles, dont le pouvoir mavait d'autre base que- 
de faire craindre la'force et d'insp:rer la terreur.» (Ob. cit., pág. 318.) 

«Un autre de ses grands mérites (de los de O'Reilly), 'surtout si lon réfléchit- 
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dead _ tención, por le menos: de un gran sector. e de ns b 
53  conséguir la independencia. Tan es así, que el propio Villiers, E 
a _al hablar del Gobierno de la colonia. en el espacio de tiempo 
- transcurrido entre la marcha de Ulloa y la llegada de O' Reilly, lo. 
reconoce en un capítulo que intitula «La Republique». ¿Qué se 
_puede alegar en favor de los promotores de una república inde- 
pendiente en la América española en el año de 1769? Cierto 


que no hubo. derramamiento de sangre en la sublevación, pero 


también lo es que pudo haber sido cruenta y que así hubiese 


sucedido?!si Ulloa no transige. - En último término, el que sobre- 
“viniese una cosa u otra no dependía de la voluntad de las cabe- 
zas del motín, sino de las circunstancias. ¿Quién es capaz de 
contener las pasiones. del pueblo una vez dE ¿Acaso La 
Fréniére, o -Noyan, o el Coronel General de las: Milicias, Mar- 
quis? SP ] E 
¡Ah!, dice Villiers, pero ¿por qué la justicia española tiene: 
que entender en este caso si Ulloa no había tomado posesión ofi- 
cial de la colonia? De jure, no, respondemos nosotros; pero de 
facto, sí: «Cedida la colonia a Su Magestad Catholica se pasó: 
carta orden por la Corte de Francia dirigida al Gobernador que 
era entonces de esta Provincia, anunciadole el acto de cesión, y 
previniéndosele la entrega a la: persona que este fin destinare Su 
Magestad Catholica, en cuio ovedecimiento fué registrada y pu- 
blicada por el Consexo Superior de la Colonia...» «Fué Don 
Antonio de Ulloa el destinado (como gobernador en nombre de: 


España)... y se recivió por los Cuerpos de la Colonia con las 


demostraciones más positivas de respeto y del conocimiento del 
caracter conque entraba en ella...» Y considerándolo así, el go- 
bernador francés Aubry «procedió a hacer al referido don An- 
tonio entrega formal del fuerte de la Baliza,- y de todos los de- 
más puestos en la provincia, dandolo a los Comandantes y Ofi- 
ciales como Governador de ella, como presona destinada a este 


á la politique ordinaire et malbereusement, déja plusieurs fois séculaire des. Es- 


pagnols...»* (Ob. cit., pág. 320.) 


30. Cuando Aubry, días anteriores a la sublevación, procuró persuadir a La Fré- 
niére para que se separase de ella, respondió que ya estaba el asunto demasiado ade- 
lantado «y que todos tomaban las Armas; bien que intentaría evitar la efusión de 
sangre, a cuio fin iba a dar sus contraórdenes». Hasta entonces, por consiguiente, ha- 
bía pensado en que la hubiese. - ; 


s 


127 


acto. bdo en DO parajes el Real Puaiado Español, dios Pa 
- reconocimiento comprehendió tambien las milicias de esta Ciu-. 
-dad...». «Todos los gastos de la Provincia desde que se habia 
retirado la Francia, se hacían de cuenta y con moneda de S. M. Ca- 
tholica por la Comisaría Española, y de Orden del mismo Don 
Antonio, siendo inexcusables testigos de este hecho los propios 
Consexeros, Parrocos, Oficiales y demas personas que ocurrian a 
percibir sus respectivas pensiones, y salarios.» 

- Más concluyente es aún el siguiente párrafo que se lee en la 
«causa contra los sublevados: «... corrían los asuntos de Comer- 
cio, Guerra y Hacienda por la dirección de Don Antonio de 
Vlloa, con tanta notoriedad que los Negociantes Marítimos le 
pidieron sus pasaportes; los Comandantes de los Puestos su con- 
tinuación en el mando; los Párrocos la subsistencia y reparo de 
“sus Yglesias; los Habitantes el arbitrio de dar salida a sus pro- 
duciones y el de abastecerse de negros para la agricultura y aun 
los mismos Consejeros su aprobación en las materias de justi- 
cia según han contextado los testigos al interrogatorio e para 
su examen produxo el Promotor.» *. E 

Otros textos podríamos aducir en favor de nuestra tesis: 
Ulloa era gobernador de facto y su autoridad estaba admitida 
por los que después la desconocen sublevándose contra ella. Por 
lo tanto, era la justicia española la que tenía que entender y juz- 
«gar con arreglo a sus leyes. 

¿Y qué decían éstas? «... El Sedicioso o alborotador que 
causa motín en el Pueblo, y con pretexto o so color de defen- 
der su libertad y derecho toma las Armas y excita a otros a que 
las tomen sea castigado con la pena de muerte como incurso 
en el crimen de lesa. Magestad...» «... si alguno hiciece bulli- 
cio, o levantamiento en el Reino, haciendo juras, o Cofrade Ca- 
valleros, o de villas contra el Rey, de lo qual resultasen daño a 
él o al Reino debe morir por ello, y perder cuanto tuviere...» 
Otra con el mismo antecedente dice: «... onde los que tal le- 
vantamiento como este facén, son traidores, e deben morir por 
ello y perder quanto huvieren.» : 

¿Ha sucedido «daño a él (al Rey) o al Reino con la suble- 
vación» > Daños políticos en el mundo internacional, daños eco- 


31. Estos documentos pueden verse en el A. G. L Santo Domingo 2543, 
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-— dían de lleno esos artículos de la Recopilación: «Fué el primero 


que sembró en el Público la abominación al Gobierno y Nación 
española valiéndose de la autoridad que havia ganado con su. 
intrepidez, y con el empleo de Procurador General...» «... JUn- 
to con Foucault, fué el autor de estas sediciones: Dirigió el Me- 
-morial que formaba Carrese pidiendo la expulsión de Don An- 
tonio de Vlloa: Nombró nuevos Consexeros de su devoción... » 
Y dió en las conclusiones del 29 de octubre de 1769 «el maior 
retoque añadiendo que la toma de posesión no podrá ser pro- 
puesta, ni intentada por ningún medio sin nuevas órdenes de Su 
Magestad Cristianísima». 
El encausado en segundo lugar 6 Balthasar Masan. Se le 
* condenó a diez años de prisión: concurrió a las Juntas facciosas 
antes y después de la sublevación; amenazó a algunos habitan- 
tes, obligándoles a firmar la Representación; en «la Republica 
aceptó y exerció el oficio de Sindico de los Reveldes». Aumenta 
_la gravedad de su delito la circunstancia de ser Masan «Caballe- 
ro de San Luis y pertenecer a una de las mejores familias de la 
Colonia», con lo que su acción arrastró a muchos; si, por el con- 
trario, hubiera sabido ponerse al lado de Aubry, «el partido re- 
velde hubiera disminuido». 
E Juan Bautista Noyan fué condenado a muerte. Su participa- 
ción capital en la sublevación no podía negarse al quedar de- 
mostrado que indujo a los acadianos a venir a la ciudad de Nue- 
va Orleáns «con el fin de tomar las Armas en apoyo de la re- 
velión». 

La pena de muerte que, con arreglo a la ley española, reca- 
yó sobre Marquis era justa. En el juicio se hizo palpable que ejer- 
ció las funciones de Coronel General de las milicias sublevadas. 
contra la expresa prohibición de Aubry; que persiguió a la nave 
de Ulloa y entró en la Isla Real de San Carlos a la cabeza de 
sus tropas; y que en la*República fué nombrado síndico. Suizo 
de nacimiento, Marquis mantuvo intransigentemente la idea de 
la independencia de la colonia. , Se 


La misma pena recayó sobre Carrese y Joseph Milhet. Al pri-- 
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, El la: a: E milicias, ca ES 30 de Ne se em- 
E barcó al'frente de un grupo de sublevados en «dos batoes», con 
el designio de tomar por las armas el fuerte de la Baliza. 
Penas menores recayeron sobre otros reos: Julián Jerónimo 
- Doucet fué condenado a diez años de prisión, y a seis, Juan 
Milhet, Hardi de Boisblanc y Pedro Poupet. A prisión perpetua, 
Petit. Sus cargos eran más graves. Fué el más exaltado partida- 
rio de batirse contra los españoles de O'Reilly Y y ; 
Villeret (Joseph) había muerto en la prisión a consecuen-” 
cia de las heridas recibidas en la lucha que sostuvo con los sol- * 
dados encargados de detenerle. De todos modos, su culpabili- 
dad era tan clara, que se le condenó a muerte en el juicio. «Con- 
movio a los Alemanes de quienes era Capitan, haciendoles firmar 
la Representacion que se formo para impulsar la salida de Don 
Antonio de Vlloa, y de todos los Españoles, y conduciendolos 
a la Ciudad a incorporarse con los reveldes para sostener la 
sublevación como sé verificó aquel día estando a la testa y man- 
do de ellos como contextemente lo declaran los testigos de la 
sumaria.» Impidió que la cantidad destinada por Ulloa a los ale- 
manes para pagarles lo que se les adeudaba llegase a su fin, ro- 
bando y maltratando al agente del gobernador (Noxant), teme- 
roso de que con ella se tranquilizasen los alemanes y acadia- 
nos, a quienes habían ya conmovido los motores y cabezas de 
la sublevación *, E 
El 20 de octubre estaba la causa vista para sentencia, y cua- 
_tro días más tarde la firmaba D. Alejandro O'Reilly en un todo 


32, Incurre V. du Terrage en algunos errores. Dice en la página 310 que Julián 
Jerónimo Doucet fué condenado a seis meses de prisión, siendo así que een la senten- 
cia figura con diez. A Balthasar Masan—=sigue afirmando en la misma página, se le 
condenó a diez años de galeras, siendo así que sólo fueron de prisión. 

33. Hablando del caso Villeret, se lee en la citada «obra de Villiers: «Ces procé- 
dés (los de O*Reilly con Villeret) sont d'autant moins défendables que le réquisitoire 
lui-méme concóde que Villeret était atteint d'une grand faiblesse cerveau» (pág. 306). 

No «es éste, ni mucho -menos, el sentido del texto. «Son estos hechos—los de Vilhe- 
ret—los más criminosos, y la inmediata representación de este Reo difunto, con quién 
se ha entendido la causa conoce su certidumbre, y la confiesa pero pretende excul- 
parla con el frívolo motivo de que fué inducido para perpetrarla aprovechando los 
factores de la conspiración de la causa de inconstancia y debilidad de “cerebro: de 
SS e dia excusa mui devil, y despreciable, y que corre solamente 


132. 


pS e Lo previa oa cón de o' rl «a: LES, tres. en punto ÍA 

7 > la tarde», fueron pasados por. las armas La Fréniére, Pedro EEN > 

SS quis, Joseph Milhet, Juan Bautela Noyan a Pedro Carrese *. z a 

La conducta de O'Reilly en el proceso se justifica hasta. para 

pe que, cómo Villiers du Terrage, no han visto en ello sino cruel 

dE “dad y barbarie. Dice textualmente que «la historia posterior de E 
la Colonia le ha dado (a O' Reilly) la razón». Es necesario re- 


cordar—continúa—el inverosímil espíritu de intriga e insubor- 


dinación que desde hacía sesenta años arruinaba la colonia, im- 
pedía su desenvolvimiento, - gastaba los mejores gobernantes y 


33 -———amulaba a todas las gentes honradas. : e po 
ds «Bienville, Perier, Vendreuil, Kerlerec, D'Abadie, ¡Aubry, 
F han visto su autoridad combatida, reducidos a la impotencia, y : ye 
E todos menos uno. caídos en desgracia como FEO mpensa de sus E 
servicios.» Es 

: 


- Política interior de O'Reilly. 2 Es 


q - Con la misma fecha de 26 de octúbre del 69 escribió el Ca- 
pitán general al Marqués de Grimaldi: «Queda ya plenamente 
satisfecha la ofensa hecha al Soverano respeto y authoridad del 
Rey en esta Provincia, y el péssimo exemplo que se ha dado a 
los vasallos; conocen todos la necesidad, justicia y clemencia 
corique se ha procedido, y quedará eternamente gravado en el 


34. Se asombran los historiadores de la Luisiana de que el Gobierno francés no 
iniciase la más leve gestión en favor de los revoltosos, y aun, por,el contrario, apro- 
base lo concertado por el español. En realidad, si hemos de hacer caso a estas pala- 
bras de Ulloa, no nos podemos extrañar de la actitud francesa: «hizo D'Abadie va- 
rias representaciones al Ministerio de Francia, exponiendo la intrepidez de su com- 
petidor (La Fréniére); y ser muy perjudicial al sosiego, y buen orden de Govierno 
mantenerlo en el empleo, porque de no separarlo de él, tendrían nuevo fomento, los 
disturbios antiguos». El Ministerio no dió providencia, aunque conoció la fuerza de 
las razones que el Gobernador le exponía, contentándose con decirle que la Colonia 
estaba ya cedida, que su mando no podía durar mucho y que el Rey de España pro- 
videnciaría en este y otros asuntos lo que tuviese por conveniente. 
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La Es NS final “con. ES ad “acababa la tragedia de q Lui- 
E “siana y comenzaba ¿ha etapa nueva de reconstrucción económi- 
ca y moral del país. Se Edy O 
NO No quiere esto deci? que hasta este momento toda le polí- 
ea derOs Reilly se viera reducida al proceso. Ciertamente, no. 
Ya dijimos que su misión de pacificador de espíritus iba unida 
a la de justiciero, y a las dos se consagró con sin igual ímpetu 
desde el comienzo de su gobierno. A los pocos días de llegar, 
_a las once y media de la mañana del día 29 de octubre, tuvo 
lugar la recepción en casa de S. E. de nueve jefes indios, «acom- 
—pañados de los intérpretes y' autorizados respectivamente cada 
“uno con bastante número de indios cantando, y tocando sus ins- 
trumentos militares. Salió S. E. a la sala principal de su casa, 
y habiéndose sentado bajo del dosel acompañado de todos los 
Oficiales de la guarnición y de las principales personas de la 
ciudad, llegaron los indios a su presencia precedidos de los in- 
terpretes, y después de haber puesto a los pies de S. E. sus ins- 
trumentos militares, cada uno de los Gefes le saludó con su van- 
dera que es un pequeño palo pintado con unas plumas en forma 
de abanico pasandosela en circulo sobre la cabeza, y tocandole 
con ella quatro veces en el pecho se la entregó después: Luego 
le presentó su pipa encendida que sostuvo el mismo Jefe mien- 
tras fumaba, lo que hizo S. E. por no despreciar sus usos, y últi- 
mamente cada Gefe le dió la mano que es la mayor señal de su 
amistad. Concluídas sus ceremonias, el Gefe de los Vayogoulas 
pidió licencia para hablar y habiendosela concedido S. E., dijo 
en sustancia la siguiente arenga: Hombres colorados, Jefes y 
guerreros, en vuestro nombre hablo al Gran Jefe que el grande 
Rey de España ha embiado a tomar posesión de estas tierras. 
Padre y gran Gefe, nosotros esperamos que te dignes tener lás- 
tima de éstos tus hijos, y concedernos las mismas gracias, y los 
mismos veneficios que los franceses, y que te dignes por ahora 
hacernos componer nuestras armas y nuestros útiles, dándonos 
algún pequeño socorro para vivir el resto de este año.» 

O'Reilly contestó agradeciéndoles los buénos sentimientos de 
que daban pruebas Y, y se repartieron abundantes testimonios 
_de la grandeza del Rey de España. 


35. Los Vayogoulas eran parientes de los Mongoulachas y vivieron con ellos en las 
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54 Y e bían tol las principales personas. 
X a ciudad no cid en. los. procesos. Las fuerzas vi-. 
vas de la. capital, clérigos, militares y comerciantes, “convencidos. 
de los buenos deseos del nuevo. gobernador, se prestaron a cefec- a 
z -tuar el juramento de fidelidad al Rey de España, sin que hubiese 
j - necesidad de insistir. en ello. Demuestra este hecho de una ma- a 
nera rotunda que la sublevación del 29 de octubre del 68 fué * 
producida por la ambición irreprimible de un grupo de perso- E 
nas principales y no por un sentimiento popular de odio a Ulloa 


o a la dominación española; de otro modo supondría en los ha 


O de la Luisiana falta de valor cívico para no mostrar 
resistencia pasiva a lás medidas del «intruso». Cualquiera de las 
dos conclusiones demuestra que no existía ese amor a la, patria 


francesa que ha sido el banderín sostenido por. los enemigos de 
España al historiar estos sucesos. E 
No más allá del 16 de noviembre se emprendieron, por orden E | 
«y : - de O'Reilly, una serie de expediciones a los lugares más aparta- E dE 
Ba - dos de la provincia para tomar contacto e invitar a prestar el mis- Eme 
pi mo juramento de fidelidad al Rey de España. | : es 
Capitanes de su Cuerpo de Ejército Expedicionario, acompa- ae 
ñados de militares franceses, se dirigieron a los territorios de los 
Atacapas, Opelusas, Natchitochas, etc. Su misión, «tomar jura- 
mento de fidelidad, formar un Padrón exacto, oir todas las que- 
xas, y solicitudes de los Havitantes, informarse de los agravios 
“generales y particulares de los vasallos, y qual es la causa». De 
todo darían cuenta al Teniente general, «entregandole los me- 
moriales que presentasen los Havitantes, y los informes que ha- 
yan tomado para verificar la verdad de lo que expone cada uno». 
Quedaba por resolver la forma en que se había de efectuar 
el embargo de los bienes de los reos. Con la rapidez caracterís- 
tica de O'Reilly, el 28 de octubre constituyó la Comisión liqui- 
dadora. En ella nombró algunos franceses. Clara muestra de la 


“orillas del Mississipi a su desembocadura, justamente en el territorio que más tarde 
habitaron los alemanes. Un día «de la noche a la mañana» asaltaron por sorpresa el 
poblado de los Mongoulachas y no dejaron vivo a ningún hombre de este pueblo. En 
castigo, las autoridades francesas los expulsaron del territorio. Estos eran los. dul- 
ces indios, el jefe de los cuales hablaba en representación de los demás al Tenien- 
te General. z , 


135 


Luisiana. A des dt 
Se puede calcular pa al adidas de Jembre ds a a > 
Se “nia estaba apaciguada, comenzando la época de mayor prosperi-' 
dad que había conocido hasta entonces. Este hecho lo han: reco- 
nocido los mismos historiadores franceses. 

-—Suprimió el Consejo Superior y creó un Cabildo, al ente del 
dl se leen nombres franceses. Reggio, Vezin, Fleurian, Ducros, 
Bienvenu y Braud fueron los primeros regidores. Los alcaldes, 
Saint Denis y La Chaise, pertenecían a las mejores familias de la 
Luisiana. | 

Pidió a la corte española la supresión del in de excep-. 
ción que disfrutaba la colonia, dependiendo directamente del Mi- 
nisterio de Estado. Consiguió del Gobierno del Rey Católico que 
«la apelación de las sentencias del Governador, y Alcaldes de 
esta Ciudad pasasen a la Havana» y que allí se forme «un *tri- 
bunal con este objeto, que sin gasto del Erario se compondría 
del Capitan General como Presidente, el Auditor de guerra, el 
Auditor de Marina, el Fiscal de Real Hacienda, y el Escrivano 
de Govierno». : os a 


Propuso y obtuvo «que este Gobierno tuviese la misma de- 
pendenca de la Capitanía General de la Havana y Ministerio de 
la Real Hazienda, que ha tenido siempre la Florida y aun tiene 
el Govierno de Cuba». De esta manera, «tanto en lo militar 
como en lo civil, criminal y Real Hazienda habría Gefes autori- 
zados, e inmediatos para fiscalizar á estos y que no tendrían in- 
terés alguno en sufrir sus abusos». E 

Por último convino en que todo el procedimiento legal «se 
actue en la Lengua española; con esto será fácil establecer las 
apelaciones a los tribunales superiores, sin cuyo consuelo sería 
sobrada la independencia de quién aquí mandase, o. tendría el 
Rey que establecer nuevo Tribunal con jueces inteligentes en dis- 
tintos idiomas extrangeros». : | 

A mediados del mes de noviembre se fueron retirando las 
tropas que resultaban ya innecesarias, dada la tranquilidad que 
reinaba en el país, y empezó a formarse el Batallón de la Lui- 
siana, «que había de constituirse fixo de guarnición» . El 10 de ese 
mismo mes salió del puerto de Nueva Orleáns el brigadier don 


Domingo Salcedo con su regimiento y dos compañías del «Regl-, 
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. A rio para. slo: 


Den motivo. más en pe Jl sabi, Rio a 4 


sus continuas. quejas de Falta de numerario se respondía con con- 
- cesiones muy parciales, que apenas servían para enjugar el nuevo 


e producido desde la escritura de la. comunicación. 

a El valor de los vales firmados por los * “Ministros. de la Real 
HasiendajEspañol ascendían «a 2.079. U 678 reales (2.079. 678) - 
; 15 maravedis de vellón que circulaban en el público por di- 

nero efectivo». El pago, después de la publicación de dos De-- 

cretos retrasándolo, se efectuó el | de julio de 1770. 


Juicio de labor de O'Reilly. —Unzaga. . 


Tocaba a su término la misión encomendada a O'Reilly; era 
necesario cerrar el paréntesis de este estado de excepción y reanu- 
dar la vida normal de la colonia. A pesar de la constitución del | 
Cabildo, el poder del jefe del Cuerpo Expedicionario era abso- 
luto; constituía una verdadera dictadura en el sentido romano: 
de la palabra. Su poder, sus atribuciones, sólo podían compa-. 
rarse a los de los dictadores de la Urbs, diferenciándose, sin em- 
bargo, en el punto fundamental del origen de la autoridad. En 
este sentido, el Gobierno de O'Reilly puede parecer el de un 
«missus dominici» medieval. 

Habiendo enjuiciado en cada uno de los momentos más im- 
portantes de su gobierno el valor de la labor realizada, huelga 
aquí todo comentario. No queremos, sin embargo, dejar pasar 
el juicio del autor anónimo de la «Mémoire sur la Louisianne», 
tan enemigo de los españoles y que, sin embargo, reconoce en 
O'Reilly «l'esprit juste et pénétrant». La justicia y la inteligen- 
cia. Esta se lo han reconocido todos los historiadores; aquélla se 
la han negado algunos. 

Decimos que el Gobierno de O'Reilly tocaba a su fin. e era, 
en efecto. El mismo día de la constitución del Cabildo *, «con- 


36. No es, por tanto, conforme a la verdad lo que Villiers du Terrage afirma ha- 
ciendo comenzar el Gobierno de Unzaga en noviembre del 70. 
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E 


esos anuales» Ea. 


Vice Roprícuez ( Casapo A 


E e Aunque O'Reilly alo. a ES pas del Gobierno, lentó sti Eo á 7 e 
ctigmpo con el mando «efectivo de la provincia, y sólo a mediados. del año 70 abandonó ad 1] As 
la Baliza con los últimos restos de su ejército expedicionario. Con él terminaba el, - 
«estado as excepción a que se hallaba sujeta la Luisiana. $ 
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É o capitanes della conquista, ESE o Májico. EE muerte | acaeció a 
eL, día 29 de junio del año 1541. Si hay figuras en la epopeya 
A? hispano-americana capaces de sustentar la glorificación de un o 
pies Se —centenayio, una de ellas es la de Pedro de Alvarado. Su patria, : 

Badajoz; la: ts de Santiago, de la cual fué Comendador; la 4 
ciudad de Méjico, que regó con su sangre; Guatemala, cuya ca- 


; ao pital fundó; España y América, en fin, deben este año al con- 
MA o quistador español el tributo que de justicia “se debe a los inmor- 
E ' tales. : ; 

La ocasión y las circunstancias de la muerte de Arado las 
consignó en relación el franciscano Fray Toribio de Motolinia, 
de cuyo texto se documentaron López de Gómara y Fray Juan e : 
de Torquemada para historiar este caso. La redacción. de Góma- Es ds 
: ES ra es como sigue: : : y a 
0 «Llegó [Pedro de Ad] a E do estaba Diego Ló- , 
pez de Zúñiga haciendo guerra a los rebeldes; fuése con él a un 
peñol, donde estaban fuertes muchos indios. Combatieron los 
- nuestros el peñol, y rebatiéronlos aquellos indios de tal manera, 
28 é «que mataron treinta y les hicieron huir. Y como estaban en alto: - 

y agro, cayeron muchos caballos la cuesta abajo. Pedro de Al- 
varado se apeó para mejor desviarse de un caballo que venía 
rodando derecho al suyo y púsose en parte que le paresció estar 
seguro; mas como el caballo venía tumbando de muy alto, traía 
mucha furia y presteza. Dió un gran golpe en una peña y resur- 
-tió adonde Pedro de Alvarado estaba, y llevóle tras sí la cuesta 
abajo, día de San Juan del año de 41, y dende a pocos días mu- 
rió en Ezatlán, treinta leguas de Cuauhtemallan, con buen sen- 
tido y juicio de cristiano. Preguntado qué le dolía, respondía 
siempre que la alma.» !. 
No expresa Gómara en qué fuentes se documentó, pero Fray 


1. «Historia de las Indias», de Francisco López de Gómara. Ed. Rivadeneyra, pá- 
¿gina 286. 
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“caso con las: mismas Le DE a os 
Vétan: importantes como la fecha PES de la muerte, según Al lec- 
“tor podrá notar: : pa FEA | 
ON «Como la refriega y combate era en A tan a y peñas-- 
coso, fueron cayendo algunos caballos la cuesta “abajo. Pedro. 


_de Alvarado, que vido venir uno sobre sí, apeóse con mucha lige- 
- reza por huir el golpe, y púsose en parte que le pareció que esta- 


ba más seguro; mas como el caballo venía volcando de muy alto, 
traía mucha furia y presteza, y con ella dió un gran golpe en una 


_ peña y resurtió adonde Pedro de Alvarado estaba y llevóle con- 


sigo la cuesta abajo (día de San Juan del año de 41), y fué a 
parar a unas matas molido y muy herido. Los que le vieron ir 


_ fueron tras a guarecerle, y cuando llegaron a él le hallaron 


sin sentido y casi muerto. Lleváronlo al Real y vivió cuatro días, 


en los cuales volvió en sí, dándole Dios juicio para confesarse 
y disponer su alma, y murió día de los Apóstoles San Pedro y 


San Pablo, como lo testifica el Padre Fray Toribio de Motoli- 
nia... Fué su muerte en el pueblo de Ezatlán, cuasi cuatrocientas 
leguas de la ciudad de Guatemala y ciento de esta de Méjico, a 
la parte de poniente.» ?. 

Otra versión muy parecida a las anteriores es la que da Gon- 
zalo Fernández de Oviedo, que, hablando de Alvarado y de su 
carácter severo, dice: «lo oí testificar a muchos de los que se 
hallaron en la conquista de la Nueva España», lo cual hace pre- 
sumir que sabría por testigos presenciales lo que sucedió en “su 
muerte. Dice así: 

«E llegó a una sierra do estaban los indios alzados e muy 
fuertes, e despues que por ningún concierto ni partido quisieron 
venir a la obidiencia, acordó de tentar la vía de las armas, y de- 
terminóse de subir con su gente a un peñón asperisimo donde 
los indios estaban, e repartió sus soldados para que subiesen 


arriba por diversas partes de aquel monte a combatir los contra-- 


rios. Y como algunos de los cristianos iban por aquellas cum- 
bres e riscos por donde mejor les parescía e más altos quel Ade- 


23 
página 323. 


142 E 


«Monarquía Indiana», por Fray Juan de Torquemada. Ed. 2.* Madrid 1723, t. 1, 


dla ado! le Mes nad y de paró Ponlo ya tan 
mal tractado, que le costó la vida. Mas plugo a Dios que tuvo: 7 
lugar de pe confesar e hacer testamento e rescibió los sanctissimos: S 
p E E _ sacramentos; e desde allí fué llevado a Xalisco, donde dió el 

E ánima: a Dios, desde a cho días después que allí llegó. a 


ER 


Eo Se echa de ver que la fuente de información de Fernández der 

Oviedo es diferente. Sin embargo, los datos fundamentales son. 
los mismos. A A ; 
EE EN: Otros detalles SOLES la persona de Alvarado, su carácter mo- 
ral y sus orígenes humildes traen los autores citados, amén de- 

todo lo que dice de él, y no es poco, el "mismo Hernán Cortés: 

en sus Cartas-Relaciones. Pero esta nota no intenta hacer un tra-- 

bajo sobre Pedro de Alvarado. Quiere solamente servir de invi-- 

tatorio a la celebración del debido centenario de su muerte. Con 

los meses que faltan para la fecha señalada podrán los cultiva-- 

dores de la historia de América preparar y dar a la estampa tra- 
bajos dignos del Titán extremeño y cooperar a la perpetuidad . 
de su fama. ; e 
| MiGUEL HERRERO ES 


NOTICIAS DE NUEVA ESPAÑA E 


Prosigo en esta nota la labor de agrupar en este repertorio: 
hispaño-americano los materiales «extravagantes» que andan di-- 
seminados por libros de diversos asuntos, adonde el americanis-- 
ta no los hallaría sino por suerte o azar. 

Hoy quiero extraer de la Peregrinación del Mundo, publica-- 
da en 1682 pór el misionero español D. Pedro Cubero Sebas-- 
tián, las noticias referentes a la América española, que forman. 


tres capítulos de tan interesante obra. 


E «Historia General y Natural de Indias», por Gonzalo Fernández de Oviedo. 
Ed. Real Acad. de la Hist., t. TV, pág. 26. 
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e para viajar en aquella época 


e h 


ys Ll 
recoger la sagaz OE de D. Juan Varela, y su ata 


desde el mar Caspio a Ispahan y de allí al Golfo Pérsico' es el 
_mismo itinerario invertido que Pierre Loti había de hacer y des- 
cribir modernamente en su libro Vers Ispahan. Este es el viaje- 


ro que desde las islas Filipinas salta al puerto americano de Aca- 
pulco, en cuya descripción hacemos nuestro punto de partida. 


La importancia del puerto de Acapulco hacia los años 1679 
provenía de que allí arribaba el galeón de Filipinas y de allí zar- 


paba el mismo galeón, estableciendo la comunicación periódica 
entre América y China y el archipiélago filipino. Entremos en 


la descripción de Acapulco en 1679: . 


A 


ge 


«Es uno de los más hermosos puertos del mar del Sur; es 


muy seguro para las naos, porque se puede cerrar con una cade- 


na: y por gran tempestad que haya, el galeón está muy seguro: 
porque es una bahía rodeada toda de montes: alrededor tiene 
vna muy buena fuerza, que está frontera de la misma entrada: y 
cuando llegamos era Castellano de ella Don Diego Polo Nava- 
rro. El lugar es muy pequeño, y de malísimo temple: sus habita- 


«dores son negros, a manera de Cafres: la tierra tosca, y esteril, 


seca de agua, que no tiene más que la de los pozos, y esa mala, 
por ser pesada, y salobre; bien que, a poca distancia, hay una 
fuentecilla muy tenue, que apenas echa un hilo de agua, que le 
llaman el Chorrillo, que para llenar una botija, es menester dos 
horas. En medio la plaza hay una Iglesia pequeña, que es la 
Parroquia; hay dos Ermitas, una de San Francisco, y otra de San 
Nicolás: y esto es lo que tiene el celebrado puerto de Acapulco. 
Sobre ser tan caluroso, por no bañarle los vientos, que no.se 
«puede asistir en él, y entrando el invierno, que allá llaman, es 
tan tempestuoso de truenos, relámpagos y rayos, que es horror 
el habitar en él. En el tiempo, que está la nao en el puerto, hay 
mucho tráfago, y aquel año que yo estuve, mucho más, porque 
habían llegado cuatro Misiones de Padres de diversas Religiones, 
y cuarenta y dos.» ; 


que en todos eran ciento 
El camino desde Acapulco hasta Veracruz lo describe como 


uno de los más ásperos que había andado en su vida, «porque. 


no hay—dice—otra cosa que barrancos, montes, peñascos, y des- 


_peñaderos de los más profundos que hay en el mundo; y puedo 
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“sita a a Rusia contiene detalles que Leo siglos después había. de A E 


SS 


a 


x $ 


- A otra jornada de camino, partiendo del río del. Po 


se llega a otra corriente de agua no menos temible: «aquel tan 
profundo arroyo que llaman de la imagen; su origen de un pe- 


fiasco muy alto, donde hay una peña que parece de mármol blan- 


co; Es desde el arroyo se ve y representa una imagen muy gran- 
de, como de nuestra Señora de la Concepción, que la misma 
naturaleza labró allí». Pasado este arroyo, y dejados atrás va- 
rios poblados de indios: carentes de importancia, se ofrece al 


viajero «la ciudad de Tisla, sita en una hermosa llanada muy 


amena. Es harto grande y tiene muy buenas casas, y allí moran 
muchos españoles. En la Plaza Mayor está la casa del Alcalde 
Mayor, y a las espaldas está la Iglesia Parroquial». 

Luego viene Chilapa, donde había un convento de frailes 
“agustinos, y a un día de jornada se encontraba Trisco, precedi- 
do de varios lugares pequeños e ingenios de azúcar: 

«Trisco es una muy buena ciudad de la Nueva España, a e 
falda de unas pequeñas colinas. Su campaña es tan deliciosa como 
en nuestra España la vega de Granada; y tiene muy saludables 
“aguas. : 

Hay una hermosa plaza, muy ricos conventos. y en particular 
el de San Francisco, que está en un alto, el de los Padres Car- 
melitas y de San Agustín. La iglesia mayor es Colegiata y muy 
hermosa.» «Tiene muy famosos campos de trigo, que abastecen 
gran parte de la Nueva España.» 

Desde Trisco conduce el camino a la Puebla de los Ange- 
«les, cuya descripción es como sigue: 
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o: » día as de mias e dede Acapulco. se e Mega. a a pa 


: “tiene un aio tan alto y ado a que en o all 
Emo hay humano remedio.» 


pe San Francisco, y aquel Santuario tan “insigne del Calvario. Y hay 
en cada paso una hermosa | Ermita adornada con pinturas supe- 


riores, y en casi todas ela habitaban sacerdotes. Vi la proce- 


sión de la Infraoctava del Corpus Christi y di gracias a su Divi- < 
na Magestad de ver su grandeza, con tantos sacerdotes de'am- 
bos cleros con adorno y gravedad; lo cierto es que es opinión 
común que la clerecía de la Puebla de los Angeles es de EE más 
lucida y virtuosa que tiene toda la Nueva España. 

Yo me hallé a una oposición de un beneficio y para él hubo 
ochenta sacerdotes opositores, y me aseguró el Ilustrísimo Señor 
Obispo que se holgara para cada uno. de aquellos sujetos tener 
un Beneficio que darles, porque cada uno de ellos era benemé- 
rito y muy- práctico en diversas lenguas, que es lo que más en. 


_ aquellas doctrinas se necesita.» 
Por estas fechas—1679—la Puebla de los Angéles estaba aún 

llena de la fama del gran Obispo Palafox, de cuyas obras se hace 

lenguas el viajero aragonés, admirado de su magnificencia: 

«Vi—dice—la célebre cuanto hermosa catedral, fábrica insig- 
ne de aquel santo varón, el ilustrísimo 'Señor Don Juan de Pala- 
fox y Mendoza;. el Colegio insigne que fundó, llamado de San 
Juan Bautista, con la hermosa librería, obra por cierto de tan 
gran varón.» : 

«Edificó—añade—con una obra pía la obra del convento de 
San Ginés, de Religiosos... En la sala de Cabildo de su iglesia 
puso los retratos de los Señores Obispos sus predecesores. El 
primero que hubo fué el llustrísimo Señor Obispo Garcés, natu- 
_ral del Reino de Aragón, con elogios dignos de su memoria. 

Fundó el año de 1646 el Colegio de San Juan Bautista, con 
dote de diez mil pesos, y una insigne librería. Edificó el Colegio 
de doncellas, dedicado a la Concepción, que han de ser huérfa- 
nas, y de aquí salen para Religiosas o casadas; obra digna de tan 
cristiano celo. Edificó el Santuario del Arcángel San Miguel, con 
casa y Iglesia, por los grandes milagros... Hizo imprimir canti- 
dad de Manuales y Constituciones para que se cumpla debida- 
mente con todo y, como verdadero prelado; escribió algunas car- 
tas pastorales.. ; 

Edificó casa para Obispos y hizo donación de ella a la dig- 
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y ala Fuí a O eN antiguo. da del Ser EN re ES y 


—  Hmu 
a antes. a Solá muchos pasageros a e así de 
man. los de aquel país a los españoles). Juntámonos más de vein- 
te y cuatro o veinte y. cinco de tropa, con que fuimos prosiguien- 

“do nuestro camino, y pasamos por el Mal País sin habernos su- 
cedido fracaso ninguno. Pasamos aquella montaña tan áspera del 
volcán de Perote, donde más de dos leguas todo es piedra pó- 
 mez que arrojó aquel volcán cuando rebentó. Llegamos a Tala- 
a pa, y, antes de llegar a la bajada de la venta de Perote, nos 


O e Ae cogió una horrenda tempestad de truenos, relámpagos y rayos de 
EST los mayores que jamás he visto. Llegamos a Talapa, que es un 
lugar muy ameno y delicioso, de donde traen aquella raíz tan 


_ saludable que llaman en España raíz de jalapa. De allí nos par- 

_ timos, y llegamos a unas ventas, donde era tanta la multitud de 

. mosquitos, que nos quemaban vivos; y esta plaga no solamente 

== la hay en estas ventas, mas en todo el camino desde Acapulco 

E - a la Veracruz, de tal suerte que, cuando llegué, llevaba las manos 
y el rostro tan hinchados, que parecía un monstruo, y después 
en la Veracruz me curé con zumo de limón.» 

Antes de llegar al puerto de la Vera Cruz se llega 5 E 
casi abandonado de la Vera Cruz vieja, y «antes de entrar ha- 
bía—según Cubero Sebastián—una arboleda muy hermosa, de 8 
“una legua, que es un cielo el pasar por ella, por la fragancia que z 
arroja, y llega hasta un caudaloso y ameno río, que es de los me- 
jores que tiene la Nueva España; pero el lugar no tiene casi nada 
de bueno, porque la iglesia está arruinada y las casas caídas, y 

. hay mucha plaga de mosquitos. En este río dicen ser donde apor- 
za tó Fernando Cortés y dió barreno a las naos. De allí a la Vera- 
cruz nueva habrá siete leguas, y es un camino muy seco y are- 
nOSO.» 
+ Siete leguas andadas está el puerto de la Vera Cruz, que en 
esta época podía describirse así: 

«Es la Veracruz un puerto muy poco saludable para los es- 
pañoles, por ser tan seco y cálido; es todo arenoso, y el calor 
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q 5 que le de muere... ES 
La o está fundada e en ' una ] 


son EN y br Me edificios Beda al uso. de Esp z 
La plaza es harto espaciosa y grande; allí- está la iglesia parro- > 
quial que llaman de San Pedro. Más abajo está el convento de 
San Francisco y hay otro convento de la Merced. En la “calle 
principal está el convento de Santo Domingo, luego hay- otro de 
Padres Agustinos y tiene un Hospital que llaman de Hermanos 
de San Hipólito. El muelle, aunque es pequeño, es muy espa- PAE 
cioso; sobre él está la casa que llaman de la Contaduría de resto. E 
No tiene otra cosa esta ciudad, memorable. Frontero está un 
castillo muy fuerte y bien guarnecido que llaman San “Juan de 
Lua. A las murallas de este castillo, en unas argollas están ama- 
rrados los navíos de la flota, por causa de la seguridad, porque 
están en un sitio que ellos llaman el Pozo. 

En esta ciudad vi una cosa particular que no había visto en 
toda la Nueva España, y es unas sabandijillas, como a manera 
de pulgas, que los naturales llaman Nigudas, que son a mi pare- 
cer de forma de pequeñas pulgas, y éstas se entran en los pies y 
poniéndose entre el cutis y la carne causan mucho. dolor, y aún 


me aseguraron que pasan el calzado. 

En tiempo que está la flota en este puerto hay E eERa tráfago 
de mercaderes, que acuden de diversas partes de la Nueva Espa- 
ña. Es muy poco habitada, por ser el temple tan achacoso a los 


españoles, y bien lo reconocí, pues raro era el día que no ente- 
rrábamos tres o cuatro.» 

La peregrinación de nuestro viajeros por tierras americanas 
termina con la descripción de la Habana, que es como sigue: 

«La Habana es una muy amena y hermosa ciudad; tiene muy 
anchurosas calles... Su catedral está en la antigua ciudad de 
: Cuba, mas cuando llegamos con la flota residía allí el Ilustrísimo 
Señor Obispo. Tiene tres castillos: el primero y principal es el 
que está entrando a mano izquierda, que llaman el Morro; luego 
a mano derecha está otra fuerza que llaman la Torrecilla; lue- 
go, en la ciudad, hay otra fuerza. La iglesia mayor, aunque no 
es muy grande, es muy aseada; llámase la iglesia de San Cristó- 


*148 


=> e 


as ta de un Saflo Chiste los. intitulado del EAS Wwiaje. 
NS todos los. capitanes y demás gentes que vienen en su 1 Mota, A, 
continúan mucho visitar esta Santa Ermita.» : $ 
ES A : Para acabar de e factar todas las noticias útiles que. contie- a ; 
nen estos capítulos de la Peregrinación del Mundo, voy a tedu- 

cir a cataloguillo los nombres de pecan que el autor r conoció 

y trató en aquellas tierras: 


: Alvarado, D. Juan.—Caballero de es E vecino de Cá- 
diz, viajero por tierras de Méjico, pág. 398. : e a 
Arroyo, D. A ancoda: Mercader de la Vera Cruz, natural 
de Madrid, hermano del Tesorero de la Casa Real, pág. 400. 

. Calvo, D. Martín. —Contador y Oficial Real; era natural de : 

PEE _Frasno, Comunidad de Calatayud, pág. 390. O 

Carrasco, Martín.—Mercader'de la Puebla de. los Angeles; : 
era yerno del Contador de Acapulco D. Martín Calvo; vivía en 
la calle Mayor de la Puebla de los Angeles, pág. 393. 

Córdoba, D. Diego de.—General de la flota de Nueva Espa- 
ña, pág. 400. s - 

Cruz Alegre y Ariola, D. Gabriel. da de las naos 
de azogues de Nueva España, pág. 400. 

García, Fray Juan.—Comisario de la Misión de Agustinos de 
China, pág. 390. : 

Ledesma, D. Francisco.—Gobernador y Capitán Coda de 
la Habana, pág. 401. : 19 

Polo Navarro, D. Diego.—Castellano del castillo de Acapul- 
co, pág. 389. 

Ribera, D. Fray Payo de.—Arzobispo de Méjico y Virrey de 

- Nueva España, pág. 390. 
Salgado, $. J.—Comisario. de la Misión de Jesuítas en China, 
página 390. 

Santa Cruz, D. Manuel de. —Obispo de la Puebla de los An- 
geles, pág. 394. 

Santa Teresa, Fray Miguel.—Carmelita descalzo, aragonés, 
residente en el convento de Trisco, pág. 390. 

Solís, D. Fernando.—Caballero de Santiago, Castellano del 
castillo de la Vera Cruz, pág. 399. : 
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E Dl y | 
“Villalba, Fr ray , Juan Comisario ES la! Misión de A 


- de China, pág. c5 E A E 


PASTELERÍAS EN LIMA PRIMITIVA. 


Pocos libros hay, para mi gusto, de lBnto provecho y curio- q 


sidad como las Actas Capitulares de los pueblos americanos; 
pasos primeros, mas firmes y «decididos, de aquellas ciudades 
recién nacidas que bajo la capa de adobes de sus paredes ocul- 
taban la férrea trabazón que las clavó para siempre alrededor 
- del tronco que el fundador alzaba como patrón real. 

Allí, en los Cabildos, los alcaldes y regidores, acaso analfa- 


betos, daban norma de vida municipal que no tiene por qué en- 


vidiar a las modernas, sino les dan quince y raya; discutían gra- 
vemente y con seso los problemas «más intrincados y de varie- 
dad infinita: los de sus atribuciones en que se entrometía el go- 
bernador; los de policía urbana; los de abastos; los de guerra y 
justicia; los propios de allá, relacionados con indios o negros, 
en sus múltiples fases de libertad, servicios, salarios y sancio- 
nes. Dícese que la institución municipal, esencialmente española, 
por popular, lleváronla allá los pobladores. Verdad es; pero en 
España debió ser tan honda y extensa, que sus efluvios trascen- 
dían hasta los arrabales más alejados de las casas concejiles. 


Porque muchos, casi todos los que en Indias se convocaban, «se- 


gún la an de uso y costumbre, para entender e probeer en las 
cosas tocantes al servicio de Dios nuestro Señor e de su mages- 
tad, bien e provecho común desta cibdad, vecinos e moradores 
della», ni habían ejercido oficios concejiles ni acaso traspuesto 
el umbral de las casas del concejo. Y sabían su menester harto 
mejor que los de ahora. z , 

Son las Actas Capitulares módulos para estimar cómo los 
retoños de Castilla crecían allá; vése por días y por años, con 
sólo atender a la tasa de precios, multiplicarse el trigo, aumen- 
tarse los hatos de vacas o piaras de puercos, extenderse los ma- 
_ juelos, hacerse comunes los oficios que en las horas de la con- 
quista fueron de pocos: herradores, espaderos, etc. El ramo de 
tabernas da él solo pie a estudios curiosos: cuando Garcilaso el 
Inca era muchacho, el pichel de vino costaba más que la manu- 
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E Ecce se o comprar con un le » Anos: trece años más. tar 
ps se daban treinta y seis libras de pan por un peso, que era. celí 
- valor de una fanega. (Cabildo de 23 de junio.) Los caballos, 
vacas y puercos bajaron de las alturas astronómicas de los des- 
-cubridores hasta el BONS. o la mesa del indio más ruin. 


, 


E : ies - O A A O 


- Los pasteles fueron en la España picaresca fuente de chistes y 
bufonadas; bajo las capas de hojaldre cabían, y bien disimula- 
das, todas las porquerías; el amartelado de la pícara Justina las 
adobaba que «parecían tener la carne del caballo Babieca». 
(Parte primera, libro 2.*”, c. 3.) El tío del Buscón, el honrado 
verdugo de Segovia, exclamaba compungido y devoto: «Siempre 
que como pasteles rezo una Ave María por el que Dios haya», 
esto es, por el que iban a sepultar en sus andorgas. La lista de 
citas puede alargarse sin gran trabajo. 

En Lima ocurrieron los cabildantes a prevenir o remediar el 
desaguisado, con una serie de ordenanzas enderezadas a que la 


mercancía se compusiera y vendiera a la luz del día, sin que la 
penumbra de recovecos apadrinara los contrabandos. Igual que E 
en el pan y en los despojos de la marrana. 
Merecen copiarse estos pujos de higiene municipal: 
«En este día (9 enero 1551) presentó ¡petición sevastián 
“sánchez de merlo, procurador mayor desta cibdad, en que pidió 
que la muger de Ramosgalgo, que amasa y faze pasteles para 
enfermos de la carcapaRilla, que le manden que use del un ofi- 
cio; a esto sus mercedes mandaron que se le notifique así lo haga, 
e que luego helija qual dellos quyere usar, e que aviendo esco- 
gido, no use del otro, so pena de cien pesos para Juez y obras 
“públicas; luego mandaren que en el primer cabildo venga a de- 
clarar qual destos oficios quiere usar, so pena de cincuenta pesos, 
e esta pena se le pone en lo demás. 
»otro sy pidió el dicho procurador de la cibdad que ninguna 
negra horra amasase, por amasar pan suzio; pidió se les mande 
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p A eS e 
»en este Cabildo! elos agosto 5155 | e se. ato! e platicó de ACTAS e 
acabes de se vender el tocino y menudos de puerco y. verdura y AE 
_pan cozido en las tiendas de los regatones y en otras partes, noe E 
se 'bende tan limpio. como convenya, ni se puede: tan bien very E 
“visitar si en la: “venta dello ay algunos fraudes: _para | hevitarlos e A 
para que la cibdad esté en más pulicia, y porque asi tenemos: Su NS 
tendido que conviene a la rrepública,- dixeron que hordenavan e E 
mandavan e hordenaron y mandaron que de aquí. adelante en 
esta cibdad ninguna persona que comprare o tomare lo susodi- 
cho para Revender o vender por otros, las pueda vender ni ven- 
dan ninguna cosa de las sobre dichas en sus tiendas ni casas ni 
en otras partes algunas, sino fuere en la plaga pública desta 
cibdad, y el tocino y menudos de puerco en tabla en alto, y el 


pan y verdura en unos canastos limpiamente, como se acostum- 
bra en los rreynos despaña; so pena de cada tres pesos a cada. 
uno que lo contrario fyziere; los quales aplicaron para “obras 
públicas, juez y denuciador por terceras partes; y porque ven- 
ga a noticia de todos, mandaron que se pregoñe públicamente.» 
(Página 424.) (10 de enero de 1552.) - : 

«En este cabildo los dichos señores bl e Regidores orde- 
naron y mandaron que de aquí adelante ninguna persona sea 
osado de fazer pasteles, sino fuere mansándolos e hojaldrándolos 
a las puertas de sus casas y que allí a la puerta tengan el horno 
donde los an de azer, por manera que los hagan cuezan y ten- 
gan las tables dellos públicas en la casa puesta, a donde todos 
los puedan ver, y que ninguno eceda dello, so pena de veynte 
e cinco pesos para juez, denuciador y gastos de Justicia; e man-: 
daron que se pregone públicamente, so la qual dicha pena man- 
daron que los dichos pasteles no se hagan sino fuere de carne 
compráda de la carnecería de carneros o vaca O de aves o de 
otra carne. (Pág. 335.) ES 

En este cabildo se trató que por quanto son ynformados, 
que en esta cibdad ay muchas personas así españolas como ne- 
gros que juntamente tienen por oficio en esta cibdad amasar y 
_bender y fazer pan cozido y pasteles y dan la carcapaRilla, cu= 
rando enfermos de buvas o untándolos, lo qual es muy dañoso 
e perjudicial a la República, mandaran que ninguna persona que' 
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7 uno. dellos, eN que más quisiere, e Es ato que paresca en pS 
cabildo « a declarar qual destos oficios quisiere, así mismo no use 


E de ninguno de los dichos oficios, so la dicha pena; e mandaron: 


: que se pregone Pe para aye venga a noticia de todos. 
(Página 336.) : 
En este cabildo (13 de mayo ide 1552) e se trató SES avien-- 
do, como esta .cibdad tiene hordenado y proveydo que las per- 
sonas que ovieren de fazer pasteles, los hagan a las puertas de: 
sus casas públicamente, donde puedan ser vistas, con la limpie-- 
za que los hazen, y asymismo está hordenado de qué carne los 
pueden y deven hazer y de quales no, porque de fazer lo con- 
trario es en muy gran perjuyzio y daño de la rrepública, e no: 
tan solamente esto no guardan las personas que fazen y venden- 
los dichos pasteles quando traenlos a vender por las calles muy 
ajenos y contra lo que les está mandado, que Redunda en per- 
juyzio del pro común; para hevitar lo suso dicho e que de aqui 
adelante se hagan los dichos pasteles como la cibdad tiene maán- 
dado, por personas limpias, hordenaron y mandaron que de oy 
en adelante ninguna persona pueda fazer los dichos pasteles 
venderlos en esta cibdad, sino fuere pidiendo licencia para ello 
y teniéndola desta. cihdad y faziendo los dichos pasteles en las: 
partes y de la carne y de la manera que esta cibdad lo tiene hor- 
denado, so las penas sobresto puestas, e a los que los hizieren 
sin la dicha licencia so pena de cada diez pesos y los pasteles 
perdidos; la qual dicha pena aplicaron para obras públicas o 
gastos de justicia e para Juez y denuciador por terceras partes; 
e porque venga a noticia de todos mandaron se pregone públi- 
camente. 

»En este día (16 mayo 1552, cabildo siguiente) dió petición 
juan de palencuela, pidiendo a sus mercedes le den licencia para 
hazer y vender los dichos pasteles, guardando lo que sobresto 
esta cibdad tiene hordenado, so la pena puesta. 

-»pLa misma licencia pidió y consiguió el propio dia Alonso 
de Villalón, pastelero.» 
(Libros de Cabildos de Lima. Libro IV. Años 1548-1553. 
Edición del IV Centenario de la fundación de Lima. Lima, 1935. 
Tomo III.) 


Por la copia: 


GSBAYEE, 5. ]. 
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Be; DO L. ¡COLOMBRES MÁRNOD Ex Embajador oO en El Perú: 


San Martín y Bolívar en la entrevista de Guayaquil a la luz de o 


nuevos documentos definitivos. —Prólogo del Doctor Rómulo D. 


sá Carbia. XLITI-460 páginas.—Buenos Aires. Imprenta y Casa. -Edi- e 


tora Coni. 684, Calle Perú, -1940. 


om este voluminoso ora elegantemente impreso, y seguramen- 
te difundido en todos los países americanos, toma nueva actualidad : 
la histórica Entrevista. Como se ve por la portáda, el autor no viene 
a «discutir, sino a demostrar. Las sombras se disipan y la verdad 
«queda patente. El embajador Colombres trae documentos definitivos, 
que nadie había visto. Van «a quedar inutilizados los estudios que 
sobre la entrevista publicaron el chileno D. Ernesto de la Cruz, el 
colombiano D. José Manuel Goenaga, el general argentino D. Bar- 
tolomé Mitre, el venezolano D. Carlos A. Villanueva y hasta el del 
ecuatoriano D. Camilo Destruge, que, según D. Laureano Vallenilla 

Lanz, contiene «la última palabra en «el debatido asunto». El señor 
- Colombres anota no cita a Sus y probablemente no le da im- 
portancia. 

La Entrevista de da va a ser objeto de polémicas más apa- 
“sionantes, si no más apasionadas, que las anteriores, a juzgar por una 
indicación del eminente prologuista D. Rómulo D. Carbia, catedrático 
de la Universidad Nacional de la Plata, bajo cuya autoridad acadé- 
mica ha puesto el señor Colombres Mármol su aportación de pape- 
les inéditos. El señor Carbia dice: «Y como podría hasta llegarse 
a dudar de la autenticidad de los desconocidos documentos, me ade- 
lanto «a noticiar que los he sometido «a prueba, dentro de las técni- 
«cas autenticológicas que practico, y acerca de las cuales ejerzo do- 
cencia universitaria, habiendo verificado que resisten totalmente a 
sella. Son, pues, piezas históricas de irrefragable autenticidad.» (Piá- 
ginas XLI y XLII del Prólogo.) . 

En presencia de la duda, que el mismo señor Carbia anuncia, 
y más si la duda se traduce en ataques directos, es seguro. que el 
_prologuista dará a su autorizado fallo el apoyo de las razones en 
que lo funda. Habrá de esperarse otro libro, tan voluminoso como 
el del señor Colombres Mármol y mil veces más interesante, para la 
«defensa de los documentos desconocidos. 

Viendo la cuestión desde el punto de vista histórico, sin pensar 
sen las glorias de los dos caudillos sudamericanos, resultará llena 
de atractivo una discusión técnica, sustentada por hombres de noto- 
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o ps e E 
Es de justicia decir que DAA ras por. su ana” A : as 
ría intelectual, como el autor, “hombre de mundo, mantienen la cues- ds 
tión en una atmósfera de serenidad que es recomendación del libro. 
Sólo quedan mal parados Rivadavia y Sarmiento. Se defiende a Ri- 
vadavia contra los excesos verbales de los venezolanos, pero ningún - 


E cdt . 


- venezolano llamó a Rivadavia y a sus amigos «almas desprecia- Fdo A 
bles y malvados», como lo hizo San Martín, el héroe del libro, en el : E eE 
- que Rivadavia es «intachable patriota». Sarmiento queda bien ser- ' A e 

-vido, sin compensaciones de justicia o de buena voluntad. Sarmien-. A 


to «no puede ser tomado en serio como historiador». Está probada 
«con notoria evidencia la falacia testimonial de sarmiento». (Pági- 
nas 148 y 149.) . 
No podía omitirse en este libro la discusión de las ideas monár- 
-  Quicas que sustentaba San Martín, como Belgrano, el virtuoso, Sa- 
- rratea y más tarde Rivadavia, «el malvado de alma despreciable». 
Sobre este punto es de importancia excepcional un artículo de don 
Gustavo J. Franceschi (El problema humano en la Argentina) publi- 
cado por ««Criterio» «el 18 de abril de 1940, Transcribo el pasaje que 
cita el señor Colombres Mármol: «El negocio, la ganancia rápida, 
la distribución de puestos lucrativos, eel apasionamiento partidista, 
-rara vez desinteresado, todo lo absorben, y el hombre no está, mo- 
ral y socialmente, mejor hoy de lo que estaba hace cincuenta años. 
No debe sorprendernos entonces que haya un número cada vez más 
E crecido de conciudadanos nuestros pana quienes la democracia ar- 
gentina es una mentira enorme. Los que de este modo piensan se 
| reclutan entre las clases estudiosas, y los hombres cultos no cons- 
Da tituyen todavía mayoría cuantitativa, pero van ejerciendo una acción 
: penetrante y firme; puedo asegurar que se les halla en todas las 
ciudades y pueblos del país. Y mo vacilo en afirmar que les asiste 
la razón, y que, prescindiendo del valor doctrinario de la democra- 
cia, y mirando los hechos objetivos, la nación posee electoralismo, 
pero no democracia.» 
Lo que esto valga para la Entrevista es otra historia, cuya atin- 
gencia nadie podrá desconocer.—C. (PP. 


P, ALBERTO (GGREDILLA, O. F. (M.: Fray José Ramón Rojas de Jesús 
María (Padre Guatemala.—Lima. Empresa Gráfica T. Scheuch, 
S. A. Amazonas, 183. 1939.—Un vol. de 190 x 138 mm. 272 páginas. 


La misión más sublime que puede caber al hombre sobre la tie- 
rra es la de ser enviado de Dios. No fué otra la de ¡Cristo en el mun- 
do. Los apóstoles y los misioneros fueron y son los continuadores. 
y coadjutores de la obra de la Redención, la obra mayor de Dios. 
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AS 


cdo E 


el Da en. EN ma y Tel o 
, Pisco. e En fué el enviado de Dios, el profeta y el eód 


a «misionero, Su sE en. 0 pueblos que. a raya. en e 


leyenda: «Asombra observar en los pueblos, después de cien años, e 


no sólo la huella indeleble, sino la huella agigantada por el a : 


o y. la diste acia del o pa de este agus misionero.. z ; Como: E 


a ra -principal' YE isntro de sus ias misioneras, o: do : 


—guno a quien le invoque con más fe y con más frecuencia la. devo- 
ción de los fieles.» 


Y con todo, sólo cuatro o cinco breves e incompletas biografías se 
han escrito sobre el Padre Guatemala hasta la aparición de la pre- 


sente, y son: las de D. José Toribio Polo, del P. Elías del Car- 


men Pasarell, del Devoto anónimo, que parece ser el mismo Polo, 
y la del Dr. Arturo Aguilar, guatemalteco; todas las cuales no for- 
man sino una sola, pues unos «a otros se han copiado casi a la 
_letra y apenas si existe entre ellas alguna diferencia. -La mejor es- 
“orita es la del Devoto, siendo la primera en prioridad de tiempo la. 
de 'D. José Toribio Polo. Ultimamente se ha: publicado algo en (Cien- 
tro-América, pero no ha llegado aún hasta nosotros. z 

-La presente que anunciamos encuadra dentro del marco de las. 
vidas populares. Sus fuentes, además de las ya citadas, constituyen 
una serie de artículos aparecidos en periódicos y revistas. Se divi- 
de en veinticuatro capítulos y cuatro apéndices. Es la aa más. 
completa. de las o y no carente de interés.: 

Hasta hace poco se desconosía con exactitud la patria del biogra- 
fiado. Hoy consta positivamente que nació en Quezaltenango (Gua- 
temala) el 31 de agosto de 1775. Educado cristianamente desde su 
niñez, en su juventud pasa al Seminario de Guatemala a cursar los. ' 
estudios de la carrera eclesiástica. A los dieciocho pide y obtiene 
ser admitido entre los misioneros franciscanos del célebre Colegio de: 
Propaganda Fide de Cristo Crucificado de (Guatemala, fundado en el 
primer tercio del siglo XVIII por el obispo franciscano Fray Juan 
Bautista Alvarez, siendo ordenado sacerdote el 22 de septiembre de: 
1798, a los veintitrés años de idad. Destinado ¡poco después a las 
Reducciones de Matagalpa (Nicaragua), allí permanece durante nue- 
ve años. Los biógrafos citan los nombres de CConchagua, Talaman- - 
ca y Chiriquí como lugares de su apostolado. Y como Conchagua. 
se halla en «el 'Salvador, Talamanca en Costa Rica y Chiriquí en 
Panamá, tenemos que su campo fué muy vasto, toda vez que tuvo 
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a galpa en 1817 funda een 
iones de Propaganda Pide « des 
rior del mismo hasta 1825. A e 
Entre los ¿pueblos foc sn por 4 en aio: los. E 
5 unión San Ramón, en las Misiones de Matagalpa; Refugi os : 
uma de las islas del archipiélago ¡Solentimane, en el lago de Ni 
«caragua; Guadalupe y el desaparecido pueblecito cerca de A 
pa, también en Nicaragua. ] Se E 
La región de la Montaña donde penetró el P. Rojas, “regada sor NS 
cel río San Ramón, se componía de cerros, pantanos y valles muy 
fértiles, pero incultos, todos cubiertos de bosques impenetrables ye > E 
habitados por diversas tribus salvajes. Para buscar a los indígenas, 
“sube y baja Cerros, atraviesa ríos y torrentes, camina incansable e 
leguas y más leguas; y mal vestido y peor alimentado, los reúne 
en un centro en donde luego levanta una iglesia. A costa. de muchas E 
«dificultades y peligros, sin desfallecer ni retroceder nunca, funda 
y organiza pueblos, traza y levanta personalmente las iglesias, di- 
-buja y talla altares, pinta imágenes y enseña a sus neófitos, ade- 
_más de las «artes manuales, el cultivo de la tierra y la manera de 
fabricar sus casas. Y lo que hace en las Misiones de Matagalpa lo 
“reproduce en las de Talamanca, ¡Conchagua y Chiriquí. 
En brillantísimo estado se encontraban las ¡Misiones de Centro- 
América al estallar las guerras de emancipación americana, asegu- 
A rada la vida de aquellas cristiandades; y cuando el Padre Guate- 
3 mala se había hecho merecedor de una digna recompensa por su 
, : abnegación de tantos años, ¡por 'el grado de prosperidad a que ha-- 
bía elevado su obra de apóstol, le persiguen, quieren fusilarle y le 
-expulsan de su patria, por la que tanto había trabajado. Por enero 
E «de 1831, el P. José Ramón se hallaba en Honduras, en el puerto 
AS de Trujillo, administrando los sacramentos y catequizando a los ne- 
gros, cuando recibe la orden de abandonar su patria. El 24 de ju- 
2% nio del mismo año fija su residencia en los Descalzos de Lima, has- 
ta el de 1835, en que sale huyendo de los honores y aclamaciones 
con rumbo a Chincha, Pisco e Inca, en donde, después de un fruc- 
a tífero apostolado de varios años, muere el 23 de julio de 1839, a los  ” 
sesenta y cuatro años de edad. : 
«De él se habla a los cien años como si en realidad viviera en- 
«tre nosotros..—P. FIDEL DE [LEJARZA, O. F. M. 


“C. TorrEs-UMaÑa: Humboldt y la Escuela de Mutis.—Jena-Leipzig. 
Le Gronau. — Von Leben und Wirken der Romanen Hrsg. y. 
E. Gamillscheg. 1. Spanische Reihe, Heft 6. : 


Se trata de una conferencia pronunciada en Berlín ¡ por el pro- 
fesor mencionado. En ella se describen a grandes rasgos, primero, 
las campañas llevadas a cabo pe el insigne gaditano D. José Ge- - 
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CO: 
y “espacio de “cincuenta | -años,. y después, 
gran ar ed explorador prusiano Federico. dutio Fe 
¿dro E oldt al Dr. Mutis en septiembre de 1801... 7 
- Mutis había llegado a Colombia en: 1760, “cuando. contaba tan Sia 


- conocimientos nada comunes en ciencias naturales, _Torres-Umaña 
- enumera los descubrimientos de Mutis, sobre todo en Botánica; sus 
oe E tareas médicas; su labor docente, y, en fin, los frutos: abundantes se 
A que: ésta produjo en discípulos tan aventajados como Fray Diego 
a E "García, 'D. Eloy Valenzuela y D. Bruno Landeta, por no citar más. 

FR Cuando emprendió Humboldt su viaje a las Américas, la fama 
de Mutis corría ya por “los centros culturales del viejo mundo, cu- - 
“yos sabiosf aun los más renombrados, le llamaban—dice Torres-Uma- 
fña—el «Patriarca' de la Botánica». Humboldt cruzó los mares ansio- 
so de visitar a Mutis, y allá, en la ciudad de Santa Fe, fué recibi- 
do con grandes honores hasta por el propio Virrey. 

Torres-Umaña reproduce en su trabajo las frases altamente lau- 
datorias del explorador prusiano, tanto para el venerado Mutis. como 
para su obra cultural, cuya trascendencia fué inmensa no sólo en 
-sus discípulos, sino también en las distintas clases sociales de aque- 
lia ¡Atenas americana, a la que llamaron Nueva Granada. 

_Finalmiente, no faltan en el presente trabajo recuerdos de grati- 
tud y. reconocimiento para la obra colonizadora de nuestra España : 
en los países “americanos. —JOSÉ (GAVIRA -MarTÍN. 


E q o DE LA SERNA: Mil quinientos kilómetros a lomo de mula, | 
_ (Expedición Victórica al Chaco, 1884-1885. )—Buenos Aires. 307 pá- 
ginas, mapas y grabados. : : , 


- Recoge este interesante libro el relato, hecho por uno de los par- 
“ticipantes, “de la famosa expedición enviada «por el que fué Minis- 
tro de la Guerra y Marina General D, Benjamín Victorica al desier- 
to chaqueño. La expedición, que tuvo un carácter mixto entre ex- 
ploradora y militar, partió el 17 de octubre de 1884 'del punto que 
“hoy se llama Puerto Bermejo, en la margen derecha del río Para- 
guay. Aparte de algunas excursiones hechas por columnas milita- 
-res volantes, de índole ligeramente exploratoria, hacia la segunda 
“mitad del siglo XIX, y de la gran tentativa realizada por la ¡Com- 
pañía de Navegación a Vapor del Río Bermejo, que tan halagado- 
Tas esperanzas hiciera concebir, desgraciadamente malogradas, el te- 
rritorio del Gran Chaco sólo había llamado la atención de los go- 
biernos de la Salta colonial y de algunos particulares y comercian- 
tes animosos, que pretendieron abrirse camino, con escaso éxito, a 
través de la selva virgen hasta el río Paraguay. La expedición Vic- 
torica, entre otros fines secundarios, tuvo estos tres cometidos 'im- 
portantes: ponerse en contacto con algunas tribus en extremo beli- 
“cosas, establecer futuras bases' de Operaciones y. comprobar la e 
cutida navegabilidad del río Bermejo. 


16'1 
11 


veintinueve años. Por esas fechas era ya médico 'afamado y poseía 


y e 

- cuehca del río Pafafiap, 1 ruinas de 
la Mesopotamia chaqueña, ¡Colonia Ribade 
y Humahuaca, regresando a ¡Buenos pa por Juj Y y 

La lectura del libro es verdaderamente sugestiv: y" 

lata los extraños hallazgos hechos por la expedición en :aquellas so- 
litarias comarcas: árboles de extraordinaria hechura, reptiles peli- A 
grosos, aves vistosas e insectos raros. De interés sumo es el relato PES 
de la feroz lucha entre una iguana y un crótalo. La obra termina 
con la descripción del «Mesón de fierro», inmenso aerolito- o masa 
de hierro que yacía enterrada en la llanura chaqueña, y que el Go- 
bierno argentino tuvo interés en localizar y controlar para evitar fue- 
ra un proveedor de hierro y armas para los O indios.— AS 
J. G. M. e eS 


LEONHARD 'SCHULTZE JENA: Indiana. I. Leben, Glaube und Sprache 
der Quiché von Guatemala. (Indiana. I. Vida, creencias y lengua- - 
je de los Quiche de Guatemala.) —Jena: (G. Fischer (XII-3% pági- 
nas con 24 láminas). 


La ciencia americanista recibe Ta Mi6s enriquecimiento con la pre-. 
¿ sente obra sobre los indios actuales de Guatemala. Entre estos indí- 
y genas, pertenecientes a las tribus mayas, los quiché son los más 
importantes por su número y su distribución. Tuvieron resalte cul- 
tural y político, aun en los tiempos precolombinos, en la América 
Central del Norte. Entonces dominaban gran parte de las- tierras 
altas de Guatemala, hasta sucumbir, a principios del siglo XVI, con 
los colonizadores. Los quiches conservan hasta nuestros días su idio- 
ma propio, perteneciente a los idiomas maya, aunque con crecien- 
te influencia del español. Paralelamente a este proceso va disgre- 
gándose el recuerdo de la antigua tradición, y se pierden las cos- 
tumbres legadas ¡por los amtepasados, disipándose, cada vez con 
mayor rapidez, los restos de creencias paganas, mezcladas hace tiem- 
po con ideas cristianas. 
- Celebramos que el autor haya emprendido la tarea de recoger en 
este libro dichos restos de antiguas ideas y creencias, transcribién- 
dolos en el propio idioma de los indios y dando la traducción al 
alemán. Sus oraciones y conjuros se nos presentan en una. colec- 
ción de más de cincuenta textos, demostrando la tendericia del in- 
dio a dirigirse a sus antiguos dioses de la montaña y de la tierra, 
al cielo estrellado y a las almas de sus antepasados, muchas veces 
en una forma de movimiento dramático. El indígena espera obte- 
ner protección contra todos los males y remedio a sus necesidades 
particulares. 

A base de los textos, ofrece Schultze en su obra un cuadro de la 
vida de los indios dentro de la familia, en la comunidad o en las 
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EE Prescindiendo del valor. etnológico, la obra que nos ocupa es dé 


e gran importancia. para la investigación de los idiomas maya en 
las tierras altas de la América Central del - Norte. ¡Se nos ofrece una — 


: Gramática y un “Diccionario. de la lengua quiche, perfeccionados por 
los' modernos medios- E métodos de investigación lingúística, manua- 
les que formarán el fundamento para investigaciones futuras acer- 


-ca de estos idiomas, puesto que sobrepasan en mucho a las Gramá- 


ticas y Diccionarios anteriores. Se recomienda la obra del profesor 


- Schultze a todo etnólogo, lingúista e investigador de religiones, y ' 


está avalorada, además, por gran número de excelentes fotografías 
_ de tipos indios y de paisajes de la tierra de los quiches.—J. G. M. 


PauL Kamie: Die verschollene Columbuskarte von 1498 in einer tuer- 
_kischen Weltkarte von 1543. (El mapa de Colón, hoy desapare- 
cido, de 1498, en un Mapamundi turco de 1513. A 
W. de Gruyter. 52 págs. : 


Quienes sigan con atención el movimiento científico moderno es-- 


tamán ya enterados, por un artículo aparecido en una revista madri- 
leña («Investigación y Progreso», V, 12, 169), del descubrimiento he- 
cho por P. Kahle en la materia a que alude el título arriba trans- 
crito. No vacilamos en decir que se trata de una de las más sor- 
prendentes investigaciones hechas en materia geográfica en los úl- 
timos años. Kahle llevaba algún tiempo investigando en los Archi- 


vos de Constantinopla, y no concretamente, por cierto, sobre el asun- 


to de su sensacional descubrimiento. Trabajaba en la publicación 
de la obra Bahrije (Geografía .del Mediterráneo) del navegante tur- 
co Piri Reis. En octubre de 1929, hallándose el investigador traba- 
jando en la Biblioteca del Serrallo, en la capital turca, encontró 

un mapa dibujado en pergamino y datado en marzo de 1513. La 
carta contenía “una larga leyenda, y entre otras cosas manifestaba : 
«(El mapa ha sido sacado) de ocho de estos mapas galafariye (ma- 
pas de Ptolomeo) y un mapa árabe del mundo y cuatro mapas he- 
chos ahora ¡por los portugueses, que bosquejan los mares del Sind 
y Hind y Cin, según en método de los ingenieros y también de un 
- mapa que Colonbo ha dibujado en la región del Oeste.» No hay, 
pues, duda de que Piri Reis se sirvió de un mapa de mano de (Co- 
lón, 1el que copiaría cuidadosamente. El tío de Piri, Kemal Reis, 
fué un pirata que en la segunda miitad del año 1501 asoló el Medi- 
terráneo, y es muy probable que el mapa de Colón llegase a Tur- 
quía por conducto de algún cautivo cristiano. 

Obsérvase en el mapa turco con bastante claridad el esbozo de 
los primeros descubrimientos de Colón, no obstante la caprichosa 
toponimia con que se hallan bautizados los nombres dados por el 
descubridor ¡((Kalewot = Galeota; Izla bela = Isabela; Abrukluk = 
Abrolhos, etc.). La isla de Cuba no aparece, y Kahle aduce como ra- 
zón, no muy descaminada, el interés que ¡Colón tuvo en hacer pa- 
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-nir más que. del mismo Colón. 


«apreciar, y contiene, . además, _Íntegro, 


ía “de «undici 


z A, » 
ña 


.. El folleto.que Kahle ha publicado. RE divul dar aéncarrialo en- 
to posee un interés | que todos los conocedores de la. materia podrán. 


to.—J. G. M. 


ca Pedagogica Brasiliana. Vol. XXI. Río de SAneiro. aj 


e 


S «Todo depende de la gente, de su número y de su calidad». Con 
este lema, el Dr. E. Roquette-Pinto, Director del Museo de Ciencias 
Naturales de Río de Janeiro, acaba de reunir dieciséis ensayos. de 
carácter científico, que tratan varias cuestiones relacionadas con el 


problema más Aportado de las naciones modernas: el de la po- 


blación. 


La calidad y el número de los pobladores del Brasil forman el 


objeto único y apasionante de este libro, que es a la vez una vulga- 
rización de los conceptos y resultados de la antropología descripti- 
«va y fisiológica «yy una batalla en favor de la campaña eugénica em- 
prendida en aquel país por el Congreso de 1929. «El primer Congre- 
so de Eugenia considera que las influencias del medio ambiente mo 
pueden ¡alterar en el individuo las características hereditarias, trans- 
miitidas de generación en generación.» ¡Con estas palabras, consigna- 
«das en el segundo párrafo de las conclusiones, el Congreso de Río 
de Janeiro reivindicaba, con todo derecho, la primacía del concepto 
hereditario sobre el mesológico, tan arraigado—por desgracia no so- 
lamente en el Brasil—en la mentalidad de literatos, estadistas y po- 
«líticos. 

La preocupación de «la raza que será», que ya tiene en su activo 
más de cincuenta años de especulaciones en el Brasil, ha dictado al 
profesor' Roquette-Pinto algunos capítulos de lectura realmente cau- 


tivante, como el tercero, en que discute sobre la elección de una 


Miss Brasil. Desechando el criterio rastrero de la cara bonitinha», 
el maestro se empeña en realzar eel valor de las características real- 
mente eugénicas de las jóvenes brasileñas aspirantes a ese título. 

Buena parte del libro está consagrada «a la defensa de los mesti- 
zos, es decir, a la revaloración del mulato brasiliano y del caboclo. 


e 


En lo de la nomenclatura parece poco recomendable la denomina- 


ción de «Xanthodermo» para «el cruce blanco-negro; esa palabra tie- 
ne otro significado, muy bien sentado en la literatura racial. 
El libro de Roquette-Pinto, lejos de perder tiempo en los proble- 


mas teóricos y técnicos, afronta deliberadamente y con valor una 
condición de hecho, concreta y actual, que nadie podría modificar E 
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el ae turco. slesoubien 


E. ROQUETTE-PINTO: Ensaios de Anthropologia. brasiliana.—Bibliotho- vay 


A 


; En SUMA : he ae un n verdadero bro o «priguátion y 1 Meno, de q eS 
0 optimistas, J. G.  M. e: ad ANS 


- César CARRIZO + Caminos argentinos. —Buenos Aires. UA eE AE 


- Son ahora los escritores argentinos los que contribuyen con su pro- 

ducción al mejor conocimiento del país. Y esta vez le toca el turno 
a César Carrizo, quien ha reunido en estas páginas once relatos 
pinos de «excursiones al interior, precedidos por un capítulo 
de justificación: «El rescoldo de las provincias». 

De este modo, el autor descubre las bellezas de La Rioja, de Sal- 
- ta y de Catamarca, y nos las presenta a través de la seducción de 
su estilo. El libro invita al turista a salir de los caminos trillados, 
y demuestra que, además del Iguazú, del Mar de Plata, de las Sie- 
rras de Córdoba, hay en el vasto territorio de la República innume- 
= rabbles parajes donde la naturaleza presenta todo su esplendor. 

“ Como dice acertadamente en «l prólogo D. Manuel B. Mujica, el 
autor sabe viajar, ver, aquilatar: ««su instinto de poeta y su erudi- 
ción de hurgador de crónicas le han indicado dónde parar, por quién 
inquirir, qué cosas mirar». El volumen, -bella contribución al des- 
cubrimiento del. paisaje argentino, está elegantemente presenta- 
do.—J. G. M. 


RICARDO M. FERNÁNDEZ Mira: Un precursor de la enseñanza. El Pa- 
dre Reyes.—Buenos Aires, Librería Cervantes, 1938. : 


El precursor de la enseñanza es eel presbítero y doctor José Tri- 
nidad Reyes, llamado con justicia el «Padre intelectual de los hon- 
dureños». El P. Reyes es una figura de positivo valer, simpática y 
ejemplar, que merece ser conocida por el mayor número de estu- 
diosos. En Honduras ya recibe un verdadero culto. Fué hombre poco 
común ipara su época y el ambiente en que vivía. Fundó la Univer- 
sidad de Tegucigalpa y repartió su vida entre el sacerdocio, la en- 
señanza y el bien de sus prójimos. En las palabras preliminares 
que el señor Mejía Nieto pone a la obra queda fijada la silueta es- 
piritual del P. Reyes, cuya actividad ocupa la primera mitad del 
siglo XIX. Luego el señor Fernández Mira le sigue a través de sus 
viajes y sus trabajos. De este modo comprendemos lo que fué este 
hombre, cuya memoria, según el literato hondureño Carlos Alberto 
Uclés, «ha de durar lo que dure Honduras». 

En un copioso apéndice el autor reproduce poesías del P. Reyes, 
su testamento y. la parte musical de su «Rubenia», pastorela arre- 
glada por Francisco R. Díaz Zelaya. 
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a La ieraiura turística sale. ya del estrecho límite de las guías. EA 


- Laororno. Ramos GIMÉNEZ: Historia cartográca. del Paraguaz —Bue 


e 


En la solución del confticto peras arm iaES 3 E no 


-carrilado ya en las vías de la solución pacífica, la historia car. 


tográfica. del Paraguay publicada por Leopoldo Ramos Giménez cons- 
tituye una notable aportación a la tesis paraguaya que, fuera de 


toda duda, debe gravitar en las decisiones arbitrales que se -adopten. : 


La obra en cuestión es un atlas, compilado con el fin de demos- 
trar que el Chaco Boreal fué, desde las décadas iniciales de la his-. 
toria de América, conquistado y colonizado ¡por expediciones que 
partieron del Paraguay. Por ello, los diez primeros mapas contie- 
nen los itinerarios de catorce expediciones cumplidas, desde 1524 
(Alejo ¡García) hasta 1557 (Nuflo de ¡Chavez). En el mapa número 12 


se presentan esquemáticamente sesenta y núeve expediciones, de 


Este a Oeste, realizadas hasta 1885, y que partiendo todas es el 
Asunción se dirigieron al Chaco Boreal. 

Otro de los propósitos del alegato cartográfico de Ramos Gimé- 
nez es demostrar que, en las primitivas divisiones políticas de la 
América hispana; el Chaco ¡Boreal estaba asignado al Paraguay. Se 
inicia con «este. fin en el mapa número 13 la edición de una impor-+ 
tante serie de cartas históricas, en las cuales mo aparece en modo 
alguno el territorio en disputa como asignado al Perú, sino, por el 
contrario, al Paraguay. Figuran en esta serie, entre otros, los ma- 
pas famosos de Ortelius, Sansón d'Abbeville, de 1Isle y Vaugondy. 
Para obtener los originales, el autor debió recurrir a las mapotecas 
de las cancillerías de Brasil y Chile que garantizan oficialmente las 
copias. 

¡Los mapas finales se refieren a cuestiones más recientes, tales 
como la fundación del fuerte Borbón (hoy Olimpo) en 1792, que ates- 
tigua la ocupación centenaria ejercida por el Paraguay en el terri- 
torio reclamado por Bolivia.—J. G. M. 


R. DE [LAFUENTE MACHAIN: Don Pedro de Mendoza Y el puerto de Bue- 
nos Atres.—Buenos Aires, 1936. 


En los últimos años ha sido pródiga la literatura científica ar- 
gentina en estudios y artículos acerca de la fundación de Buenos 
Aires, tema avivado por la polémica existente acerca del punto con- 
creto en donde la fundación de la gran ciudad tuvo lugar. El autor 
de la obrita que hoy nos ocupa, Lafuente Machain, no investiga, sin 
embargo, la cuestión de «espacio», sino la de «tiempo», es decir, si 
el cuarto centenario celebrado en estos años atrás fué de la «fun- 
dación» de Buenos Aires o del «establecimiento de los castellanos 
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aso negativo, us «de o como a os sin. epica! o SN 
el alcance de semejante calificativo? ¿Qué prosa, tuvo ¡D. : Boda do 
z Mendoza respecto a estas tierras? mo, 
Apoyándose en los documentos redactados entre 1536 y 1541, da 
funds Machain saca las siguientes conclusiones: 1.2 Mendoza no. 
OS ciudad alguna, sino simplemente un «puerto», y hasta el 11 
- de junio de 1580 Garay no funda y establece concretamente la «ciu- 
AE dad de Buenos Aires». 2,2 Nada autoriza a creer que hubiese una 
eS ciudad «de facto» anterior a la fundación de Garay, y los documen- +. 
tos no hablan nunca de «vecinos», sino de pobladores, y todo el mú- 
E == cleo de lo que se podría llamar población estaba reducido a unas 
cuantas barracas y fortines militares: era simplemente un puerto AR 
donde se aprovisionabam las flotas. 3.2 Poco se conoce concretamen- 7 De 
te acerca de D. Pedro de Mendoza, y acerca de sus planes hay que ca 
z ' atenerse a lo que dejó determinado en las can iepiónes Reales e 0 
Apo Instrucciones. 5 
: ; - Concluye el autor en que los as no fundaron ciudad «al- 
guna entre 15386 y 1541, y que mejor cuadraría celebrar el centena- 
rio del «establecimiento de los castellanos en lel Río de la Plata», 
A «abarcando este término a las actuales Repúblicas Argentina, Para- 
guay y Uruguay, que integraron el adortamisnta de Mendoza.— 
3. -G. Mo E f 


R. ¡MENÉNDEZ PIDAL: ¿Codicia insaciable? ¿lustres hazañas?—«Esco- 
rial», núm. 1. págs. 21-35, 


La excelente publicación que dirigen Dionisio Ridruejo y Pedro 
Laín inserta un artículo de D. ¡Ramón Menéndez Pidal en el que 
sintetiza en estas dos preguntas las inacabables filias y fobias que 
se vienen manifestando desde el descubrimiento de América. Y «la 
raíz, el «alma de todas esas pasiones, es el Padre Bartolomé de las 
Casas». «Las Casas siente por el indio una ternura y amor ilimita- 
dos. Sus sentimientos van fundados racionalmente en principios del 
derecho de gentes, que él desarrolla a su manera, contrario a toda 
colonización armada.» «Las Casas no ve en aquellos isleños, congre- 
gados en manadas humanas, sino seres felices que viven en «una 
edad dorada, bajo el imperio de la paz y la justicia natural; entre 
ellos domina la nativa moderación, cuasi cristiana; el desprecio de 
las riquezas, indignas de ser poseídas según mel Evangelio y la natu- 
ral filosofía; ellos eran dueños de una tierra que sin trabajo les 
daba sustento y les hacía innecesario eel hierro para labrarla-y para 
disputársela; eran felices, en fin, sin saber qué era lo tuyo ni lo 
mío, hasta que España los descubrió y esparció entre ellos la des- 
dicha. Así disculpa Las Casas a aquellos indios de holgazanería y 
de incapacidad social, como los exculpa de todo. Si le dicen que 
Balboa combatió a una tribu porque vivían entregados a nefanda 
bestialidad, él, condenando esa intervención de 'policía, aduce un 
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YU. “más saña A 
- cien veces el derecho tas y 
a maneras oie 


LSO y ma que pasara. Cortés Encaño e a 
virtió a los de Tabasco; ¿qué virtud tenía él para «COn diez pala- o 
bras mascadas y mal "pronunciadas» conseguir que los indios rom. 
pieran sus ídolos, cesaran en sus sacrificios humanos y dieran va- 
sallaje al rey de España? Miente Cortés, grita Las Casas ' desafora= 
do; «engaña al mundo vendiendo La tiranía por servicio grande A 
al rey». : . E < j 

Para Las Casas todo duo hacen los indios es na y todo lo 
que hacen los españoles es malo, En su vesania, «para el indio era 
todo' amor candoroso, simplicísimo, ciego; era todo corazón. Para A 

los éspañoles guardaba la entraña atrabiliaria.» «Es bien curioso a 
ver al apostólico defensor de los indios, el caritativo paliador de ] 
todos los defectos de aquellos salvajes, ser para los compatriotas es- 
pañoles únicamente un maligno coleccionista de casos dde peryersi- 
dad que achacarles, un deslenguado narrador de cuantas hablillas 
de maldades llegaban a su oído; verle incansable amontonar- acu. 
-saciones, insultos, insinuaciones oros contra todos los que des- E 
cubren, conquistan o gobiernan las ¡Indias. El, que tuvo la singu- 

lar fortuna de tratar a todos «aquellos hombres extraordinarios, des- 

- de Colón y Cortés hasta el último de tantos exploradores, mitad vi- 
kingos, mitad apóstoles, tuvo la increíble limitación de no poder 

a amar a ninguno.» «Era un asceta que mo había alcanzado el don 

7% principal del Espíritu Santo: la benignidad. Por eso no desprecia- 

z - ba al mundo, lo odiaba; por eso la despiadada censura de su na- 

ción, que el español practica como ningún otro pueblo, se ejercita en 
la historia del Padre Las Casas con extensión, agresividad y reite- 
ración monstruosas.» 

ze En el estruendo de la contienda entre Las Casas y sus impugna-. 
dores deja oír Menéndez Pidal la voz humana, sencilla y espontá- 
nea del español tan fustigado, «para ver qué lugar ocupaba «aque- 
lla codicia insaciable» de que habla Las. (Casas «en el ánimo de un 
explorador de los del montón, un soldado de a pie»: Bernal Díaz 
del Castillo. 


«Esas páginas nos familiarizan con hechos realmente extraordi- 
harios, no movidos por la 'codicia insaciable de la ganancia, sino. 
por impulsos ideales. Dos de estos. móviles son bien conocidos como 

- fines del descubrimiento y de las conquistas, continuamente repeti- 
dos en historias y documentos: servir a Dios propagando la cris- 
tiandad y servir-al rey procurándole mayor grandeza.» Pero hay 
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tura, cOmO era: «Bernal Díaz, están saturados de las ideas e gloria 
y de fama bebidas en los libros de la antiguedad, » Se E 
, El autor ve también en el conquistador una supervivencia e be 
val del cruzado y del caballero andante: «Por eso al lado de los re- 
cuerdos de la gloria romana surgen igualmente los recursos del Ama- 
dis, de las Sergas de Esplandín y del viejo romancero. En las situa- 
$ tanto más peligrosas y de más desaliento, la insinuante y enarde- 
ve e cedora elocuencia de Cortés echa mano de un VETSO de romance 
como apotegma. por todos o «Más vale morir. con honra que 
a vivir.» 
a - En las últimas Pasas: as su trabajo exalta Menéndez Pidal la 
SS epopeya. mejicana y el orgullo de los soldados, al sentirse grandes 
mi clvilizadores con propósitos fraternales, «La codicia insaciable que 
ze Las Casas cree absorta en el pingúe oro se contentaría con la escuá- 
2 lida Fama.» «Y así, al considerar ¡Bernal Díaz que el premio mate-. 
rial fué escaso y que los pocos de sus compañeros que no han muer- 
to en poder de indios se hallan viejos, cargados de hijos, con poca 
renta y mucha miseria, despeña su exacerbada emoción en una. 
-bravía catarata de dolorida vanidad, un largo apóstrofe a la Fama 
: para ¡encomendarle las proezas de los oscuros soldados... pues mu- 
PS rieron de aquellas: cruelísimas muertes para que la Nueva España 
rindiera a Carlos V más riqueza que a Salomón tributaron Tarsis, 
-— Ofir mi Sabá; murieron para que allí se fundaran tres Audiencias 
reales con once obispados; para que en Méjico hubiese Colegio Uni- 
versal de Artes y Estudios, donde se diesen grados de licenciado y 
de doctor y hubiese maestros de imprimir libros en latín y roman-, 
ce; murieron para que los indios supiesen trabajar el hierro la mar- 
tillo y lima; para que aprendiesen «a tejer seda, raso, tafetán y 
paños de lana veinticuatrenos, y llegasen a hacer obras de talla 
emulando con Berruguete y Micael Angel, como hacen alhora tres 
maestros indios: Andrés de Aquino, Juan de la Cruz y el Crespillo.» 
El artículo de Menéndez Pidal, perfecto en la forma e interesan- 
tísimo en su contenido, merece una lectura íntegra, y su publicación 
honra a una revista, como «Escorial», que en breve tiempo ha con- 
seguido el propósito a. que aspiraba en su manifiesto editorial: «ser 
residencia y mirador de la intelectualidad española, donde pudieran 
congregarse y mostrarse algunas muestras de la obra del espíritu 
español no dimitido de las tareas del arte y la cultura a pesar de 
las muchas aflicciones y rupturas que en años y años le han impe- 
dido vivir como conciencia y actuar como empresa».—C. PÉREZ BUSTA- 
MANTE. 
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ratura histórica de de 8 Roma ls bodrio o: poca lec" z a 


E Con. E finura espiritual que ing 
ds Led. DD. Carlos Pereyra el problema de la influ 
- pañol en el autor de los Ensayos. «El mundo 
- familiar, no satisface ya el anhelo que le. lleva a ensa: 
- po de experiencias morales para ilustrar con nuevos ejemplos sus 
disertaciones.» «Se deja llevar por el sentimiento del exotismo. » Don 
- Carlos (Pereyra supone que Montaigne. no estudia la conquista como S $ 
_mnota característica de España, sino como índice del estado de Euro- E 
pa, y sus palabras, a menudo interpretadas como sentimiento. anti-- 
español (Chinard), deben considerarse más bien como parte de un 
- conjunto de opiniones desfavorables para la civilización moderna. 
«Habla como un europeo que se avergúenza de su época.» Ve en el 
indígena americano el tipo del hombre natural no pervertido por la 
«civilización. «Tal es el pensamiento de Montaigne en 1580 y tal es 
el germen de la filosofía social de ¡Rousseau.», 

En este sentido amplía notablemente «el «autor el horizonte de los 
grandes cambios psicológicos que se operan en la mentalidad europea 
en el período del clasicismo, y retrotrae la influencia del Buen Sal- 
vaje, esbozada ya en los escritos de los misioneros, a Montaigne; ; es, 
decir, más de un siglo antes de los Voyages, de las Memoires- y de 
los Dialogues del extravagante Barón de Lahontan, considerados por 

. Paul Hazard como revulsivos del orden, de la serenidad y del equi- 

librio del clasicismo europeo en los «años críticos—1680-1715—que 
¿preludian la inquietud racionalista y demoledora del siglo XVIII y 
la filosofía sentimental de Rousseau. 

La predilección de Montaigne por Gómara la explica Pereyra por 
el sentido anecdótico de la producción de nuestro cronista: rápido, 

. nervioso, elegante e irónico, que lleva entre renglones un hilo poco ; 
visible de maliciosa burla para hilvanar sus noticias. «El órgano ofi- 
cioso del conquistador de Méjico solaza a Montaigne porque es de 
los buenos historiadores—de los que hacen cosquillas—, de los que, 
como dice también Montaigne, saben pellizcar. Montaigne quiere se- 
diciones y guerras: Gómara se las da, y pellizca, puesto que huye 
de las narraciones lánguidas como de una mar durmiente y Muerta. 

Además, conoce el secreto de las frases griegas y romanas. Los in- 

dios de Gómara las prodigan. Y este es uno de los flacos de Mon- 
taigne. Dénsele frases históricas y se le tendrá encantado.» 

«Naturalmente, Montaigne mo se paró a meditar hasta qué pun- 
to colaborafon los españoles, emplumando las flechas de los indios 
y poniéndoles el veneno de la literatura. Gómara y Enciso no eran 
de los españoles antiespañoles, como Las Casas, sino de los europeos 
antieuropeos, precursores e inspirádores de Montaigne.» 

Sería interesante que el eminente americanista, tan capacitado 
para esta labor, prosiguiese sus publicaciones sobre el tema, a base 
principalmente de los escritos de los misioneros, para completar la 
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e «que na o Ep: españoles apenas. 


rados por los tratadistas. De su estudio podrían extraerse : 
es conclusiones sobre as. is de la agents social rUSo- 
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3 od MELÓN y KR. DE GORDEJUELA: El viajero venezolano Francis- 
co Michelena Y Rojas, en pos y en contra de Humboldt. —«Estu- 
dios Geográficos», núm. 1, o -págs. 13-48. 


Entre las revistas de reciente aparición, > enumeradas en la pá 
gina 216 de este número, y reveladoras del espíritu de trabajo y 
de la apetencia científica de la Nueva España, merecen señalarse, 


. por su relación con los estudios específicos de la REVISTA DE INDIAS, 


«Hispania», órgano del Instituto Jerónimo Zurita, de Historia, y «Es- 
_tudios Geográficos», editada por el Instituto de Geografía Juan Se- 
bastián Elcano. .Dirigidas por dos ilustres especialistas, D. Pío Za- 
bala y Lera, Rector de la Universidad de Madrid, y D. Eloy Bullón 
y Fernández, Decano de la Facultad de Letras, ofrecen desde el pri- 
mer número interesantes artículos y copiosa información bibliográ- 
fica. Por su conexión con nuestra labor, destacaremos el concienzu- 
do estudio que se indica en esta nota, : 

El Decano de la Facultad de Letras de Valladolid, autor de no- 
tables monografías sobre geografía hispanoamericana (véase, entre 
otras, sus «Aportaciones geográficas de los misioneros en la Améri- 
ca del 'Sur»), perfila en ésta una semblanza y juicio crítico sobre 
Francisco Michelena y Rojas, gobernador de la provincia de Ama- 
zonas y agente confidencial de Venezuela para explorar los valles 
del Orinoco, Casiquiare, Río 'Negro y Amazonas. 

Michelena, autor de un voluminoso informe publicado en Bruse- 
las el año 1867, bajo los auspicios de su Gobierno, es un viajero im- 
fatigable y tenaz, pintoresco y 'político, que no lleva otro instrumen- 
tal científico «que un simple cronómetro de faltriquera, un-compás - 
de mar o aguja de marear, una sondalesa y un termómetro». Pero 
soporta, en cambio, una sobrecarga enciclopedista, liberal, federa- 
“lista y anglófila, que le impulsa a denigrar a España, desdichado 
país «que dejó las tierras del Orinoco en el mismo estado que las 
encontró, y que con la persecución y esclavitud que impuso a sus 
indígenas desapareció una raza digna de mejor suerte». «Sólo un 
espíritu apasionado—advierte con acierto el autor—puede decir tal 
cosa, propia de uno que cierra los ojos la la evidemcia y que por 
malicia o ignorancia se empeña en desconocer o desconoce la labor 
evangelizadora ¡y cultural de las misiones. Basta «simplemente el 
estudio de la toponimia de las tierras del Orinoco para dar un cate- 
górico mentís a la insensata afirmación de Michelena, y si apete- 
cemos más detalles, basta la lectura de las inmortales páginas del 
protestante Humboldt para convencernos de la eficaz labor hispá- 
nica en la zona del Orinoco.» 

Mas la obsesión de «este personaje, que con relación a España pa- 
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5] lichelena, quien opina con todo -desení 
país no se ha enriquecido con ninguno de sus descubri: a 
por su causa, ha permanecido estacionaria por más de sese a 
, EE aunque es hostil.a todo lo español, no duda en calificar: 
“ boldt de plagiario, “considerándole como un turista que en- 
y «cinco. días, sin tiempo «ni para. defenderse de la picadura de > 
bagendos» lo único que hizo «fué dar un vistazo al río y a la MA 
- resta; tomar una idea de las principales localidades; recoger en. 
los archivos de la Capitanía General de Venezuela, en los de , Quito, E 
- Madrid y Lisboa, cuantos documentos y trabajos existan ya. hechos; MAS 
servirse de los trabajos que sobre el. país existían de los padres je es: 
S suítas y capuchinos; llevarse todo esto «a París, y en dieciocho años 
E que transcurrieron desde su viaje hasta la publicación de su obra, 
confeccionarla a su modo, según sus intereses, según su fantasía; ne 
- dando a unos y quitando a otros, como árbitro, absoluto, en lo que 
- vió y en lo que no vió; llenando el resto con las historias conteni- 
das en las obras de los misioneros, de donde calcó sus relaciones. 
exageradas y fabulosas». - 
En las palabras que copiamos diera caida Melón y 1>-D0 E 
Gordejuela una de las causas de la hostilidad de Michelena contra. 
Humboldt: «Se refiere con esto a lo ganancioso que salió Brasil en 
el tratado definitivo de fronteras con Venezuela, trazado que se hizo: 
- a base de las aserciones de Humboldt.» 
En cuanto a la acusación de plagiario, demuestra cumplidamen- 
BS te el docto profesor que Humboldt citó siempre a sus predecesores 
pe los Padres Gili, Gumilla y Caulin, a Iturriaga y Solano, a Bobadilla, 
E a Díez de la Fuente... Y que lejos de atribuirse el descubrimiento de 
E la comunicación entre los ríos Amazonas y Orinoco por la bifurca- 
Es ción del Casiquiare, pone muy en claro que se debió «al Padre Ro- 
dE mán, ¡Superior de las Misiones españolas, «quien lo hizo de modo 
casual, persiguiendo la inhumana práctica de cazadores de hombres 
de los indios quipumares». «Pletórico de méritos, tan poco celoso es 
Humboldt de inmerecida gloria futura, que expresa claramente algo 
que podría haber callado: la intervención del religioso Juan Gon- 
zález en la presupuesta y principal meta de su viaje, no otra que z z 
la de explorar la natural] comunicación entre las cuencas del Ama- 
zonas y Orinoco.»—C. P. B. 


RICHARD 'N. WEGNER: Zum Sonentor durch altes Indianerland.— 
Erlebnisse und Aufnahmen einer 'Frorschungsreise in Nordargen- 
tinien, Bolivien, Perú und Yucatan. —Segunda sición. L. €. Wit-= 
tich Verlag / Darmetadt, 1936. 


La ¡Casa Wittich, de conocida solvencia editorial, EA por vez 


segunda la ya conocida obra del profesor Wegner con FAGO lujo 
y bella confección. 
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diario: pa «viaje. Y E -Ssatá: el rooeata. ON das impresiones y 
de estudios: que, reunidos, nos proporciona Wegner en su. libro.. 


Tiene una agradable sensación de miscelánea la lectura de la obra. 


Aparecen, . sabiamente alternadas, impresiones personales del autor, 
notas sobre el paisaje y la geografía, observaciones sobre las cos- 
dumbres actuales, datos y estudios acerca de las manifestaciones étni- 


cas de los primitivos o disquisiciones histórico-culturales relativas a - 


las civilizaciones superiores precolombinas. Es el libró de un via- 
jero inteligente que tiene fondo y que sabe ver. Libro en el que se 


han logrado hermanar la impresión fugaz con el cumplimiento de - 


objetivos concretos en el orden científico. El lector que quiera lle- 
_narse los ojos de impresiones vivas de América, se hallará plena- 
-mente satisfecho «con su lectura. De igual modo logra noticias de 
“valor el etnólogo- y el precolombinista. Obra útil y amena, bien .en- 
.Tiquecida con elementos gráficos 'y medios pe de presenta- 
ción externa. —M. BALLESTEROS- GAIBROIS.. Z 


JosÉ ¡SANZ Y Díaz; Legazpi (Conquistador de Filipinas). ico” 


Patria. Barcelona, 1940. 


Las Ediciones Patria han iniciado una Piblioteca de Marinos Es- 
«pañoles bajo el patrocinio del Ministerio de Marina. No se trata de 
obras de carácter científico, ni ese fué el intento de sus editores, No 
sólo es siempre la obra científica la única forma de cultura de un 
país. La afición creciente del público español por las obras de tipo 
histórico, por el conocimiento del pasado y de sus grandes figuras, 


“es por sí sola todo un índice de la intensa inquietud de orden inte- : 


lectual que se siente en los días presentes. Al servicio de tal corrien- 
te de «gran público» se han puesto en muchas ocasiones diversos 
intentos, no todos plenamente logrados ni ejecutados con el debido 
rigor científico, pues la divulgación de los temas históricos precisa 
de un modo especial una delicada técnica ¡que no rebaje el tono con 
que han de ser tratados los temas, por muy. general y amplio que 
sea el público a que va dedicado. 

No incurre en tales defectos el Legazpi de Sanz y Díaz, que, sin 
ser historiador, ha sabido hábilmente componer un atrayente cua- 
dro de las hazañas del vascongado. No existen inexactitudes y se 
han buscado por el autor las informaciones «bibliográficas más úti- 
“les. Quizás un sentido hipercrítico encontrara alguna ligereza en 
-las citas, poco precisas; pero es probablemente ésta la única liber- 
tad que puede concederse la los divulgadores, a los que se- les exige 
“por. completo la buena información sobre temas ya superados por 
-los estudios eruditos, condición que 'Sanz y Díaz, con su buena plu- 
“ma de hombre de letras, cumple de un modo pleno con buen ropa- 
-je estilístico.—M. B.-G. . 
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—Emprenta Nacional. Bogotá. den págs. 
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Pocos son nd en España da contribuido con su o dí EN 


enriquecimiento de la bibliografía etnográfica iy arqueológica de la 
América precolombina. Ha de ser saludada con alegría, por lo tanto, 


la «aparición de la obra, cúya es esta reseña. Aunque tardíamente 


—apareció en el año 1937—, no es “anacrónico el hablar ahora de 
ella y de su significación, quizás más iaporiaate que el 200 
mismo. es 
Pérez de Barradas tiene ya en los medios científicos españoles re- 
nombre suficiente para que no nos sorprenda una nueva producción 


suya, aunque. ésta sea en el campo de la Arqueología, que él tan- 


tas veces trilló. El comentario, sin embargo, adquiere interés Bi 
paramos atención al objeto de estudio tomado por el sabio español. 
La excavación «in situ» de yacimientos precolombinos—¿prehistóri- 
cos?—había sido hasta ahora patrimonio de los nacionales de los 
Estados americanos y de los americanos del Norte, alemanes, ingle- 
ses y escandinavos; muchas veces con más entusiasmo y atrevimien- 
to que preparación y conocimientos. Entona, por ello, el abrir un 


libro producto de excavaciones e cegado directas llevadas a - 


cabo por un arqueólogo español, 

La historia de las' exploraciones prehistóricas y e precolobióal en 
Colombia no es muy larga, por desgracia para la ciencia america- 
nista, si bien significa una enorme posibilidad y promesa para los 
investigadores del futuro. Desde la obra de Restrepo, y salvo con- 
tadas excepciones—entre las que figura con valor propio la obra de 
K. Th. Preuss, que también, como Pérez de Barradas, estuyo en Amé- 
rica mientras su patria sufría los dolores de la guerra—, lo más 
serio que se ha producido es el libro que nos ocupa ahora. 

Pérez de Barradas—en una corta pero fructífera estancia entre 
los paeces, en Cauca—aplicó la los hallazgos ya efectuados por Burg 
y otros el severo método científico que tantas veces antes usara en 
sus exploraciones españolas. Procediendo de un modo sistemático, 
nos presenta primero una descripción—lo más minuciosa posible— 
de los yacimientos de San Andrés, Belalcázar, Segovia, etc., a los 
que hace seguir, prestando con ello un nuevo valor de vida a las 
frías consecuencias de toda excavación, un estudio complementario 
de las culturas prehistóricas de Terra Adentro. 'Sin entrar en «el 
campo—de enormes sugerencias—de la etnografía actual de los pae- 
Ces, proporciona en las últimas treinta páginas de su obra un estu- 
dio sobre índices antropológicos craneanos y notas sobre las cabe- 
zas deformadas de Belalcázar y Araujo, «aportación de gran in- 
terés para un trabajo sobre la deformación craneana en América, de 
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5 que la promesa de lo que aún puede aportarnos para el estudio de 
- la ai PESO Se gran o oo —M. B.-G. 


e 


Los trabajos de Pérez de Barradas”. en A AS nos a 
—ta—no se reducen a lo que refleja la obra reseñada, Esta no es más. 


sa 


as GANN: Goetter und Menschen im alten Menico.«—Die OA 


der mexikanischen Voelker vor der Beruehrung mit Europa.— 
Leipzig. F. A. Brockhaus. 1938. 168 páginas, -51 láminas y un mapa. 


Es defecto corriente de los libros de vulgarización—como el que 


nos ocupá—relativos a las culturas superiores americanas no saber 
ponderar debidamente los elementos que han de componerlos, o con- 


siderar sólo una faceta de las múltiples que constituyen la historia 


primitiva de aquellas tierras. Es frecuente, por ello, hallar o bien 


aspectos A o sólamente los históricos y los culturales, 0, 
separadamente, la parte arqueológica de ellos derivada. E 
- Por estas razones es notable observar en el libro de Gann, reuni- 


das ponderadamente, todas las partes integrantes del desarrollo his- 


tórico cultural del Méjico antiguo. Todos los problemas fundamen- 


_tales que plantea el estudio de la Nueva España precolombina pue- 


de encontrarlos el lector no iniciado en las cortas páginas de esta. 
obra, Sin contestar a ninguna de las grandes interrogantes que aún 
se plantean entre los especialistas, sabe (Gann conducir hábilmente 
los temas, exponiéndolos con claridad, concisión y documentado es- 
tudio. Partiendo del problema inicial del origen del hombre ameri- 
cano—tan discutido y discutible no sólo desde el punto de vista pu- 
ramente antropológico o cultural, sino también desde el del crite- 
rio ortodoxo cristiano o evolucionista—, que no trata con el debido 
acierto, a nuestro parecer, por aceptar en cierto modo un criterio 
darwiniano, pasa a hacer un esquema de la cultura maya, tomán- 
dola como más antigua por razones puramente cronológicas. Nos 
presenta después de estos dos capítulos primeros otros dos en los 
que vemos moverse la cultura inicial—zwischem kultur para el au- 
tor—de Toltekas, Olmekas, Totonakas y demás pueblos mejicanos, 


quizás sin una detenida distinción entre denominaciones culturales 


y raciales, pero con indudable acierto de síntesis, difícil en tan 
arduas materias. [Antes de pasar a la cultura propiamente azteca 
y a sus diversas manifestaciones, y en ello hallo el mayor acierto 
de Gann frente a los otros autores generalizadores, dedica el capí- 
tulo quinto a dar una idea bastante exacta de la historia propia. 
de los aztecas. Con ello se nos aparecen—especialmente en el alcan- 
ce de una verdadera 
seedores de un desarrollo histórico similar, en conocimiento por 
nuestra parte, de los restantes pueblos del planeta, prestándonos con 
esta rápida mirada un apoyo y base seguros para mejor entender 
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comercio. y—por ú 

icos y, en una. palabra, la vida toda de. 
“Conviene en España, donde todavía' Í 

- Jlado la debida extensión, dar a conocer al grar 


3 públi 
- el que nos ecupa, en que las materias fundamentales son tratadas 7 


A un eS de vista útilmente informativo. —M. B. a. 


« 47, 
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Khetschua uebersetzt. und eingeleitet von Dr. Hermann Trimborn. 
Mit einem Vorwort von Dr. h, c. Georg Friederici. —Mit 2 Karten 
und I ganzseitigen Abbildung. K. F. Koehler Verlag.—Leipzig, 


1989. 


El tomo IV de la Colección de Fuentes e Investigaciones para la 
historia de la Geografía y Etnología está constituído por la aporta- 
ción científica del Prof. Trimborn, ya conocido en España por sus 


actividades docentes en la Universidad de Madrid como profesor 


de la Fundación Cartagena de la Real Academia de la Historia. 
La afición sociológica y etnológica del Prof. Trimborn hubo de 
derivar en España—ante la inmensa riqueza de los fondos docu- 
mentales españoles—lógicamente hacia la Arqueología y la Lingúís- 
tica precolombina. Supo en ambas disciplinas mantenerse en el tér- 
mino prudente de buscar el contenido etnológico y sociológico que 
ambas pueden aportar. Sabido esto, no es difícil que comprendamos 
exactamente el valor auténtico que posee la 'obra que hoy. reseñamos. 
Trimborn ha hecho una edición del texto de Francisco de Avila 
“existente en la Biblioteca Nacional de Madrid (Manuscritos, tomo 
3169, folios 64 v. al 107 v.), buscando fundamentalmente, con el au- 
xilio de alumnos suyos de la. valía del Dr. Petersen, el poder pro- 
porcionar a la ciencia americanista nuevos elementos de estudio, 
sin que el objetivo haya sido estrictamente lingúístico, tarea que 
corresponde plenamente a los filólogos. No trata tampoco de ela- 
borar una obra erudita en su último sentido, pues las: notas de 
Markham a la' paráfrasis española pueden ser útiles a este efecto. 
Es, pues, una bien presentada edición de un texto primitivo, con 
lo cual llena realmente las exigencias de una necesidad: tan honda- 
mente sentida desde hace mucho tiempo. La historia primitiva. de 
América y un conocimiento de su «volkskunde» sólo puede lograrse 


plenamente cuando sean muy escasos los documentos etnográficos 


que queden inéditos. Desde este puna de vista, el intento de Trim- 
born es perfecto. 
La edición comprende el texto queschua y una traducción del mis. 


"mo al alemán, con notas preliminares que aclaran el valor etnoló- 


“gico del manuscrito y lo colocan exactamente en su lugar: dentro 
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FRANCISCO 1 DE AVILA: Daemonen und Pudor PE a aus dem , 


y de e años, daa de elec 'minucio- E. 
“sas sobre el tema y el autor del texto. Aparte de las noticias de 


- grande la relación que establece entre éste y la paráfrasis espa- 


gran interés. que aporta sobre el manuscrito original, es de utilidad 


-_ñola, ya conocida. Comparación y relación que- nos presenta; mo us 


sólo desde su punto formal de vista, sino—lo que presta interés ¡al 
-— estudio futuro de los escritores de Indias—en cuanto a la disposi- 
«ción en capítulos de la obra y a la concepción general de ella. La 
_ parte IV del prólogo, aparte de la descripción del manuscrito, cons- 
-tituye una corta consideración sobre el modo con que ha sido efec- 

_tuada la transcripción lingúística en general y de los nombres pro- 
- pios, en lps cuales sigue a endo y el mdrodO, observado para 

llevar a cabo la edición. 

¡La obra del Prof. Trimborn es, pues, una a muestra de la 
inagotable riqueza de los fondos manuscritos españoles y de la de- 
- dicación especial de este estudioso americanista durante el tiempo 

en que sus deberes docentes le retuvieron en Madrid. La ¡presenta- 

ción tipográfica es insuperable y las palabras preliminares de G. Frie- 

-derici son una buena crítica bibliográfica de la obra que les sigue. 

- ¡Congratulémonos de la aparición de obras de este estilo y pense- 
_ mos que con ellas se entra en un resurgimiento de los estudios de 

Historia primitiva americana, a los que España presta tan grande 
ayuda con la conservación de los O fondos manuscritos de. 
a epoea colonial. M. B. -G.. 


P. CARMELO SÁENZ DE SANTA María: Diccionario cakchiquel-español.— 
. Guatemala, C. A. Agosto 1940. 436 págs. 8." 


La buena tradición lingúística de los religiosos hispanos en «el 
“mundo americano vuelve, poco a poco, a reanudarse con e: del 
mejor estilo y clase. 

Un buen ejemplo de ello nos ofrece-el libro cuyo título encabe- 
za esta nota. Fué norma de los sabios religiosos trabajar sin «des- 
canso en la producción de obras cuya utilidad inmediata fuera «el 
«servir para el adiestramiento del misionero, con el fin ulterior y úl- 
timo de ayudar a la educación y formación del indígena. ¡La finali- 
dad absolutamente científica es bastante tardía, como nos lo Mmues- 
tra el Catálogo de las Lenguas de Hervás. Esta aseveración no quiere 
decir que no hubiera excepciones. 

¡La obra que consideramos alhhora nos presenta unidas las dos mo- 
-dalidades. Por una parte nos dice su autor que deseó hacer su obra 
para utilidad de los estudiantes del Seminario de 'Santiago, «para 
reconstrucción de la gloriosa tradición lingúística del clero guate- 
malteco», y por otra para auxiliar en su preparación a los lingúis- 
tas especializados. Cumple, pues, una doble misión, que ya desde 
“su intento hace a tal obra merecedora de seria consideración. 


EL 
12 


_copilaciones p 
ceden «al cuerpo mismo” del diccis 
ión lor para el manejo del mismo y g 
- primera de ellas nos muestra las fue ! o 
do el autor para completar sú obra, lara mo sólo los 
“simios vocabularios ya impresos, sino los de muchos manuscritos que 
ha tenido que buscar en diversas procedencias. La segunda de estas e 
«partes es un complemento útil en primer grado para el uso y com- 
prensión del diccionario, y se trata de una nota sobre el alfabeto yo es 
un resumen gramatical, adicionado—con miras especialmente a su 
* utilización: por los misioneros—con unas observaciones sobre el cak- 
chiquel actual. Viene, finalmente, una tabla auxiliar de partículas - 
pronominales y de prefijos, evitando así una extraordinaria confu- A 
sión en el cuerpo de la obra, que contiene sólo las palabras en su 
.raíz verbal o nominal. e E 
Esta obra, tan ligeramente reseñada, pero cuya utilidad y valor 
científico saltan a la vista, ha sido producida, además, con una ex- 
traordinaria modestia, sin gran aparato (crítico, innecesario para su 


uso práctico. Esta modestia va avalorada con la promesa de futu- ” 

ras ediciones mejoradas, para lo cual se abre la posibilidad en las ; 
hojas en blanco para adiciones, que van colocadas al final de cada > . 
letra. del alfabeto.—M. B.-G.. ga 


IGNACIO B. ANZOATEGUI: Tres ensayos españoles: Mendoza, o el hé- 
roe; Góngora, o el poeta; Calixto, o el amante.—Sol y Luna, 1938. E 
Buenos Aires. 115 págs. —ALFONSO JUNCO: Sangre de Hispania.— 
Colección Austral. Espasa-Calpe. Argentina, septiembre 1940. 189 
páginas. 3 


No me atreyería a declarar que una consecuencia clara de la fal- 
sa democratización de los pueblos sea la anulación de las individua- 
lidades y toda su corte de virtudes, glorias o extravíos. Cuando se 
alisa con frío rasero de lima superficies desiguales, se pulverizan las 
altitudes que sirven de cima y señal a la comunidad, y todo queda 
suave, resbaladizo y reluciente. Y porque no se tienen, se horadan: 
surcos. que semejen cauces, O se agregan pellas que parezcan mon- 
tañas, 

La América torcidamiente democrática está enferma tal vez de 
hombres señeros que con su heroísmo, su pluma o su: acción reco- 
jan la unánime voluntad de todos los pueblos para mostrar al mun- 
do rumbos más claros o rutas más perfectas. Por eso, al no tener- 
los, se les añora, y al recordarlos surgen las evocaciones y las su- 
gerencias, 

Viene a confirmar lo anteriormente dicho dos obras excelentes  * 
publicadas en América en tiempos distintos, unidas ambas por el 
eje de una ¡admiración hacia valores individuales y calidades excel- 
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ye - brotes NUEVOS. 


con. «que rar y asir aún más fuertemente el viejo. tronco de re- 


- Dos libros en los que PA Ea de e epale” Ménta al lado 
- de su propio nacionalismo, que ni enturbia ni pierde lo genuino y 
lo específico. 'Dos libros cuajados de veneración a España por la 
niamera exacta de interpretar y concebir el sentido español, sus vir- 

-tudes, sus obras y eficacia.  - : NE 
Uno de ellos, el de Anzoategui, sabe calar en el momento inicial 
de muestra expansión al decir que «España necesitaba asumir la 
cristiandad de Europa. A lo largo de los años de la dominación 
árabe, España había permanecido al margen de la Europa cristia- 
na, España necesitaba de su propio heroísmo en la propia España 
para la reconquista de su casa y de su sangre. Su problema era un 
problema doméstico que ella misma debía resolver con el sacrificio 
de sus héroes y con el apoyo militar de sus santos. Quería hacerse 
digna de un destino grande en la ¡“amenazadora miseria europea, y 
- por eso expulsó de Europa a los que se oponían a la consecución 
de su destino. Pero la reconquista de un pedazo de suelo, la victo- 
ria sobre una raza de guerreros, minada por su propia grandeza, 

- no sera suficiente hazaña para su propia grandeza y para su sed 
de martirio. España necesitaba de una conquista y no sólo de una 
reconquista; necesitaba de la conquista de un continente. La Re- 
conquista era una deuda de heroísmo contraída con Dios; la Con- 
quista era un regalo que España quería hacerle a Dios. España 
no podía contentarse con pagar sus deudas como cualquier otro 
pueblo de la tierra; quería hacer regalos como ningún otro pueblu 
de la tierra; quería regalar a Dios un mundo que el mismo Dios 
le había señalado para que lo regalara.» 

Su concepción ideológica se mueve afín con la del tiempo nuevo 
al enjuiciar que la conquista de América no fué un lujoso desfile 
de héroes con espadas brillantes, ni una parada militar de los uni- 
formes con colores de calcomanía, sino la conquista de las espadas 
ennegrecidas en la sangre de la reconquista de España y los unifor- 
mes quemados por el sol mordiente de la travesía. «... fué el barullo 
de los corazones y las espadas, cuando las espadas y los corazones 
se movían en las manos de los hombres. Fué la empresa de heroísmo 
de los tiempos en que la vida servía para la muerte. Era la empre- 
sa de los hombres que renunciabanm a la vida en la demanda de una 
vida nueva y de una nueva muerte.» 

- Y uno de esos hombres que llevan la Dios su muerte para dar vida 
a una civilización es don Pedro de Mendoza, que constituye eel tema, 
de uno de los tres ensayos de su libro. Junto a él enjuicia a Gón- 
gora, o el poeta, y a Calixto, o el amante, en prosa cuidada que bor- 
da párrafos luminosos. ¡[Detengámonos tan sólo en ¡el primer ensa- 
yo, de pura concepción histórica, 
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ta que no f 


E sino la empresa de la redenc 
-piritual de un pueblo de héroes; de un pueblo de héroes que 
- ban de una nueva Cruzada para dar rienda suelta a su vocación de 
“heroísmo; de un pueblo que, comó ningún otro pueblo, necesitaba 
del azote de la guerra para librarse del azote de la paz». «Empresa 
santa», fruto del «pueblo más grande de la historia moderna», «lab E 
conjunta de la nación en marcha y de un pueblo que se desborda | 
por los caminos del heroísmo para que se cumpla en el Mundo la 
Redención». , 7 E AA 
La vida de Mendoza le da ocasión para exaltar valores y actitu- 
des representadas en su existir. La lealtad «a su Señor, su orgullosa ES 
dignidad, el deber de su clase y la obligación de su aristocracia, son 
cualidades de «un hombre de España», y como tal pone su espada : 
al servicio de su emperador, última esperanza de la restauración - ES 
de la cristiandad en Europa. «La Cristiandad huía de la civiliza- 
ción para perderse con la civilización; venía a la barbarie para 
salvar a la barbarie.» 

Mendoza lleva a América su espada, la cruz de su espada, su - Es 
enfermedad horrible y su decisión de grandeza; espada, cruz, pen- En 
samiento de la muerte y voluntad heroica, las cuatro cosas necesa- 
rias para la vida de la cristiandad. Y funda una ciudad que viene 
a significar que es España entera quien se queda por entero en la 
ciudad fundada, con su religión, su justicia, su pecado, su heroís- 
mo y su miseria, y con ello la inquieta realización de un destino 
jalonado por fundaciones. 

Todos estos hechos e ideas siguen dándole margen para exponer 
sus pensamientos sobre el señuelo del oro em los conquistadores, 
sobre su vida y sus quereres, sobre el Renacimiento, la Inquisición, 

y, más aún, para labrar a Mendoza el panegírico de su sufrimien-- 

to («su enfermedad le acercaba a Aquel que se la había enviado SS 
para limpiarle con el propio barro de que estaba formado, a Aquel 

que nos plantó un alma en el barro de nuestro cuerpo para que 

nos lleváramos de nosotros mismos») y la justificación de su con- 

ducta por la ejecución de Osorio («triunfo de la jerarquía amenaza- 3% 
da por una rebelión; triunto de la disciplina sobre la impaciencia 

de España, que quería pasar por encima de su propia disciplina»). ¿ 

Su Obra, para Anzoategui, fué la semilla de España, y su muerte, 
el precio que Dios pedía por este pedazo de la tierra de América. 

¡Los restantes ensayos siguen discurriendo por igual camino, y, 
aunque un poco pagados de preciosismo, son noble pretexto para 
sembrar en el cerebro de América las verdades de la obra de España, 

«hijo pródigo de la Historia del Mundo». 
E E oa «Sangre de Hispania», del mejicano Alfonso 
, ya nos anuncia desde su primera página en qué paisaje 
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jóo, Mariana, Lope, Bernal, Luis” o Várquez. Ad Mella; odas 
ellas “con. una excelente finalidad práctica, que es. sel. resultado de- 
- su esencia española. ; 
San Juan es el alma tiens «que nunca dE Es cabeza en las PA 
alturas y guarda siempre alerta el sentido de las realidades huma- 
nas», santo en sus arrobos celestiales, hombre en las peleas de la 
Eds Pads, el incorruptible amador de la verdad, ni miedoso de 
- lo muevo por nuevo, ni enemigo de lo viejo por viejo, apegado sólo 
a la eterna lozanía de la verdad, con razón lúcida para ver lo ¡jus- 
to, voluntad ardiente para abrazarlo y lengua intrépida para de- 
- cirlo. Mariana, el preceptor de las libertades públicas españolas, 
defensor de la dignidad de los humildes, pensamiento de incorrup- 
tible austeridad, de cruda franqueza y soberana .valentía. Mella, el 
gran tribuno tradicionalista. Lope, ecuménico; - Bernal, con el he- 
chizo infantil de su historia, y ¡Luis Vives, finalmente, con sus lec- 
ciones para los americanos, de recta varonía, de ciencia rigurosa y 
-de pensamiento independiente, católico, reformador y renacentista. 

-Todo ello en un tono de información preciso, recalcando el he- 
cho o la idea que más pueda atraer a la mentalidad americana, 
brindando ejemplos fervorosos a la nueva progenie americana. Con 
este libro cumple su autor a maravilla lo que tan enraizado lleva 
en su pensamiento mejicano: la unidad de conciencia de todos esos 
pueblos por la unidad de origen. : 

He aquí dos libros de la propia heredad que son dos afirmacio- 
nes dde unos hispanoamericanos que de modo rotundo reconocen, sin 
lugar la duda, ¡el sentido de ¡España en lo histórico, en lo político y 
en lo artístico: ese estilo militar por el que vive y ha vivido en el 
servicio del amor, del buen «amor o del loco amor, pero siempre en 
el servicio del amor enloquecido.—S. MAGARIÑOS. 


«Catálogo de Pasajeros a Indias durante los siglos XVI, XVII y XVIIT. 
Redactado por el personal facultativo del Archivo General de In- 
dias, bajo la dirección del Director del mismo, don Cristóbal Ber- 
múdez Plata. —Volumen I (1509-1534). Sevilla, 1940.—Consejo |Su- 
perior de Investigaciones Científicas. Patronato Menéndez y Pela- 
yo. ¡Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo. 


Entre las primeras obras publicadas por el Instituto Gonzalo Fer- 
nández de Oviedo figura la reedición del Catálogo de Pasajeros a 
Indias, necesaria ya por el profundo interés que dicha obra presen- 
ta. De un lado, para los americanos, pues en tal enumeración en- 
cuentran sus últimas raíces europeas, sus más remotos antepasados 
hispánicos, el núcleo inicial de las nuevas nacionalidades; es el 
registro de donde arrancan los apellidos de las personalidades del 
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ca, Sus cia su o a d ON 
preferencias aventureras. Cuando termine la publicación de esta v 
ta labor podremos comprobar si es cierta la cifra de treinta y dear E 
“mil vecinos españoles dada por López de Velasco ; qué. O 
od y sociales han predominado en cada país americano; 2 
qué fechas señalan mayor contingente de emigrantes y con qué he- E 


E chos coinciden. ¿E E 

j No es la :actuál una mera reimpresión de la obra publicada en 0 
1930 por el Ministerio de Trabajo, pues añade varias novedades. La 18 
base, como ientonces, radica en los. libros de asientos de la ¡Sección de. A 
Contratación «del Archivo de Indias, o sea los registros en que figu- 


raban los viajeros que, cumplidos los trámites exigidos, embarca- 
ban definitivamente. Abarca esta edición 5.320 nombres, desde 1509 
a 1534, año este último que no figura en la primera; se agrega un e y 
índice de maestres de las naos que realizaron el embarque, y otro 
geográfico, tanto de naturaleza de los emigrantes como de su des- 
tino, cuyo interés no hay que ponderar. A primera vista salta el. 
absoluto predominio de Andalucía y la ¡Meseta en la procedencia de 
viajeros y la relativamente crecida cantidad proporcionada por mo- 
destas poblaciones castellanas y extremeñas. Desde luego, se inser- 
ta el índice de apellidos 'junto con el de profesiones y dignidades. 
Al pasar los ojos por el último nos preguntamos dónde están las tur- 
bas anónimas de bandidos, los facinerosos sin hogar, los energú- E 


menos analfabetos y de cultura inferior a la de los caribes, tan o 
caros a los historiadores extranjeros y ¡ay! ¡a bastantes americanos. 

») 

En este registro vemos a cada individuo provisto de familia, y lu- = 


gar conocido, y ascendencia, y apellidos, y técnica manual o cate- 
goría que implica educación y cultura y tradición. 

En 1584, fecha límite de este tomo, a los libros de asientos se agre- 
gan los expedientes titulados de Informaciones y Licencias, valiosa 
LE fuente de investigación que unir a los documentos base de la obra 
actual, y que sirvieron de base al catálogo continuación del presen- 
te, publicado también en 1930 por Luis Rubio y Moreno, que com- 
prende desde el año citado a 1588. 

Bajo la dirección del prestigioso ¡americanista señor Bermúdez 
Plata, Director del Archivo de Indias y Vicedirector del Instituto 
Fernández de Oviedo, se ha elaborado este Catálogo de Pasajeros a 
Indias, que pone una vez más de relieve sus excelentes cualidades de 
investigador y representa una de sus más destacadas aportaciones al E 
campo de la Historia hispanoamericana en que con tanto celo y éxi- 
to viene trabajando.—RAMÓN -EZQUERRA. A 
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a acen de' le rai folleto de cita. 7 eo des 


E ginas, elegantemente impreso, llegó a. conocimiento del autor de la 


presente nota por :el celo bondadoso de un corresponsal encargado a 
de comunicarle cuanto de importancia aparece en Méjico. García 
Icazbalceta no tomaba la pluma sino para desenredar embrollos 7 
- destruir patrañas. Escribió la Carta de que hablo, a petición del 
- dlestinatario, temeroso de ser víctima de una superchería. No que- 
riendo el señor Vigil imponerse una faena penosa «e inútil, solicitó 
la a de quien estaba A para satisfacer sus dudas en 
un abrir! y cerrar de ojos. . 

Don José María Vigil pretendía saber lo que hubiera de verdad 
en la historia de Fr. Martín Durán, a quien se presentaba como 
un célebre predicador indígena, OS dominico quemado -por la 
Inquisición len 1584. Para que se quemara a Fr. Martín Durán hu- 
- biera sido necesario, primeramente, que Fr. Martín Durán existie- 
ra, y no estando esto probado, su trágica muerte es poco interesan- 
te. ¡García Icazbalceta no aclaró un proceso de la Inquisición, como 
dice la portada «del folleto. Demostró que el proceso es imaginario. 

Un don Antonio Carrión había inventado a Fr. Martín Durán 
para que figurara en su Galería de indios célebres de la República 
Mexicana o Biografías de los más notables que han existido desde 
4521 hasta nuestros días. La Galería de Carrión fué publicada por 
don Anastasio Zerecero al final de sus Memorias para la historia 
de las revoluciones de México. Don Francisco Sosa incluyó a Fr. Mar- 
tín Durán en sus Biografías de mexicanos distinguidos, y de esta 
obra pasó a una de don Francisco Pimentel, cuñado de García Icaz- 
balceta. Sosa sintió escrúpulos, y pidió informes a Carrión sobre 
las fuentes de su historia. Es de suponer que Carrión tuvo el tino 
de guardar silencio. 

Don José ¡María Vigil, bien documentado por la carta de don 
Joaquín (García Icazbalceta, que lleva la fecha del 31 de mayo de 
1885, leyó en el Liceo Hidalgo un Estudio histórico, el 20 de julio 
de 1885, publicado después por «La República Literaria», de Gua- 
dalajara (tomo 111, de marzo de 1887 a marzo de 1888). 

En una carta dirigida por García (Icazbalceta al doctor don Ni- 
colás León, el 4 de diciembre de 1887, decía: «Con razón le escan- 
dalizaron a usted los Indios célebres de Carrión, De allí salió el 
Fr. Martín Durán que tragaron Sosa y Pimentel, y que tuve yo que 
demoler, reduciéndolo a polvo, pues munca existió tal personaje.» 

La novela de Carrión es de lo más insulso como obra literaria, 
y como impostura carece de todos los elementos necesarios para 
"darle verosimilitud. Se le imagina indio de Santiago Tlaltelolco, edu- 
cado en el Colegio de Santa ¡Cruz que allí tenían los religiosos de 
San Francisco. No sólo estudió lo que ellos enseñaban, sino algunas 
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de: esto. Hace a su indio gran escriturario, sacerdote, de 
- predicador, así en lengua náhoa como en la castellana. Hubiera 
sido necesario que al indio Martín Durán se le favoreciese con una. 


AN gracia especialísima, pues los de su sangre eran considerados inhá- os cs: 

da -biles para el ministerio de la religión, y más aún qa vestir el aa de 

hábito de cualquiera de las Ordenes. No se les admitía ni como. 

Ra ¿o pe » : ES E 2 , de. ¿E » PEO 

OS legos. z es A O 

ES. - Para sus propósitos, le hacía falta a Carrión que Fr. Martín,, EN 
e casi Lutero, fuese religioso de la Orden de Predicadores. Así podía. 


desencadenar una tragedia relacionándola con Fr. Bartolomé de las. 
Casas. Carrión creía que el personaje más odiado y más persegui- 
do era el defensor de los indios. Si Fr. Martín Durán se hacía con- 
tinuador temerario de Fr. Bartolomé de las Casas, .el proceso inqui- 
sitorial y la muerte en la hoguera se aseguraban para el héroe de- 
EN Carrión. El autor de la Galería de indios célebres ignoraba, entre. 
78% otras muchas cosas, que, según el Consejo de Indias, a «ese piado- 
E : so escritor (Fr. Bartolomé) no se le- debía contradecir, sino comen- 
E: tarle y defenderle». Las restricciones eran para sus adversarios, 
] como ¡(Ginés de Sepúlveda. | 

Carrión ignoraba asimismo que si en vida fué un privilegiado. 
Fr. Bartolomé de las Casas, después. de su muerte, cuando ya eran 
anacrónicas algunas de las cuestiones por él tratadas, como la de 
la esclavitud de los indios, nadie se escandalizaba por causa de ellas. 
Así, el imaginario sermón que Fr. Martín Durán predicó en la igle- 
sia de Santiago de Tlaltelolco, «hermosa y ricamente adornada», el 
primer domingo de febrero «dle 1584, es una desdichada conseja. (Como- 
hubiera podido decir un periódico informativo de mediados del si- 
glo XIX, asistieron «casi todos los hombres y damas de la corte, 
con los caciques y justicias indios de los barrios, el visitador arzobis-- 
po don Pedro Moya de Contreras, el inquisidor Fr. Angelo de Mon- 
león (que no existió), el alcalde dde Mesta don Jerónimo Mercado, el 
procurador mayor don Baltasar ¡García de Salmerón, el Padre don 
Nicolás Morales, confesor del virrey, y don Lorenzo Juárez Mendoza, 
conde de la Coruña». Esta mención del conde de la Coruña, don 
Lorenzo Suárez de Mendoza, en último lugar, hizo parar la oreja a 
don: Francisco Sosa, pues el conde de la Coruña había muerto ocho 
meses antes, el 19 de junio de 1583. Quitando una conjunción, todo. 
se arreglaba. El último de los asistentes era el P. Nicolás Morales, 
confesor del virrey, conde de la Coruña, ya difunto. ) 

Lo más divertido es el tema del sermón: «Trataba de la conver- 
sión al catolicismo de los indios. Habló el predicador de varias cues- 
tiones dogmáticas de esta religión, y siguió tratando del modo con 
que los indios habían recibido las primeras lecciones del catolicis- 
mo.» Y entra Las Casas: «Al oír que (el predicador) bendecía el 
celo evangélico de Fr. Bartolomé de las Casas, y que, como este 
sabio sacerdote, atacaba la esclavitud de los indios, un movimien- 
to general de los españoles asistentes, toses y bostezos, le anuncia- 
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E E Fr. Martí Piráo ato: en ¿lengua Son: es siguien- ss 
Le domingo. El P. Francisco. dde los Ríos, designado para tomar nota. 


* de los sermones, presentó demuncia formal acusando al predicador: S: se 


como «Sospechoso. de herejía y de que propagaba entre los indios SE 
- odio a los españoles, infundiéndoles ideas heréticas e inmiorales...». 
- La Inquisición abrió el proceso, durante «el cual fué ban 
.. atormentado el reo, en presencia del Arzobispo, que asistía—caso 
- único—para deleitarse con los sufrimientos del mártir. Pocos días. 
después, - Fr Martín moría en el _quemadero. Así tenía que ser. «La 
Inquisición se apoderó de Fr. Martín, es decir, el tormento y la. 
hoguera, que in la Nueva España necesitaban huesos que quebran- 
tar y cuerpos que «alimentaran la combustión...» Al fin, la Inquisi- 
ción «podía hacer figurar en un auto de fe el primer nO notable. 
que caía en sus manos». 

"Comentando estas palabras de Carrión, Carola obalcate ha- 
bla de la exención de los indios para quedar libres de la jurisdic- 
ción del Santo Oficio. Esto requiere algunas explicaciones. Desde 
los primieros días de la ¡Nueva España ¡hubo Inquisición, más o 
menos eficaz, contra españoles principalmente, pero también con- 
tra indios. Eran inquisidores los religiosos, y de un modo exclusivo: 
los de ¡Santo Domingo, cuando llegaron. El Obispo Zumárraga, por 
título de Inquisidor Apostólico que le expidió el Inquisidor General, 
don Alvaro Manrique, con fecha del 27 de ¡julio de 1537, sustanció - 
ciento treinta y un procesos: ciento diez y ocho, contra españoles, 
y trece, contra indios, hasta 1543. De todos esos procesos, el más no- 
table es el que se abrió en la iglesia de Santiago de Tlaltelolco, el 
domingo 22 de junio de 1589, siendo secretario Miguel López de 
Legazpi, contra «don Carlos, principal e vecino de Texcuco, casado,. 
que por otro nombre se dice Chichimecatécotl». Resulta que este ca- 
cique hablaba con menospercio de la religión, y aconsejaba que no 
se siguiesen sus preceptos. El domingo 30 de noviembre del mismo 
año salió de la cárcel del Santo Oficio con sambenito, coroza y can- 
dela. Llevado al cadalso, después de notificársele la sentencia, «por 
lengoa de los intérpretes, dixo a Su Señoría que él rescibía, de bue- 
na voluntad, en penitencia de sus pecados, la sentencia contra él 
dada por Su Señoría, y que “estaba presto e aparejado de morir, 
porque merecía más que aquello, según sus maldades y culpas y 
errores en que había estado; le pidió licencia a Su Señoría para 
hablar-a los naturales en su lengoa, para que tomasen exemplo de 
él, y se quitasen de sus idolatrías, y no los tuviese «el demonio cie- 
gos como a él lo había tenido; lo cual todo les dixo en su lengoa 
-a los indios, según los intérpretes dixieron; después de lo cual, fué 
entregado el dicho don Carlos a la justicia seglar desta cibdad». 
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3 usa con A indios, qUe a a él es pe Y 
religión y de gran bondad». (Cuevas, Hist. de la Iglesia. en Lé 


tomo 1, pág. 378.) > 


Por los elementos de juicio que tenemos, aparece que Zomárra- e 


ga obró reposadamente, pidiendo consejo al virrey y a-la Audiencia. 


Siendo caritativo con todos los naturales, no tenía por qué apasio- : 


_narse contra aquel cacique. Desconociendo el texto de la carta del 


“Inquisidor al prelado, nada es posible concluir. Después «de este 


Caso, hubo nuevos procesos inquisitoriales contra indios. La exen- 
ción data de 1575. Por lo demás, los indios no iban « la hoguera. 
Aun del cacique de Texcoco se ignora si fué mado vivo o des- 
pués de muerto. 

El P. Mendieta dice en su Hisionids: «NO Se había sentido herejía 
de indio latino mi no latino». Esto excluye totalmente la fábula de 

- Carrión. . 

Una vez poda la primorosa «edición de la carta, poda hacer- 
se otra, corrigiendo erratas de bulto, como desterrar por : esente- 
rrar, inventivas por invectivas, había por habría, y adicionándola, 
con el texto de ¡Carrión, los pasajes de Sosa y Pimentel y el trabajo 
sin trabajo de Vigil. Todo ello con los datos existentes en el Archivo 


Nacional sobre los procesos inquisitoriales contra indios durante los 


primeros cincuenta años de la Nueva España.—C. P. 


MELCHOR FERNÁNDEZ ALMAGRO: Repúblicas Centro y Sudamericanas. 


(Epoca contemporánea.) —Barcelona, 1936. 


El nuevo libro de Melchor Fernández Almagro forma parte de la 


«Historia Universal» de Oncken, que desde hace varios años viene . 


publicando la Editorial Montaner y Simón, de Barcelona. Figura con 
el número 39 bis de la colección, y aunque lleva la fecha de 1936, por 
ser la de su redacción, se ha publicado recientemente. 

Difícil es la tarea encomendada ¡al autor de este volumen. Sinte- 
tizar en las reducidas páginas de un tomo todas las vicisitudes polí- 
ticas, diplomáticas y culturales de las Repúblicas centro y sudameri- 
canas requiere cualidades de historiador y de periodista. ¡El período 
que se estudia está comprendido entre los años de la gran guerra 
europea y las vísperas de la guerra de España. Son años demasia- 
do próximos para poderlos juzgar históricamente, y además son paí- 
ses ligados a nosotros por vínculos de sangre y hermandad, que ha- 
cen todavía más difícil el empeño de someter sus acontecimientos a 
una crítica o a un juicio históricos. Afortunadamente, en Melchor 


Fernández Almagro conviven en un perfecto equilibrio las dos perso- 


nalidades que eran precisas para salvar las dificultades de esta obra: 
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tem Vos y H iia 
sa um: n y las es Ditómnativas: Peto en 172 pal! 
nas. E un acertado resumen de la historia política y cultu- E 

- ral de México, Cuba, República Dominicana, Haití, Puerto Rico, Gua- 

- temala, El Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa. Rica, Panamá, Bra-- 
sil, República Argentina, Paraguay, - Uruguay, Colombia, Eos 
2 Perú, Bolivia, Chile y Venezuela. . 

o Contribuye este libro del modo más a a la 1 nueva Doa ques. 
E EA España se ha iniciado en relación con los países hispanoamerica- Sl A 
nos: la del mutuo conocimiento para mejor comprenderse y la de 
2 sustituir los tópicos de discursos de juegos florales por realidades que 

E 'signifiquien “un esfuerzo para conseguir un común ideal. Melchor Fer- 
-— mández Almagro es uno de los valores de la España contemporánea. hs 
Yes significativo el hecho de que haya querido unir su nombre pres- Ei 
. tigioso como ensayista e historiador de España a la «Historia Univer- Do 
qa sal» de Oncken con esta ¡aportación a la Historia de la América con- = 

——  temporánea, ¡que es también una parte de la nuestra por vínculo de os 

hermandad. ¡En este caso, la nueva generación española, como en el 
que citábamos en el anterior número de la ¡REVISTA DE INDIAS, al co- 
mentar el libro de Diego Angulo, señala una ruta que cada día ten- 
drá más continuadores. la incorporación de los valores de América 
al conocimiento del público español. 
Los aspectos económicos y culturales de los diferentes países son 
también acertadamente tratados, así como una bien seleccionada bi- 
bliogratía al final de cada “capítulo da una amplia base para mayo- 
res estudios e investigaciones al lector curioso que desee profundi- 
zar sus conocimientos.  » 
También ha sido atendida la parte gráfica, y un conjunto de foto- 
- grafías ilustran y completan las diferentes partes de la obra. 'Lásti- 
ma que los mapas no sean más abundantes y contribuyan a esclare- 
cer algunos de los problemas geográficos y de fronteras tratados en 
el texto.—C. ALCÁZAR. 


¡LAS REVISTAS Y EL AMERICANISMO. 


Presentar un cuadro de revistas que interesen al americanismo 
es por el momento casi imposible. La normalización de la vida in- 
ternacional parece cáda día más fuera del futuro inmediato, y la, 
correspondencia, intercambio y regular lectura de los órganos pe- 
riódicos presentan problemas de crecientes dificultades. Con ello, la 
información científica de los Centros, que pudiéramos decir que se 
hallan «en bloqueo», es cada vez más precaria y llena de entorpeci- 
mientos. 

Pese la esto, podemos hoy lanzar una ojeada sobre las publica- 
ciones periódicas que han ido apareciendo durante el año 1940—es- 
pecialmente en sus últimos meses—y apreciar lo que en ellas hay 
de interesante para las ciencias de América. En estos «manuscritos 
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ñ adérnos», mo 


acumulándose la nota científica des pe A Mpaada 
dto de más trascendencia y la investigación, exploración o resul--. 
tado más recientes. Debemos, pues, detener nuestra atención con es- 


-pecial cuidado en la valoración que hagamos del contenido de las 


revistas, en las que, por el creciente volumen de las mismas y pro- 
greso de las posibilidades materiales, se aportan elementos preciosos. 
No son, sin embargo, todas las publicaciones periódicas que a 


- América y al mundo hispánico se refieren absolutamente interesan- 


tes para la ciencia. Muchas de ellas dedican su atención e interés a 
la miscelánea, y es preciso entresacar del centón de otros materia- 
les lo que pueda servir a nuestros fines de ahora. Otras tienen un 
tono cultural que sirve a objetivos científicos en última instancia y 
a los intereses espirituales, sin concretarse en trabajos de investiga- 
ción y cultura superior. 

A este tipo corresponde, con presentación noble y cuidada, Es- 
paña Nueva, de Nueva York, dada por entero a la defensa de los 
ideales de Hispanidad. En su número de noviembre cabe destacar 
la carta del Licenciado Esquivel Obregón, de que ya se habló en el 
número anterior de la REVISTA DE- INDIAS. 

De índole semejante, si bien dedicada a temas universales y de 
interés gemeral, es la revista América Española, que dirige, en Ba- 
rranquilla (Colombia), Porras Troconis,. Salta a la vista la nota edi- 
torial, que se enfrenta con el tema candente (en el múmero 31, sep- 
tiembre 1940) de la causa de América en el mundo y de la interven- 
ción que el continente—en especial los países hispánicos—puede tener 
en la contienda mundial de hoy. ¿Debe la América hispana entrar 
en la guerra para defender la Democracia, amenazada por los pat- 
ses totalitarios? Esta es la pregunta que se plantea el articulista. 
Utilizando el método socrático de análisis y discusión, llega ¡a con- 
clusiones de gran interés para estudiar la posición de los países 
hispánicos ante el mundo y ante su propia historia, propugnando: 
que permanezcan como refugio de paz y reserva vital de todo el pla- 
neta, entregado «a la locura de la guerra. ¡Continúa Augusto Toledo . 
en este número de América Española sus artículos sobre «Don Rufi- 
no José ¡Cuervo y la lengua castellana», notable esfuerzo a una mue- 
va valoración de la obra del lingúista colombiano. De entre los res- 
tantes artículos, es de valor para la historia contemporánea de la 
formación de ¡[Colombia el de Roberto Echevarría ¡Rodríguez acerca 
de los «Claustros de San Bartolomé». 

Atenea, en su número de septiembre, deja entrever una orienta- 
ción muy determinada y clara en el nombre de alguno de sus cola- 
boradores y en el artículo «Eros», de J. Muñoz. 

Alfonso Méndez Plancarte presenta en el número 11 del IV vo- 
lumen de Abside (Méjico), y con ocasión del cuarto centenario de 
la Zamora trasatlántica, un documentado artículo sobre los «Claros: 
varones de Zamora», a lo largo del cual vamos conociendo datos so- 
bre Juan Benito Díaz de Gamarra, Fray Manuel Martínez de Nava- 


188 


, Eduardo Enrique. Ríos sintetiza las noticias. que posee y. elo 


: trato de ¡Fray Antonio Margil de Jesús, avance de un libro ya con- A 


luído. 


Los: Anales de la Univeniiall de Santo > Domiaga (abril-junio 1940) : 
indican, por su título, la característica que en orden a la docencia 
y cultura superior ha de tener esta publicación. Tropieza, en lo que 
a los estudios literarios e históricos se refiere, con la notable moder- 
.midad de la historia dominicana y el deseo, quizás voluntario, de 
no remontar la. vista a épocas más antiguas. Puede destacarse, sin 
embargo, como muy interesante para la historia de las enseñanzas * 
en el Nuevo Mundo y posiblemente como elemento de juicio muy po- 
deroso sobre la acción de España en América, el artículo de Rodrí- 
-.guez Dernorizi sobre un «Proyecto de reinstalación de la Universidad 
en 1843». ¡La «(Crónica Universitaria» resulta especialmente noticio- 
sa. Tras los «Documentos históricos» (expediente de 1777), con no- 
tas de A. Regalado, hemos de fijarnos en las críticas bibliográficas, 
a las que no acompaña toda la imparcialidad científica que es pre- 
cisa para llevar tal intento a buen término. Al lado de ostensibles 
—e innecesarias, por otra parte—alabanzas defensivas la determina- 
das personalidades, el escalpelo se hunde con rabia en la obra so- 
bre «Los orígenes del Imperio», escrita en 1989 por el ¡Marqués de 
Lozoya. No se le niega «al autor del libro, por el anónimo «M.» que 
firma, documentación, orientación y veracidad histórica, pero se 
quiere demostrar en la crítica que el Marqués de Lozoya busca un 
paralelo entre el siglo XV y el XX. ¡Sin demostrar por qué, el anó- 
mimo criticante «asegura que un estudio del Imperio español no -está 
aún hecho y que un criterio partidista empuja al autor del libro en 
“su intento de estudiar la formación «del Imperio español, «fenómeno 
europeo» o semejante al de otros países de Europa en aquella épo- 
ca (1). Muy clara queda la ideología subterránea que guía al «crí- 
tico» para que podamos confiar en su verdadera ciencia y desinterés. 
_|Muy otro carácter—dentro ya de las científicas—tiene la Revista 
del Museo Nacional de Lima, cuyo número correspondiente al primer 
trimestre de 1940 nos presenta nombres nuevos en el acervo limita- 
dísimo 'de los estudiosos del pasado precolombino de América. Figu- 
ra entre ellos el interesante artículo del señor Muelle sobre «Espejos 
precolombinos del Perú», en que aporta datos de gran novedad so- 
bre tan atrayente tema. Aunque se apoye en noticias de Ph. A. Means, 
cuyo escaso valor científico no es necesario descubrir, el artículo 
proporciona noticias que contribuyen notablemente al conocimiento 
de las costumbres y arqueología de los primitivos americanos. Los 
artículos restantes—incurriendo todos en la costumibre poco práctica 
«le confundir el sistema fonético yankée de la «w» con la «u» semi- 
consonante—revisten cierta importancia, especialmente los que dan 
datos sobre las últimas excavaciones en tierra peruana. 
¡La Revista de Historia de América, que dirige en Méjico Silvio 
Zavala, formado en las aulas españolas y en los «archivos de la Pen- 
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pa es. ES tema ceñtr 1 de e e padiieí 
“nes con Higgins, cuya caballerosidad y- UR As a 
trata el autor de modo documentado y preciso. ¡Documentado tam- e SE 
bién—e informativo—es el trabajo de KR. S. (Chamberlain sobre. E: ba 
linaje del Adelantado Francisco de Montejo, en el cual estudia no 


sólo la documentación, sino la bibliografía existente sobre el mismo. 


Se “Una publicación alemana, hecha en español en Madrid, ha de- 
: mostrado desde hace años su especial preocupación por los temas 
amiericanos, en especial aquellos que tienen relación con la historia y 2% 
primitiva, los ritos, las costumbres y el derecho de los aborígenes, EA 
ya sea en sus manifestaciones superiores o en las organizaciones X 5 
de las razas y tribus más primitivas. Al reaparecer, después de un > 
lapso de cuatro años, Investigación y Progreso ha seguido su buena AN 
tradición, brindando al público hispano, en lengua española, las ¿A 
últimas investigaciones de la ciencia ¡alemana sobre tan interesan- = 
tes cuanto casi inexplorados problemas, que tanta relación tienen e 
con la Etnografía, la Lingúística y la Arqueología. En el número PS 
correspondiente al mes de junio de 1940, el decano de los estudios ! y 
americanistas, nuestro maestro Max Uhle, recoge en breves líneas 
todas sus extensas experiencias sobre «El origen de las antiguas ci- 
vilizaciones peruanas». Contrasta este artículo de Uhle, en el que 
vuelve sobre su teoría de la unidad de la cultura y del hombre en 
América, con «el de H. Krieg, puramente etnológico, casi anmtropoló- 
gico—si no prescindiera de detalles en extremo técnicos—, sobre los 
«Indios; mestizos y blancos en el interior de Sudamérica». En el nú- 
mero de julio es emocionante leer el artículo póstumo de nuestro 
antiguo profesor de la Kaiser Wilhelm Universitaet, de Berlín, 
K. Th. Preuss, sobre «El problema de los toltecas, según un antiguo 
manuscrito jeroglífico, y las ideas de los indios mejicanos actuales», 
tema cuya gestación ya nos era conocida desde 1935, a base de la. 
«Historia tolteca chichimeca», cuya traducción y estudio nos ocupó 

largos meses al sabio y difunto maestro y a sus discípulos. 

. El Boletín de la Academia Nacional de Historia, de Quito, conti- 
nuación de la benemérita publicación de la Sociedad Ecuatoriana, 
donde Max Uhle diera a conocer las primicias de sus trascendenta- 
les investigaciones, viene .a contradecir con todos sus estudios y ar- 
tículos las aseveraciones—demasiado ligeras para haber sido escri- 
tas por uno que se llama a sí mismo sabio y profesor—del autor del 
folleto publicado por la Institución Carnegie, y al que ya hemos 
hecho referencia: trabajos sobre las colonias, la cultura en la épo- 
ca colonial, la sociedad de la dominación española, Santander y 
otros temas, cada uno de los cuales es por sí solo un completo ale- 
gato de la vida superior, universal y moderna que España propor- 
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a el húmero de enero de 1940—último que tenemos en muestro 


s poder—del. Ibero. Amerikanisches Archiv encontramos, entre los te- A 


mas americanos—con sorpresa y satistacción—, una colaboración 25 


Carlos Brandi sobre el. pensamiento imperial de Carlos V, tema so- 
bre el que la mente hispánica y clara de Menéndez Pidal ya ha di- 

cho la “palabra definitiva. En contestación precisamente a las motas. 
de nuestro sabio, Brandi vuelve sobre sus aseveraciónes del libro 

sobre ¡(Carlos V—cuya traducción estamos terminando para su im-- 


presión en España, con un prólogo de D. Antonio Ballesteros—, .es- 
tableciendo el significado imperial de Carlos y de sus sucesores fren- 


te al nuevo imperialismo de la Edad Moderna—el inglés—, contra el 


cual se coloca precisamente Alemania, país del cual procedía Carlos. 
dinásticamente. z 


Otto Quelle, con su habitual buena documentación, dedica en este. * 


húmero tres páginas a las lecciones de Queschua en el Perú duran- 
te el siglo XVI. 

Muchas otras revistas pueden ser mencionadas en esta ya larga. 
nota, pero su contenido no toca con la profundidad debida los temas. 
americanos. 'Sin embargo, son interesantes para la Hispanidad el 
número de marzo=“junio de Portugale, con su abundancia de docu- 
mentos y estudios históricos hispano-portugueses; vel utilísimo Bole- 
tín Bibliográfico de la Piblioteca Central de la Universidad de ¡San 
Marcos, de Lima, con algunos artículos de tipo bibliográfico, tam- 
bién de gran interés, y la compilación—muy necesaria—de las pu- 
blicaciones norteamericanas sobre arqueología peruana (número de 
junio de 1940). Hemos de mencionar «asimismo la revista Jus, de De- 
recho y ciencias sociales (sept., oct. y nov.), y la Revista Internacio- 
nal del Trabajo, de la Oficina de (Ginebra, cuyo apartado sobre «Lie 
gislación social iberoamericana» es para mosotros de especial inte- 
rés.—M. B.-G. 
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o ) «Gran Perú» ome pi o a enero-junio de 1940). dE 
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RONICA DEL MUNDO HISPANICO 


$ 


lan . , a bo Ss, 
EL CONSEJO DE LA. PRESNDAD 


En el «Boletín. Oficial del EA se publicó el día 8 de ene- 
ro de 1941 la siguiente Orden de Asuntos Exteriores: 

«El Consejo de la Hispanidad, creado por ley de 2 de noviem- 
bre de 1940, con la misión de estudiar y resolver las comunes 
necesidades espirituales y materiales de nuestra estirpe, agrupará 
en su seno a las personalidades del mundo hispánico más desta- 
cadas en los aspectos intelectual, político, financiero y mercantil. 
Entre tanto se pueda llegar a la aspiración final de incorporación 
a las tareas del Consejo de la Hispanidad de las más eminentes 
figuras de los pueblos de Hispanoamérica, en términos que per- 
mitan a éste constituirse como un organismo supranacional, por 
acuerdo entre España y todas las naciones hispanoamericanas, el 

Consejo se organizará en los términos siguientes: : 

Primero. Tomarán parte en el Consejo las personas que des- 
empeñan los siguientes cargos: el Ministro de Asuntos Exterio- 
res, como Presidente de la Hispanidad; el Director del Archivo 
de Indias, el Delegado nacional del Servicio Exterior de Falange 
Española Tradicionalista y de las J. O. N. S., el Subsecretario de 
Asuntos Exteriores, el Jefe de la Sección de Relaciones Cultura- 
les del Ministerio de Asuntos Exteriores, el Subsecretario de Pren- 
sa y Propaganda, el Subsecretario de Comercio, el Secretario ge- 
neral del Ministerio de Marina, el Director general de Comunica- 
ciones Marítimas, la Delegada de la Sección Femenina de Falan- 
ge Española Tradicionalista y de las J. O. N. S., el Delegado na- 
cional del Frente de Juventudes, el Presidente del Instituto de Es- 
tudios Políticos, el Delegado nacional de Prensa y Propaganda 
de E E. Ey “delas J. O.-N.'S:; los embajadores de España en la 
Argentina, Cuba, Chile, Méjico y Perú; el cónsul general de Es- 
paña en Fiilpinas, el prior del Convento de Dominicos de San 
Esteban de Salamanca y el prior del Convento de la Rábida. 

Segundo. Se nombran miembros del Consejo de Hispanidad: 
D. Manuel Halcón, reverendo Padre Silvestre Sancho, rector de 
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dro E Er doña A Primo de a qu ME 


lón y Carvajal, D. Felipe Ximénez de Sandoval, je Manuel de 
Falla, D. Ramón Menéndez Pidal, D. Antonio Goicoechea, don 

Leopoldo Eijo Garay, D. Sabas de Sarasola, Obispo de las Misio- 
- nes de Urabamba (Perú); D. Ignacio Zuloaga, D. Eduardo Mar- : 
quina, D. Wenceslao Fernández Flórez, D. Jesús Pabón, don 
Eugenio Vegas Latapié. D. José María Areilza, D. José Ortega y 
Gasset, D. Miguel Primo de Rivera, generales D. José Moscardó 
Ituarte y D. Eduardo Fuentes Cervera, coronel D. Eduardo Ga- 
llarza, D. Eduardo Aunós, D. Julián Pemartín, D. Dionisio Ri-. 
druejo, D. Alfonso de Hoyos, general D. José Millán Astray, don : 
José Miguel Guitarte, Fray Justo P. de Urbel, D. Manuel Aznar, 
D. Víctor de la Serna, D. Juan Pujol, D. José Losada de la To- 
rre, D. Melchor Fernández Almagro, D. Antonio Luna García, 
D. Fernando Valls Taberner, D. Federico García Sanchiz, don 
José Rújula, D. Juan Claudio Giiell, conde de Ruiseñada; don 
José Ibarra y Lasso de la Vega, D. Mariano Barber, D. José Fer- 
nández Rodríguez, D. Adolfo Prieto y Alvarez de las Vallinas y 
D. Baltasar Márquez. 


Tercero. No siendo limitado el número de miembros del 
Consejo de la Hispanidad, el Ministro de Asuntos Exteriores po- 
drá designar como tales a cuantas personas destaquen en la vida 
española en relación con los probieióss o ideales del mundo his- 
pánico. 

. Cuarto. El Consejo de la Hispanidad tendrá residencia en 
Madrid. Más tarde, la rama hispanoamericana deberá designar 
una ciudad americana para su residencia.» 


Fo RX * 


Con ello ha continuado la tarea emprendida de realizar una 
política plena de realidades al dotar de un contenido eficiente el 
antiguo concepto de hispanoamericanismo. La Hispanidad, -cO- 
mo concepto y sentido nacional, era, antes de ahora, una teo- 
ría cultivada con entrañable sentido por un reducido núcleo de 
la intelectualidad antiliberal. 


196 


: Ea. de aloe E mar «como SE e Epreacitáción fiel de esta ENE: 
pa, cabeza del mundo». Misión tan alta ha. quedado encomenda- z 
da a los valores de la intelectualidad y de la política españo- 
218, escogidos en el panorama total de la Patria. 

-A partir de hoy, la labor queda definida en formas rotun- 
: 2 Por eso se ha dicho de él que «su fuerza reside no sólo en 
el vigoroso aliento espiritual que ha de encontrar en el nuevo 
estilo, sino también en el positivo impulso que los hombres que 
lo. integrar llevan a él. Por eso, el futuro del nuevo organismo, - 
que es para siempre el futuro de la primera misión hispánica, 
será el de un organismo supranacional, de gran empresa univer- 
-_ sal, como corresponde al ideal ecuménico del: mundo hispánico 


_dentro de los pueblos.» : po 

Y en razón de ello queda el Consejo abierto a futuras y pró- 
ximas aportaciones del pensamiento y de la política de la Amé- 
rica española, porque la dimensión de la obra emprendida requie- 
re como indispensable la colaboración americana. 

Es interesante recoger el espíritu con que se ha recibido dicho 
Consejo, que muestra bien a las claras la intención o propósito 
de quien lo comenta. 

La ola turbia que quiso asfixiar a España en los tiempos pa- 
sados, con sus mismos tipos, su misma táctica y con igual lengua- 

los pseudo-intelectuales comunistoides, vierten su rencor im- 
potente para comprender la grandeza de visión y de sentimientos 
que supone el Consejo en libelos y periodicuchos, ensayando una 
vez y otra las especulaciones más abyectas contra lo hispánico. 
Tal «Argentina Libre», donde un redactor apellidado Gerchunoff 
—y ya nos dice ello su mentalidad—adjudica al Consejo fines que 
por ninguna mente española pasaron ni como posibles ni como 
consentidos. Jamás la idea española sirve de vehículo a lo que 
no nos sea propio ni puede utilizarse como instrumento de infil- 
tración extraña, pues bastante grandeza y altura tiene su pensa- 
iniento para ayudarse de otros que puedan serle ajenos en su 
misión hispánica. 

Por el contrario, aquellos otros espíritus que responden a la 
idea que el mexicano Reyes expresara no ha mucho de que «la 
América española no tiene que formar en otro bando que en el 
de su tradición», esos han sabido interpretar con conciencia clara 
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] Debemos tener Pe que : nuestros vice con. 


“neral, y con España en particular, son prenda de nuestra. do 


o a y aa » 


del ra con estas e: 
«Tal decisión será acogida, no lo dudamos, con viva _—simpa- 


der 
tía, ya que las naciones hispanoamericanas se encuentran en idén-. 
tica disposición de ánimo en lo que respecta a la madre patria. 


Fuentes comunes de tradición, de lengua, de formación mental 
y analogía en múltiples rasgos psicológicos fortalecen ese recípro- 


co acercamiento! y determinan invariablemente, por encima de - 


cualquier diferencia de carácter ideológico, una' actitud de mutua 
y profunda cordialidad. Tienen ya los países de América una per- 
sonalidad asentada por el transcurso del tiempo y el progreso de 
sus instituciones que. los individualizan con. trazos poderosos, y en 
ese desenvolvimiento, que denuncia una extraordinaria fuerza de 
salud y de capacidad de adelanto, reciben las influencias favora- 
bles de los antiguos centros de cultura, sin exclusiones ni limita- 
ciones, en la medida en que coinciden con su modalidad, y se in- 
clinan, como es natural, con un movimiento particular de afecto 
hacia lo que puede venir de España, por tan numerosas razones. 


Por lo que contiene de impulso idealista y de deseo de confra- 


ternidad, traducida en hechos prácticos, de intercambio, de más 
intensa compenetración, la iniciativa española encontrará en el 
continente hispanoparlante un equivalente. Por lo mismo que esos 
países poseen una conciencia ya elaborada en su vida nacional y 
de sus designios en lo que concierne a su proyección en lo futuro, 
hallarán más grata aún, más concordante con su anhelo instin- 
tivo, esa acción del pueblo que ha dejado a la América una he- 
rencia tan venerable.» 


"Y lo mismo los demás periódicos, que ensalzan la misión de 
devolver al mundo hispano su unidad de alma y de conciencia, 
su unidad de inteligencia y amor, su superior y trascendente uni- 
dad de destino, como la más noble de todas las empresas y la 
más espiritual de las tareas. 


«En el Consejo—escribe «La Fronda» (9-XI) —deberá cola- 
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Lata 


el mundo. o! 


posible, la comunidad de ideales y lograr por el común esfuerzo 


la común felicidad.» LESA a 
Nos prueba el anterior cotejo que frente a las Ea obscu- 


ras que sirven al amasijo ideológico de la anti-España surgen 
nuevas juventudes que, a impulsos de su sangre caliente y al modo 


de E fuerzas históricas, frente a la conspiración roja inter- 
: nacional, ' con espíritu combatiente y enfervorizado, se aprestan 
a luchar, en sagrada unidad espiritual de pensamiento, por el al- 
tísimo ideal que a todos nuestros pueblos les es común: catolici- 


dad e OS é 
, an S. M. 


_ EL NUEVO CANTO DE LA PATRIA ESPAÑOLA 


No son los hechos ni acontecimientos políticos los que han 
de tener cabida en una revista como la de INDIAS, sino en cuanto 
ellos nos proporcionan materia para explicar y analizar su signifi- 
“cación 'en nuestro pensamiento, y en el actuar de la hispanidad. 
Así, no nos ocuparán ni las peticiones de bases en diversas Re- 
públicas por los Estados Unidos, ni las modificaciones internas, 
varias de ellas movidas al empuje de los trastornos políticos. ni 
lo que signifique movilidad sujeta a interpretaciones políticas dis- 
pares. 

Vienen hoy a estas páginas, no obstante lo dicho, manifesta- 
ciones de un valor incalculable, porque expresan el noble sentido 
de nuestra política hispanoamericana, traducida en conceptos fir- 
mes, esperanzadores de un porvenir fecundo, vertidos por bocas 
autorizadas, y en efectivas demostraciones de cordialidad popu- 
lar, sentidas por quienes comprenden y agradecen la emoción de 
* quien nos trae su amistad. 

La presentación de credenciales de los Embajadores de la Ar- 
gentina y Chile ha servido para dejar sentada doctrina sencilla y, 
como tal, fructífera, en las concepciones actuales de la hispani- 
dad. Es nuestro actual proceder frente a los acontecimientos de 
América. «¿Qué tiene el nuevo canto sino nuevo amor? El cantar 
es del que ama», decía San Agustín. 
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sa 1 ánto orgullo hubiera o lRbarade en él Ramiro. dee Maezs A . 
77 pon mártir y víctima de su pasión de hispanidad! En él colabora- 
PRAT moral : y materialmente, todos los que pertenecen a la gran 
familia de habla y sangre españolas, para levantar, cuan alto sea. 


; ino señor: Den el honor de p oner e 
S nos las cartas credenciales del excelentísimo señor 


0 
O antecesor y me acredita como , Embejadar Plenipotenciario. 


“ante vuestro Gobierno y os pide deis completa fe y crédito a mis 
palabras, y muy especialmente cuando os exprese los sentimien- 
tos y augurios del pueblo argentino y de su Gobierno. 

Con mi presencia, la representación diplomática argentina re- 
“cupera la jerarquía que le corresponde desde que, en retribución 
a un insigne honor que nos confirió España cuando celebramos el ES 
centenario de nuestra independencia, vuestro Gobierno, por acto ad 
espontáneo, elevó la categoría de su Legación a la de Embajada. 


a Y 


Vengo, pues, a cumplir un acto normal en el desarrollo de las tra- : 
- dicionales vinculaciones que existen entre los dos pueblos; sin em- - 0% 

bargo, el excelentísimo señor Presidente de mi nación ha queri- 

do—y no escatimaré esfuerzos para lograrlo—que el nuevo emba- 
S jador en España imprima un renovado y vigoroso impulso a nues- 
E lE tras relaciones, que acerquen más, si cabe, los derroteros de sus 
destinos gloriosos. : 

Consulta ese altísimo propósito el sentir de los argentinos, cada 
día mayormente encauzado hacia la madre Patria. En este instante 
de desconcierto espiritual que vive el mundo, la República Argen- 
tina continúa firme en su camino sin desviaciones, consecuente 
con sus instituciones y sus principios tradicionales y en el culto 
de las virtudes de España. La herencia que ésta nos dejara la 
hemos cuidado y acrecentado: el amor a la independencia, la 
defensa integral de nuestro territorio, la celosa afirmación de nues- 
tros derechos como Estado soberano. Pero es aquí en España, 
donde los argentinos podemos beber en las más pristinas fuen- 
tes de la fe, de la raza y del idioma; es aquí donde podemos con- 
templar de cerca, en la luminosidad de su vida, la imperecedera 
razón de nuestra grandeza en potencia. 

Los argentinos experimentamos orgullo cuando se califica a. 
nuestra patria como la hija mayor y predilecta de España; y no 
olvidamos que su genio civilizador dió la vida a los Estados ame- 
ricanos; que el ideal que la impulsó a llevar al otro lado de los 
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Al ha diámado su sangre generosa de ada las 
> tierras. vírgenes de América. E OA O 
Se España, descubridora, conquistadora, : nos atrae con la fatal 
ze nación irresistible de su Historia, de su heroísmo y de sus haza- 
ñas, de su hidalguía, de su desprendimiento; y, por eso, los paí- 
ses que creó deben estrecharse espiritualmente a ella, para que el 
abrazo que nos une sea más fuerte, más solidario. y ceñido cada. 
día. Esta, fusión espiritual es un objetivo esencial que debe con- 
vertirse en realidad, y así, la comunidad de pueblos que tienen 
la sustancia vital hispana dará a sus aspiraciones un contenido de 
“honda vibración, expresado en n la opulenta y magnífica bs de 
Cervantes. 
- Favorecido por circunstancias tan mi misión cerca de 

vuestro Gobierno será fácil y provechosa, porque me limitaré a 
-encauzar la impetuosa corriente de sentimientos recíprocos. Es- 
pera mi Gobierno que, al calor de tales sentimientos, se intensifi- | 
quen las vinculaciones culturales, intelectuales, artísticas y econó- 
micas; de mi país vendrán profesores, estudiantes, a buscar ins- 
piración en las enseñanzas de vuestros sabios y maestros, en vues- 
tra incomparable literatura y en vuestro arte maravilloso, que des- 
lumbra por su espontaneidad y belleza. Y esperamos también 
que lleguen a la Argentina vuestros hombres más insignes para 
conocernos y comprendernos mejor, para que el pensamiento 
auténtico de España extienda su savia vigorosa y fecunda. 

Vuestra nación, excelentísimo señor, y la nuestra se encuen: 
tran en admirables condiciones para realizar un intenso intercam- 
bio comercial, porque tienen productos y materias de exportación 
que se complementan. 

Pondré el mayor empeño en concertar tratados en los que se 
contemplen las conveniencias recíprocas, y descuento desde ya, 
para ello, la inteligencia y decidida'colaboración del ilustrado Go- 
bierno de Vuestra Excelencia. 

La sana colectividad hispánica, que ha arraigado en la Argen- 
tina, ha sabido hacer honor a su Patria de origen, al par que ser 
digna de nuestro afecto, habiéndolo conquistado ampliamente. Ha 
trabajado con tesón, ha prosperado, ha comprendido nuestra idio- 
sincrasia. Ha colaborado en nuestra organización social, política, 
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qa acontecimientos e Ea pe ER ys : sus alegrías, sus es- q ES 
Es peranzas, las hemos considerado como si fuetán nuestras. Todo re 
lo que le interesa o afecta ha tenido profunda repercusión en mi 
país; nuestro corazón ha palpitado al unísono con el vuestro. 
El monumento más hermoso que existe en nuestra ciudad de Ei 
Buenos Aires es ofrenda de los españoles, conmemorando nuestra 


emancipación. La Historia de España y su geografía no sólo se % ha 
enseñan en las escuelas, sino que nuestro pueblo recibe una lec-.. pa 
. ción objetiva, pues las plazas y calles de Buenos Aires y demás 9 
ciudades ostentan los nombres de vuestros grandes hombres, de ; 

vuestras acciones más famosas, de vuestras ciudades, provincias, eme 


ríos y montañas. Y aun en las más apartadas aldeas, en la frígida 
Patagonia, en los valles andinos, en nuestras provincias y territo- 
- rios siempre existe un lugar que se llama España por resolución 


4 


oficial, y siempre se encuentra un hijo de ella que ha fundado su 
8 hogar, que se ha adherido a nuestro suelo por ña. fuerza indestruc- 
| tible del afecto. 
Permitidme, excelentísimo señor, que me sustraiga un poco a 
. las rígidas prácticas protocolares para deciros que el más pode- 
roso incentivo en favor de mi gestión diplomática será mi senti- 
miento impregnado de amor y de admiración por este país mara- 
villoso en el que nacieron mis antepasados, y que os repita, con 
verdadera emoción, las últimas instrucciones que me dió el jlus- 
tre Ministro de Relaciones Exteriores de mi Patria, al decirme: 
«Señor Embajador: En España dejad que hable vuestro corazón.» 
Aceptad, señor, por mi intermedio, el saludo del pueblo y 
Gobierno que represento, con los más sinceros votos por el pro- 
greso del noble y esforzado pueblo español, por vuestra ventura 
personal, por la realización de vuestros anhelos y trascenden- 
tales propósitos, inspirados en la grandeza de España y en lo 
secular de su misión histórica.» 


d Contestación del Candil. 


AS Sñor ads Al ea de estas manos: las cartas il 


credenciales por las que el excelentísimo señor Presidente de la 
República Argentina os acredita como Embajador extraordinario 
y plenipotenciario cerca de mí y de mi Gobierno, tenga la satis- 


facción de corresponder a vuestras frases de afecto, que interpre- 
to como significativo, no sólo de un sentimiento personal, sino 


también como expresión de los que guardan para esta vieja y 
nueva España, para esta España eterna, el señor Presidente de la 
República, el Gobierno y, en general, todo el publo argentino. 

Con vuestra presencia en Madrid, la Argentina—uno de los 
más legítimos orgullos de España—se encuentra plenamente re- 
presentada y. podrá decir, con su voz de tan amplia resonancia 
en el ámbito hispanoamericano, cómo son de sinceros, afectuosos 
y desinteresados los propósitos de España hacia la comunidad 
internacional que en América piensa, ama, reza y actúa con algo 
más que con el castellano de Cervantes: con el impulso de la 
sangre española que dejaron en sus venas vuestros abuelos, que 
también lo eran de los soldados de nuestra última epopeya. 

Con alegría y orgullo os he escuchado, señor Embajador, afir- 
mar que «la República Argentina continúa firme su camino, sin 
desviaciones, consecuente en el culto de las virtudes de España». 
Y con el placer de quien encuentra en un alma hermana el eco 
fiel de sus más puros ideales, repetir con voz clara que la heren- 
cia que os dejamos—el amor a la independencia, la defensa in- 
tegral del territorio nacional y la celosa afirmación de los dere- 
chos de Estado soberano—es cuidada y acrecentada cada día por 
vuestro Gobierno y vuestro pueblo. Sabéis muy bien que ese mis- 
mo amor, esa misma defensa y esa misma afirmación han sido 
los motores de nuestras Falanges de héroes, enfrentadas rotunda- 
mente contra.toda una teoría infinita de motivos rencorosos e in- 
justos que aspiraban a negarlos. 

Hay entre nuestros sentimientos vitales, señor Embajador, uno 
paralelo a ese vuestro de que habláis. Si América siente la atrac- 
ción y la fascinación de España, España está totalmente atraída 
y fascinada también por América. Por esa reciprocidad cordial e 
incontenible se ha dicho en uno de los puntos iniciales de nues- 
tra Revolución Nacionalsindicalista que aspiramos a ser el eje es- 
piritual del mundo hispánico. Y esto—que podría ser exagerado, 
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chos: AR están como iniciación "nuestros pe r0entos, que E 
hablan de Hispanoamérica y de sus hombres y mujeres. ' Y pron- 
to estarán, por ser deseo tan nuestro como vuestro, esas fuertes. E 


-— vinculaciones a intelécmales; artísticas y comerciales. de 


que hablais. 
Habéis refordadó, señor Embajador, a los españoles que vi- AS 

ven en la Argentina. Yo también quiero—al agradeceros esa gen- z 

tileza—tener presentes en mi memoria a quienes oyeron nuestra z 

voz y enviaron para el combate por la civilización los ahorros de 

su trabajo y sus hijos, que traían a las banderas y los tercios el. 
/ acento y la música de América. No puedo olvidar tampoco a quie- 5 

nes, involuntariamente sordos, no quisieron escucharnos. Seguro es- : 

toy de que éstos, a pesar de todo, al recorrer las plazas y calles 

de vuestras espléndidas ciudades, las aldeas patagonas y los valles. 

andinos y encontrarse con esos lugares que por vuestra emocio- 

a nante resolución llevan el nombre sagrado de España, sienten en 

: ; su alma la noble congoja de amarla y no haberla servido. Tengo 


la certidumbre de que, andando el tiempo, será fecunda para. 
todos esa congoja. , Z 
Señor Embajador: Al terminar agradeciéndoos el saludo que 
traéis para España y para mí de vuestro país y vuestro Gobier- 
no, y encargaros hagáis llegar a Su Excelencia el Presidente de 
la República Argentina los votos más sinceros que España, mi Go- : 
bierno y yo formulamos por su prosperidad y la del pueblo argen- 
tino, quiero pediros una cosa: que durante el tiempo que per- 
manezcáis en España como Embajador tengáis presente la última 
consigna de vuestro Ministro de Relaciones Exteriores y dejéis 
siempre hablar a vuestro corazón. Ese será también nuestro len- 
guaje y con él sabremos entendernos en todas las ocasiones.» 


Discurso del Embajador de Chile. 


«El acto de poner en vuestras manos las cartas credenciales 
que me ha concedido mi Gobierno representa la satisfacción de 
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, lucho se he dicho ya acerca de eS vinculaciones de cultura y É 


E sentimientos entre nuestros países. Lie Ao 


k : . 
Pero hay algo más: reconocido como un Hecho nos aunque ; 


no bien delimitado, la existencia real del espíritu hispánico, es 


preciso avanzar más adelante y proyectar ese espíritu en el futu- 
ro histórico. : ER 

Hemos visto con satisfacción verdadera los intentos Sd Go- 
bierno de Vuestra Excelencia; conocemos sus actuales preocupa- 
ciones por los problemas de nuestra América; nos damos cuenta 
de que en cuanto se refiere a Hispanidad ha surgido un nuevo ' 
estilo, ágil, juvenil, potente y audaz, que procura abrirse camino 
en medio de las inquietudes actuales del a guste hoy a las 
más tremendas conmociones. 

Largo y difícil es el camino; pero nos basta por ahora sen- 
tir a España, conocer su apasionado interés por las Repúblicas 
hispanas de Ultramar y saber su angustia por hallar nuevamen- 
te la ruta de América. | 

Encontraréis, señor, en vuestro anhelo fiel correspondencia 
en nuestro país. Admiramos a España, amamos vuestra Patria; 
son nuestras también sus glorias y sentimos sus quebrantos. No 
en balde nos dió, con sacrificio, nuestro ser. La España «misio- 
nera y militar, labradora y marinera»—que dijo uno de los me- 
jores de los vuestros—representa para nosotros unión indestruc- 
tible con lo eterno de la cultura y de la civilización. 

Si grande fué vuestra misión americana, la nuestra, la de los 
hijos de España, también ha sido larga y laboriosa. Chile se 
enorgullece de haber labrado eri sus angostos valles, en la impe- 
netrable montaña, en el inmenso desierto del Norte, en la tierra 
helada del Sur, una riqueza conquistada con fatigoso, magno y 
perseverante esfuerzo. Imaginan muchos que a todos espera allí 
la fortuna fácil; pero no saben de los dolores y desengaños de 
toda una vida ni de los fracasos de los que no regresan. El más 
lejano país de América, encerrado entre sus cordilleras y el 
mar, ha logrado la unidad y la potencia actuales merced al en- 
tusiasmo, al sacrificio y al patriótico empuje de sus hijos. 

Ellos también son hijos de España, y como tales tienen mu- 
cho de poetas y mucho de soldados. Soldado y poeta fué el épi- 
co cantor de las guerras de conquista de Chile, el que enalteció 
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"mente: CAES será el A venias de las: 
los niños y los hombres de Chile, como ejemplos np servicios. E, 
la Patria hasta el extremo sacrificio. Presente estará España en 
todos los actos recordatorios del valeroso extremeño, “símbolo 


de una raza de inextinguible vigor y temerario arrojo. : 
Estoy cierto de interpretar los sentimientos de Chile entero y 
de su Gobierno al expresar nuestra admiración y nuestro cariño 
por España y ofrecerle realizar la unión más estrecha entre nues- 
tros países, a fin de coordinar nuestras producciones y acrecen- 


- tarlas, encauzando las actividades industriales y comerciales en 


forma de no dificultar el intercambio natural de productos, fa- 
cilitando las recíprocas economías, facilitando las comunica- 


ciones y el movimiento comercial por acuerdos de mutua conve- 


niencia. 


Ofrézcoos asimismo, señor, mi sincera cooperación en la 


obra de unidad hispánica, por la cual estoy bien cierto no será 
preciso sacrificar para nada las bien definidas y propias caracte- 
rísticas nacionales, y porque no olvido que es deber ineludible 
afirmar más y más cada día nuestra comunidad espiritual y ma- 
terial, tarea perfectamente posible, ya que es grande y fuerte 
nuestro acervo común y tenemos la voluntad de realizarlo.» 


Contestación del Generalísimo. 


«Señor Embajador: Al recibir de vuestras manos las cartas 
autógrafas de S. E. el Presidente de la República de Chile que 
os acreditan como Embajador extraordinario y plenipotenciario 
de vuestro país cerca de mi Gobierno, he escuchado frases ple- 
namente coincidentes con nuestro más cálido anhelo. 

Para mí, para mi Gobierno y para el pueblo español entero 
nada es más grato que el mantenimiento y la consolidación de 
nuestra amistad con Chile. Amistad nunca disminuída, ni a pe- 
sar de algunas situaciones episódicas y transitorias, que no lle- 


garon a entibiar la relación cordial, sino que han sido—a la lar- 
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OS ia e ios : 


cuanto se E a eS ad ya de osa bla 
de la hora presente, un estilo. nuevo, ágil, juvenil, potente ya 
audaz. Su nacimiento se debe a un estado de conciencia, a un 
verdadero propósito de “volver al ser de los mejores tiempos, a 
una idea clara de lo que España y América somos en el mun- 
do y de lo que significa la unidad del mundo hispánico. Esta 
actitud nueva, ciertamente, nada tiene ni quiere tener que ver 
con aquélla—superada ya—, situada exclusivamente en la vía 
muerta de la literatura estéril de los viejos Juegos Florales de 
lajRaza. RA ES Ñ 

Así, pues, quiero “aprovechar los términos de afecto con que 
recogéis nuestra idea actual de la Hispanidad para detenerme 
uñ poco en ella, en medio de la confusión que a la claridad y 
limpieza de nuestro propósito han querido oponer gentes inte- 
resadas en frustrar toda realización grande al servicio de esta 
idea de conciencia y espíritu indivisibles. Para ello no tengo 
más que referirme a cuanto, responsablómente. nuestro régimen 
ha dicho y ha hecho sobre este gran problema. La creación del 
Consejo de la Hispanidad—con sw propósito fundamental de 
asegurar la continuidad y eficacia de la idea y obra del genio 
español, restaurando la conciencia unitaria del mundo hispáni- 
co—representa, como decíais bien, «la suma de la armoniosa con- 
“vivencia de España y de cada uno de los países de América, 
así como nuestras comunes aspiraciones». 

Todo este espíritu, que quiere avanzar más adelante y pro- 
yectarse en un futuro histórico grandioso, se ha de ir recogien- 
do en las disposiciones complementarias de la ley citada, y ya 
se ha expresado de una manera rotunda e inequívoca ante nues- 
tras Falanges, en ocasión memorable. Esperamos que pronto sea 
realidad la máxima aspiración de ver constituída en América 
otra rama del Consejo de la Hispanidad, que trabe con la espa- 
ñola todo el vasto panorama de unas relaciones mucho más hon- 
das que las que existen normalmente entre pueblos de distinta 
sangre. El mundo hispánico ha de ser un algo único e indvisi- 
ble, de pleno entendimiento universal, en el que sean partes igua- 
les España: y cada uno de «los pueblos de América libres, in- 
dependientes y soberanos». Largo y difícil es el camino. Pero 
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AAA 


708 ES aprecia y rica ell el orgullo. de e ZO sa 
2 obras memoriales. y en ep Purísima. En la que 


y marinera. De antes. y de EN too para mes pe 
dad, con vuestra sangre heroica cantada en castellano por un poe- 


“ta que militaba -en las filas de los descubridores. PA Ls 
' Lo mismo que vuestro Gobierno, ha recordado el Gobierno AAA 
español en estos días el cuarto centenario de la fundación de O 


Santiago de Chile. Azares de la situación del mundo nos han 
impedido sumarnos en ellos mismos a. la celebración solemne. E 
Pero en memoria de“todos está el espíritu fundacional de Pedro - 
de Valdivia y sus soldados, y en nuestro corazón, la gratitud a 
vuestro Gobierno por la exaltación que en Chile se está hacien- 
«do de aquellas horas gloriosas y de aquellos hombres que hoy 
son tan vuestros como de España. d 


Todo esto puede daros más que la Sa la certidum- 
bre, señor Embajador, de hallar en el Gobierno la más amplia 


colaboración para la misión que os ha sido encomendada. Es- 
paña corresponde, con toda generosidad, a esos sentimientos - 
que me transmitís del pueblo y Gobierno chilenos. Cuantas fa- 


4 cilidades sean necesarias para lograr la más estrecha unión en- 
$ tre nuestros países, lo mismo en la coordinación económica, in- 
2 | dustrial y comercial que en el aspecto de la cultura, el afecto y 
: la comprensión, las encontraréis en España. Y podéis estar se- 
guro asimismo de que esta colaboración sincera en -pro de la 
unidad hispánica, que Chile como España tienen la voluntad de 
realizar, no necesitará el sacrificio de ninguna característica na- 
cional. Antes al contrario, nosotros sabemos mejor que nadie 
-—porque nuestro pueblo español es vario—que de la más rica 
variedad suele brotar la unidad más potente cuando por sobre 
aquélla se eleva una fuerte conciencia unitaria de común destino 
histórico. 

Al aceptar, complacido, señor Embajador, los votos que en 
nombre de S. E. el Presidente de la República de Chile, de su 
Gobierno y de su pueblo expresáis, os ruego transmitáis los míos 
más cordiales y los de España toda por la grandeza y el bienes- 
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mo, 1% del señor Presidente ES e República. > 
- > ES A 
_Consignas claras y sencillas: «Nuestras razones y nuestros sen- 
timientos para la América se probarán con hechos.» «Ha surgi- 
do en España, en cuanto se refiere a la Hispanidad, un estilo nue- 
vo, ágil, potente y audaz.» «El mundo hispánico ha de ser un 


algo único e indivisible, de pleno entendimiento universal.» «Es  * 


preciso avanzar más adelante y proyectar el espíritu hispánico en 
el futuro histórico.» Promesa de España que comienza a cumplir 
al recobrar vuelo de alturas y que indica los rumbos verdaderos 
_en esta hora del despertar hispánico, poco grata a otros países 
que saben que esas acciones generosas desbancarán los hechos 
egoístas que constituyen cuartel de su escudo y meta de su vida. 


S. M. 


PROPAGANDA ROJA DE BARRAS Y ESTRELLAS 


Con tono de objetivismo, como quien' recoge datos para una 
exposición de actividades relativas a la cultura, Mr. Rutledge 
Southworth inserta un artículo en «The Publishers Weekly», de 
Nueva York, del 6 de junio de 1940. Con la misma frialdad, 
o más bien con frialdad no fingida, pues no tengo para qué 
alterarme, voy a examinar el contenido de las columnas que 
Mr. Southworth formó bajo este título: Publicaciones españolas 
en el destierro. El propósito del escritor norteamericano es el 
contraste entre la fecundidad creadora de los españoles deste- 
rrados y la esterilidad a que están condenados los que gimen 
bajo el régimen totalitario. Los desterrados son todos los hom- 
bres de ciencia, todos los artistas y todos los escritores supervi- 
vientes de la lucha o no encerrados en los ergástulos de Franco. 
Frente a la España luminosa de la emigración, con centros cultura- 
les y casas editoras en plena actividad, la España de Franco, sin 
hombres, sin ideas, sin libros, sin libertad, es la Siberia del mundo 
hispánico, que resurge con las tres cuartas partes de su población 
en las felices tierras del Nuevo Mundo. ¿No es esto lo que dice 
Mr. Southworth? Si he traicionado su pensamiento, rectificaré. 

Al hacer esta comparación entre las dos Españas, Mr. South- 
worth no ha podido prescindir de las barras y las estrellas, cus- 
todiadas por el águila, para establecer enérgicamente la separa- 
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“ya » slosado had un dor EE AS 4 AS 


Bien entiende de “virgenes Quintana. 


as alargue. el comanda bueno será, para determinar a OS 
las posiciones, que se le recuerde a Mr. Southworth una emigra- 
ción, antecedente necesario de la hospitalidad que Méjico dis- 
pensa a los rojos de España. Mr. Southworth no habrá olvidado 


la dulzura con que los rojos de Méjico arrojaban del país, como. > 

E ad, 

animales dañinos, a millares de personas, obligadas a buscar en z 
los Estados Unidos un refugio, tránsito de un infierno de sangre 
> 


a otro de inenarrables torturas. Los Poderes públicos de la Unión , 20 
_simpatizaban con los rojos perseguidores, y los perseguidos no 
hallaban ecos de piedad sino en casos excepcionales. Desespera- S 
_dos, retornaban al suelo patrio, cuando. podían, aceptando mu- EE 
chas veces una condición de parias, poco diferente de la que 
ocupaban en. «la tierra de los libres y el hogar de los valientes». 

Algunos mejicanos se quedaban en los Estados Unidos y triunfa- 

ban con heroica firmeza, mediante un esfuerzo personal, contra 


- todos los obstáculos del medio inclemente. Esta emigración se 
hizo por oleadas, a medida que iban produciéndose los accesos 
persecutorios, que la prensa de los Estados Unidos alentaba con 

Se sus aplausos. Los hechos no llegaron a tener cabida en los perió- 

, dicos de mayor influencia, más cerrados a la verdad que silos 

hubiera mantenido en silencio una censura de hierro. El fenó- 


meno ha sido estudiado por muchos autores norteamericanos, y 
la mentira de la libertad de imprenta respecto de este punto o 
concreto fué analizada de un modo penetrante por el inglés Fran- 
cis McCullagh, autor de un libro (Red Mexico) que en Méjico . 
va no podía circular. Tampoco podían llegar al país otros libros de 
mejicanos a quienes se perseguía, aun hallándose en el extranjero 
y con el Océano de por medio. 
Mr. Southworth debería saber que los e españoles hoy 
emigrados estaban entonces al servicio de los rojos mejicanos, 
y que ya conocían la esplendidez revolucionaria con que se pa- 
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: bie Jn. E 
—tólica. y AS a Aa campaña en e de los per- SÓ 
seguidos mejicanos, bajo la amenaza de represalias contra los : 
ss intereses de los. españoles en Méjico si España no cerraba las 
222, > puertas de los periódicos a los refugiados mejicanos. - SEA q ES 
eE ¿Cree Mr. Southworth que son impertinentes estos hos LR 
. para la significación de la corriente migratoria cultural, republi- S 
cana, según él, que huye de la España tiranizada para refugiar- >> 
se en un¿Méjico gobernado por beneméritos promotores de la E 
: E RACIo Estimo que Mr. Southworth anda desorientado. Co-... - 
menzó el Credo por el «Poncio Pilato» y no acaba de entender 
la situación. Para que la conozca, bueno sería que acudiera a 
las fuentes. En' Méjico, donde no todo el mundo se llama Láza- >: 
ro ni se apellida Cárdenas, y la presidencia de Lázaro Cárdenas OA 
es ya un doloroso recuerdo, hay una opinión independiente de ES: 
hombres capacitados que le dirán a Mr. Southworth lo que son, 
lo que valen y lo que pesan esos emigrados cuya prodigiosa labor S 
llena de asombro al articulista del «Publishers Weekly». Carita- 
“tivamente puede recomendársele un viaje, o una encuesta a dis- 
tancia por lo menos, para que se entere de los asuntos que trata 
-sin conocerlos. Habla, por ejemplo, de la Casa de España en 
Méjico, creada por el Gobierno de Méjico en julio de 1938: 
«La Casa es una cámara de compensación a través de la cual 
toda la habilidad técnica de los escritores y de los hombres de 
ciencia desterrados podría ser utilizada en Méjico. La Casa ya 
ha publicado cierto número de estudios especializados referentes 
a música, historia y teatro, escritos por desterrados españoles.» 
Esto impresiona en los Estados Unidos. Y aun en España 
dejará pensativos a muchos. Yo no entiendo por qué llama ió: 
Mr. Southworth a esa Casa una cámara de compensación. Sólo 
puedo hacerme cargo de que el Gobierno mejicano pretende ci- 
vilizar a Méjico publicando libros de música escritos por deste- 
rrados españoles. Para enterarse a fondo, Mr. Southworth debe- 
ría leer el artículo de D. Jesús Guisa y Azevedo en la revista 
«Lectura» del 1.? de junio de 1939. «Hay en Méjico—dice Gui- 
sa y Azevedo—una Casa de España que es como un hotel de 
primera clase, en el que tienen cuarto y comida, además de un 
gran sueldo para gastos menores, los llamados intelectuales de 
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Caza. Y una injuria para los mejicanos.» € Sospechaba Mr. South- 
worth este aspecto de la cuestión ? Vaya enterándose. ; 


De la Editorial Séneca no se habla con más respeto. El nom-. 


bre es grande; la editorial, pequeña. Cualquiera de las de Méji- 
co recientemente fundadas ha publicado más, en menos tiempo, 
sin dinero robado en España o en cualquiera otra parte, y sin 
«cámaras de compensación». Hágase una comparación con la 


Casa de D. Pedro Robredo, con la de la Antigua Librería de Ro- 


bredo, con Polis y con otras que no me detengo a enumerar. 
He hablado del dinero que administra la Editorial Séneca. 
Según Mr. Southworth, ese dinero es del «gobierno español en 
el destierro del Dr. Juan Negrín». Confieso que ignoraba la exis- 
tencia de tal gobierno. Yo sabía que el Dr. Juan Negrín ha sido 


acusado por los rojos como detentador y dispensador de fondos 


que no le pertenecen. Y en Méjico—entérese Mr. Southworth— 
se habla de lo robado como robado al Estado español. Si quiere 
informes, Mr. Southworth podrá ver algo que se ha escrito en 
los periódicos mejicanos, con citas de las leyes penales aplica- 
bles a -Negrín, a Prieto y a otros fugitivos, como Alvarez del 
Vayo, de antigua notoriedad en Méjico por sus trapacerías. 
Mr. Southworth llora el destierro de Negrín y Alvarez del Vayo, 
editores de Sin novedad en el frente. «Hoy, estos hombres, y 
todo lo que representan, se hallan en el destierro...» Mucho es 
lo que representan, puesto que sólo les quitaron unas cuantas 
maletas diplomáticas con custodias, pectorales y diademas a es- 
tos dos «dirigentes republicanos» de la más estricta observan- 
cia moscovita. 

España está huérfana de intelectuales como los de la Casa 
de España en Méjico. Entusiasmado, Mr. Southworth “hace una 
lista de intelectuales que ha de producir desconcierto en las filas 
«republicanas», pues bien pudiera haberla formado con un me- 
dianísimo conocimiento de la jerarquía. Veo entre sus «lumbre- 
ras» alguna por lo menos de tan reciente fecha, que no ha teni- 
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e veinte años de enseñanza, gana A: pesos Ed ER TAS POS 
asilados se les dan cuatrocientos y seiscientos. Esta Casa es una 


po lan ido Pero. no yes por qué sorpren- se 
-derse.. Cuando un articulista cree necesario explicar entre parén- 


- tesis quién fué. Séneca, puede llamar. lumbreras a dos o tres mo- 
destos. catedráticos, y anunciar como algo excepcional en la his- 


toria de las letras la traducción de un libro de Waldo Frank, el 


más desconceptuado de los trotamundos por las adulaciones bo- 
chornosas que le han sido insensatamente pagadas con dinero 
de la triste nación mejicana. El nombre de Waldo Frank en Mé- 
jico es sinónimo de indelicadeza, y sobre esto puede proporcio- 
narse Mr. Southworth cuantas pruebas le hagan falta. 

La España de Franco es un desierto. Se queman las obras 
de Freud. ¿Es posible mayor atentado? Tranquilícese.Mr. South- 
worth. Las obras de Freud, caídas en descrédito, pueden leerse 
en la España de Franco. Yo, sin ser librero, le proporcionaría a 
Mr. Southworth cuantos ejemplares quisiera. ¿Y La Dama de 
las Camelias > ¡Franco prohibe hasta La Dama de las Camelias ! 
La Dama de las Camelias, Mr. Southworth, se ve «hasta» en 


cinemas de barrio. En la España de Franco se lee algo más que la' 


Lucha, de Hitler; los Protocolos de los Sabios de Sión, y El Ju- 
dío internacional, de Henry Ford. Puede comprar cualquier libro 
de Marañón y de Ortega y Gasset, ya que tanto le interesan. Y 
lo mismo de Pío Baroja. Hay una novísima edición de las obras 
completas de Benavente. He oído hablar de la próxima publi- 
cación de las poesías de Antonio Machado, de las de León Fe- 
lipe y de las de García Lorca. Este no murió sacrificado por «las 
fuerzas de Franco en la retaguardia», como dice calumniosa- 
mente Mr. Southworth. A: García Lorca nadie le desconoce, nadie 
le tiene mala voluntad, nadie desdeña sus versos y todos deplo- 
ran su muerte. A Machado se le dedica un notable estudio en 
la revista Escorial. Hay en los escaparates no pocos libros de 
emigrados. Le citaré a Mr. Southworth los de D. Claudio Sán- 
chez Albornoz. 

Crea Mr. Southworth que yo recibo todos los que se me en- 
vían de América, que no son muchos, pero sí lo suficientemente 
numerosos para no pensar que el correo hace una excepción. 

Y vamos a otro punto. ¿Qué se publica en la España de 
Franco? Mr. Southworth afirma de un modo que no llamaré do- 
loso, pero que es extrañamente equivocado, la exclusiva dedi- 
cación de los editores a las biografías de generales y a la litera- 
tura de horrores. Mr. Southworth dice una falsedad. Yo he te- 
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La falta de pasta de papel ha producido el efecto de multi- ES 
-plicar las ediciones caras y las muy baratas. De las primeras, a 


hechas en papel cebolla, se van como agua los ejemplares de 
Santa Teresa, el Romancero, Cervantes, Quevedo, Campoamor, 
Bécquer, Palacio Valdés, Shakespeare, Dante, Homero... La ven- 
ta por abonos mensuales ha resultado una mina para los edito- 


res. Creo que Pérez Galdós se vende poco, porque abundan 


e elcends viejas de los Episodios. La censura no siempre es 
clemente. A «El Caballero Audaz» le suprimió veinte títulos, 


con grande alivio para la higiene pública. Por primera vez, los 
kioscos y las librerías no venden literatura obscena, que era una - 


de las especialidades rojas más forecientes. 

¿Quedan hombres ilustres en España? Las comparaciones son 
odiosas. Pero yo no voy a comparar. Cíteseme en el destierro a 
un Terradas, a un Rocasolano, a un Pérez del Pulgar, este últi- 
mo ya fallecido, cuando prestaba servicios eminentes de carác- 
ter humanitario, con sacrificio de sus tareas intelectuales. 


No haré una lista para convencer a Mr. Southworth. Señala- 
ré la organización de los trabajos. Para ello existe un Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas en relación de intercam- 
bio con los centros similares de los otros países. Este Consejo, 
creado por ley de 24 de noviembre de 1939, se divide en Pa- 
tronatos e Institutos. 


El Patronato de Raimundo Lulio tiene bajo su dependencia - 


el Instituto de Francisco Suárez, de Teología ; el Instituto Luis 


Vives, de Filosofía; el Instituto Francisco de Vitoria, de Dere-- 


cho, y el Instituto Sancho de Moncada, de Economia. 

El Patronato Marcelino Menéndez Pelayo toma a su cargo 
el Instituto Benito Arias Montano, de Estudios Arabes y Hebrai- 
cos; el Instituto Jerónimo Zurita, de Historia; el Instituto Gon- 
zalo Fernández de Oviedo, de Historia Hispanoamericana ; el 


214 


_praba todo, “y excepcionalmente | lo de guerra. En lós pica A 
días se agotaba una obra, y después nadie la pedía. 5% MES 


h 


sica Al OS O Alonso La de Química, yal Aid E 


vatorio. Astronómico. > 


+ Instituto José de Acosta, de Ciencias Naturales. 


-El Patronato Alonso de Herrera se pa a Investigació. 


nes Agrícolas, Forestales y Pecuarias. 
El Patronato Juan de la Cierva Codorntu. se integra con el 
Instituto Leonardo Torres Quevedo, de Material Científico, y el 
Instituto del Combustible, uno y otro con sus laboratorios. 


La Comisión Hispano Americana coordina las investigacio- 


nes relacionadas con los países del Nuevo Mundo. 

La Junta Bibliográfica y de Intercambio Científico se ocupa 
en todo lo relativo a publicaciones, bibliotecas y cursos para. ex- 
tranjeros. ; 

ES tendente primero, bajo la as del Ministro 
D. José Ibáñez Martín, el señor D. Miguel Asín Palacios, cate- 
drático de la Universidad de Madrid y Director de la Escuela de 


Estudios Arabes, y Vicepresidente segundo, D. Antonio de Gre- 


gorio Rocasolano, catedrático de la Facultad de Ciencias de Za- 
ragoza y Director del Laboratorio de Química orgánica. 

La Secretaría general está a cargo de D. José María Alba- 
_reda, catedrático de la Universidad de Madrid e investigador es- 
pecializado en la Química del suelo. 

Es Interventor general: el Ingeniero de Caminos D. José Ma- 
ría Torroja Miret. 

Como apéndice de estas notas doy una lista de publicaciones 
oficiales. Los catálogos de los editores le producirían a Mr. South- 
worth más de una sorpresa. Como se la causaría quien le contes- 
tara sobre algunos temas de su disertación, en los que muestra 
humor combativo y falta de recursos polémicos. No es cosa de 
eternizar el comentario. , - : 

CARLOS PEREYRA 
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El Patronato Santiago Ranón y y Cajal. se compone del Insti : 
tuto Santiago Ramón y Cajal, -de Investigaciones biológicas, > del > 


orita: de Filología española (trim EA ENERO 

-— «Emérita» (de Estudios griegos y latinos (lsinicatral)e q ad 

«Al Andalus» (de Estudios árabes) (semestral). DAS PE 

Revista de Indias (Estudios hispano- -americanos) (trimestral). LS TE <> 

«Hispania», revista española de Historia Puan. es TS 

Revista de Arte (bimensual). ; A E 

Revista de Arqueología (trimestral). A : 4 AN 

Anales de Física y Química (mensual). : Os F 

Anales del Instituto de la Edificación y AS a (Mensual). 

Revista de Bibliografía Nacional (trimestral). 

Revista de Entomología «Eos» (trimestral). 

«Atlantis» (Actas españolas de la Sociedad Española de Antropolo- 
gía, Etnografía y Prehistoria y del Museo Etnológico) (trimestral). 

«Estudios Geográficos» (Anales del Instituto de rs «Juan Se- 

-— bastián Elcano» (trimestral). 7 

Revista Matemática Hispano-Americana (mensual). 

Boletín de Astronomía (mensual). | 

Trabajos del Laboratorio de Investigaciones e y Química 
aplicada de Zaragoza. 

Revista Ibérica de Parasitología (trimestral). 

: Trabajos del Instituto Cajal de Investigaciones biológicas. 

E Revista Española de Teología. 


pe 


Libros. 

«Contribución a la Toponimia árabe de España», por Miguel Asín: 
Palacios. 

«Pasajeros a Indias», por Cristóbal Bermúdez Plata. 

«Verdadera Historia de la Conquista de la Nueva España», tomo I, 
por Bernal Díaz del Castillo. (Instituto Fernández de Oviedo, cor 
un estudio de Carlos Pereyra.) 

«Pro Archía», Cicerón, anotado por Alvaro D'Ors. 


PROXIMAS A APARECER 
Revistas. 


Bibliografía de la Literatura Española. 

«Sefarad», revista de Estudios Hebraicos (semestral). 
Revista de Filosofía (trimestral). 

Revista de Estudios Económicos (trimestral). 

Revista de Derecho Público (trimestral). 

Revista de Derecho Privado (trimestral). 

Anuario de Historia del Derecho Español. 
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ES Monografías de “Ciencias Naturales. (Series Zoológica, Geológica $ E 


Botánica). 


«Combustibles», Ea del Instala: del Combustible (trimestral) 2 


«Estudios O de e y Psiquiatria» TAR 
: Libros. a Es = pe 


«Repertorio de Tratados internacionales concertados por ES des- 
de el Euslo XIT hasta 1940», por López de Olivan. 

«Historia'de la Conquista de la Nueva a A II, por Bernal 
- Díaz del Castillo. - ps : : , : 

«Derecho Civil», por Ignacio de Casso Romero. 

«Tragedia del insigne Condestable Don Pedro de Portugal», por Er-- 
-nesto Martínez Ferrando. 


«La preclara Facultad de Artes y Filosofía de la A Uaiveraidad de Me 
calá de Henares en el Siglo de Oro (1509-1621)», por el P. Juan 


Urriza, S. J. 
«In memoriam de los caídos de la Sociedad Española de Antropolo- 


gía, Etnografía y Prehistoria» (con la colaboración de eminentes. : 


Je especialistas extranjeros). 
«Arte prehistórico en Colombia», por J. Pérez de pardas 
«Las regiones naturales de España», por Juan Dantín Cereceda. 
- «Manual de Cartografía», por José (Gavira. 
«Estudios sobre glaciarismo español», por José García Sainz, 
«El geógrafo hispano-romano Pomponio Mela y su imiportancia en: 
la Historia de la Geografía», por Eloy Bullón. 
«La poesía sagrada hebraico-española», por José Millás. 
«Glosario de voces comentadas en textos castellanos», por Carmen 
Fontecha. 
«La Gaya», de Pedro Guillén de Segovia, por O. J. Tallgren. 
«Tragicomedia de Don Duardos», de Gil Vicente, por Dámaso Alonso. 
«Filosofía del Lenguaje», por Carl Vossler. 
«Santiago el Verde», de Lope de Vega, con notas críticas de los co- 
_laboradores del Instituto Antonio de Nebrija. 
«Conjuración de Catilina», de Salustio, con notas de J, M. Pérez. 
«Libro XX», de Tito Livio, anotado por J. Vallejo. 
«Sancti Valeri opera», por R. Fernández Pousa. 
«Proceso «del Brocense», por Fray Miguel de la Pinta, O. $. A., y 
Antonio Tovar. 
«Los cronistas del Perú», por Raúl Porras Barrenechea. 
«Don ¡Luis de Velasco, segundo Virrey de Méjico», por Ciriaco Pé- 
rez Bustamante. 
«Nueva contribución al estudio de los hongos - microscópicos de la 
flora española», por Luis M.* Unamuno. 
«Anales de la Corona de Aragón», de Jerónimo de Zurita, con notas 
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EA 

«El virrey areas y los orígenes de, independencia mejicana», 
«por Enrique Lafuente y Ferrari. . 
«Catálogo de los papeles de los Estados Unidos cc riaiOS en eL Y 
_ Archivo Histórico Nacional», por: M. Ss del ¡Campillo y -M. Es e 

: «Francisco Pizarro», por Raúl Porras Barrenechea. E A 


Edición Nacional de las obras completas de D. Marcelino Menéndez A 
ES e y EE , Y E - y Pelayo. > > S => > 3 


Se a ya en 10038 las. Hibrerías los. But primeros tomos de 
la primera, serio: «Historia de las Ideas e 


PESAS 


Además de las revistas editadas por el Consejo, se publican otras 
de gran difusión, como «Escorial», de cultura y letras; «Ejército», 
«Revista de Marina», «Mundo», «Investigación y Progreso», «Revis- 
ta de la Universidad de Madrid», «Revista de Educación Nacio- 
nal», etc., etc. ¿ 


UN CENTENARIO GLORIOSO: 12 DE FEBRERO DE 1541 


España ha estado presente en estos días, y sus hombres lo han 
tenido en el pensamiento, traducido en notables manifestaciones 
periodísticas, en el IV centenario de la fundación de Santiago 
de Chile. 

Artículos de Gómez Carrasco, de Bruner Prieto y de casi to- 
dos los especializados en estas materias han significado el hecho 
histórico, la importancia fundacional, el gesto heroico y español 
E de Pedro de Valdivia, y tantas otras manifestaciones propias del 
momento español que supo crear grupos locales con vitalidad 


ES bastante para poder defender tras tantos siglos un legado E es- 
píritu, cultura y civilización. 


Y así ha podido escribirse que «en los surcos que España 
abrió en el continente americano germinaron frutos de civiliza- 
ción. Fué nuestro paso misionero una forja de grandes naciones, 
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paso de su dignidad histórica. 


0 y “cerebro! español, en fin. - 


Así, en tantas otras fechas pasadas y en tantas otras venideras. a 
La REVISTA DE ÍNDIAS une su voz y su recuerdo a esta efeméri- 
de y expresa su afecto al Chile devoto del pasado español, fun- 


E 


CONCURSO PARA LOS PREMIOS NA- 
CIONALES «FRANCISCO ERANCO» Y 
«JOSÉ ANTONIO PRIMO DE RIVERA» 


En la Orden de Gobernación que convoca este concurso se 
dispone que los trabajos que concurran al premio nacional de 
periodismo «Francisco Franco» versarán sobre el tema «Hispa- 
nidad», y los libros que concurran al premio nacional de lite- 
ratura versarán sobre el tema general de ensayos o de crítica. 

El tema para el premio nacional de periodismo «José Anto- 
nio Primo de Rivera» versarán sobre los problemas de una po- 


lítica económica de España ante la guerra actual, y los libros 


que concurran al premio nacional de literatura versarán sobre 


el tema general de poesía. 


El plazo de admisión de artículos y obras comprenderá des- 
de la fecha de publicación de esta Orden hasta el 15 de no- 
viembre del año actual, a las doce de la noche. 

El Jurado para la concesión de los referidos premios para 
1941 estará comprendido por las personas siguientes: 

Señor Ministro de la Gobernación, D. Demetrio Carceller 
Segura, Delegado nacional de Prensa y Propaganda de F. E. T. 
y de las J. O. N. S.; señor Subsecretario de Prensa y Propagan- 
da, D. Dionisio Ridruejo, D. Pedro Laín Entralgo, D. Antonio 
Ballesteros Beretta, D. Eugenio Montes y D. Manuel Augusto 
García Viñolas. : 
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: do : Mejoz comprendidos los. hechos históricos, bien clara y paten- 7 
| te la gran razón común, que se' expresa con una misma lengua y Le 
un espíritu idéntico, se vuelven los ojos hacia España, presente - 

- tiempre en todos los recuerdos; hacia España renacida, perfilada — 
- en acero y diamante por el dolor y el triunfo de sus luchas. Así, 
en esta conmemoración fundacional. de la gran capital chilena. 


PATRONATO “MENENDEZ Y PELAYOS Se 


SS | 
o Conaló Fomándes de Oviedo 


PUBLICACIONES 


Hideo CordadoS de la conquista de la Nueva ES 
paña, por Bernal Díaz del Castillo. 


Elición crítica, esmeradamente impresa, en la que se 
utilizan los códices últimamente descubiertos de esta obra 
singular del gran soldado cronista. Constará de tres vo- 
" lúámenes en la tirada especial de papel de hilo y de dos 
en la corriente. La obra del colaborador. de Cortés va 
acompañada de una serie de estudios críticos sobre el 
autor y los diferentes problemas que plantea su libro, 
-bajo la dirección de D. Carlos Pereyra. 

Ha aparecido el primer tomo de la edición especial 
de lujo, de 200 ejemplares numerados, en papel de hilo. 
Se halla en venta al precio de 100 pesetas el ejemplar, 
bellamente encuadernado en tela. 


I1.—Pasajeros a Indias (1509-1536). — Colección dirigida 
por D. Cristóbal Bermúdez Plata, Director del Archi- 
vo de Indias y Vicedirector del Instituto Gonzalo Fer- 
nández de Oviedo. : 


Catálogo minucioso y detallado de los conquistadores 
y viajeros españoles que pasaron a Indias en los siglos 
XVI, XVII y XVIM. Obra de fundamental interés para 
el conocimiento de.las genealogías de las familias espa- 
ñolas del Nuevo Mundo. 

Publicado el primer volumen de 520 páginas, esme- 
radamente impreso, al precio de 30 pesetas. 


11.—Francisco Pizarro, por Raúl Porras Barrenechea, co- 
laborador del Instituto. 


Resultado de largas y provechosas investigaciones, 


IV, e ortación al ninia: de la poa de Pa 
drarias Dávila, el «Gran Justador», por Pablo Alva- 
rez Rubiano, Profesor de la Universidad de Valencia. 


Denso trabajo con documentación inédita y de grau 
interés, significa una contribución de importancia para el 
estudio de tan discutida figura de la Conquista. 

Esta obra la publica el Instituto Gonzalo Fernández 
de Oviedo en colaboración con la Sociedad Hispano- 
americana de Historia, de benemérito historial científico. 


V.—Catálogo de los papeles de los Estados Unidos con- 
servados en la Sección de Estado del Archivo Histó- 
rico Nacional, por el Director de dicho Establecimien- 
to y miembro del Consejo Superior D. Miguel Gómez 
del Campillo, con una Introducción histórica por don 
Manuel Ballesteros-Gaibrois, del Cuerpo de Archivos 
y Jefe de Sección del Instituto. 


Conocidos fragmentariamente los documentos de los 
varios miles de legajos que, referentes a los Estados Uni- 
dos, se conservan en el Archivo Histórico Nacional, vie- 
ne este Catálogo a servir de guía definitiva para los estu- 
diosos que quieran esclarecer períodos históricos de tan 
relevante interés. 


VI—El Virrey Iturrigaray y los orígenes de la indepen- 
dencia mejicana, por Enrique Lafuente y Ferrari, del 
Cuerpo de Archivos y del Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas, con un prólogo de D. Antonio 
Ballesteros y Beretta, de la Real Academia de la His- 
toria y Director del Instituto Gonzalo Fernández de 


Oviedo. 


Monografía de extraordinaria importancia para el es- 
tudio de la sociedad mejicana en los años de 1802 a 
1810, con abundante documentación inédita y notables 
ilustraciones cuidadosamente seleccionadas por el autor. 

Se halla en prensa y formará un volumen de 400 
páginas en 4.” mayor, al precio de 25 pesetas. 
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TA 


Esta: Acdedo "de Seas historial “científico, une su E 


sivo serán muestra de la colaboración de “ambas entidades. 
- Los valiosos fondos bibliográficos que poseía la Sociedad de 


Historia Hispanoamericana han sufrido en la guerra española | 3 
una sensible y dolorosa mengua, que avalora los restos que han 


podido salvarse. De las publicaciones hechas por la Sociedad, 


se hallan a la y venta los títulos siguientes : 


, 


e p. Poma : El ti del Estrecho de Maga- 


llanes. Dos: tomos. 40 pesetas. 
MARQUÉS DE LoZoYA : Vida del segoviano Rodrigo de Con- 


_treras, gobernador de qUe agua Ao 1544). Un volumen. 15 De 


pesetas. 
JosÉ DE La TORRE Y DEL CERRO: El Inca Garcilaso de la 
Vega. (Nueva documentación.) Un volumen. 15 pesetas. 
JERÓNIMO BECKER, José M.* Rivas Groot: El nuevo Reino 
de Granada en el siglo XVII. Un volumen. 20 pesetas. 
CARLOS DE SIGUENZA Y GÓNGORA: Poemas. Recopilados y 
Sienados por el Prof. Irving A. Leonard. Con un estudio pre- 
liminar de E. Abreu Gómez. Un volumen. 15 pesetas. 
ANGEL DE ALTOLAGUIRRE : Colección de las memorias o re- 


laciones que escribieron los virreyes del Perú... Un volumen. . 


20 pesetas. 

ELISEO CANTÓN : ona dei matices elRia de la 
Plata. Desde su descubrimiento hasta nuestros días... Seis volú- 
menes. 120 pesetas. 

ANTONIO BERMEJO DE LA RICA: La colonia del Sacramento, 
Un volumen. 20 pesetas. 

JuLián M.” Rubio: La Infanta Carlota Joaquina. Un volu- 
men. 20 pesetas. 

CAYETANO ALCÁZAR: Historia del Correo en América. Un 
volumen. 20 pesetas. 


Los pedidos pueden dirigirse al Instituto Gonzalo Fernán- 


dez de Oviedo. Medinaceli, 4, Madrid. 


anión a la del Instituto. Las. obras gue aparezcan en lo. suce- 
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